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O. Introducción 


Este libro surge de la creencia en que es importante dejar constancia 
de aquellas pequeñas luchas cotidianas llevadas a cabo por infinidad 
de personas anónimas. Se trata de contar una práctica y unas formas 
de vida próximas a la gente de la calle y alejadas del fragor de los 
grandes titulares. Una historia local, una intrahistoria, opuesta a la 
divulgación masiva, abusiva y vomitiva de acontecimientos de tras- 
cendencia mundial y al concepto clásico de que la historia se basa úni- 
camente en los actos realizados por grandes personajes que rigen los 
destinos de la sociedad. Aquí se esboza el día a día, los problemas y 
los anhelos de personas normales y que, además, son okupas. 


Este trabajo no es un ensayo sobre las okupaciones sino, más bien, un 
trabajo descriptivo. Se trata, principalmente, de una recopilación de 
información acompañada de una serie de pistas para quien quiera ras- 
trear lo que han sido las okupaciones destinadas a Centros Sociales en 
la ciudad de Valéncia. Parte de las teorías expuestas corresponde lite- 
ralmente a reflexiones de otros autores citados en la bibliografía, asu- 


midas como propias y que, mucho más elaboradas y mejor escritas, 
merecen leerse para completar con mayor rigor este trabajo. 


Algunos datos serán erróneos, generalmente por falta de documenta- 
ción o porque las mismas fuentes consultadas estaban equivocadas. 
También hay omisiones puntuales y algunas lagunas más amplias. 
Mucha gente que pueda leer este libro ha vivido en primera persona 
momentos que se relatan en él, ha sido protagonista en algún Centro 
Social o testigo de algunos hechos aquí citados. Seguramente tengan 
una visión diferente a la mía; tal vez completamente opuesta. ¡Qué 
menos! Ante esos posibles errores, pido las pertinentes disculpas. 


Para realizar el trabajo se ha hablado con algunas personas que han 
vivido parte o partes de lo que aquí se cuenta. Incluso compartiendo 
con ellas los mismos momentos, no hemos llegado a un acuerdo en 
algunas cosas. Por ello es importante que tengamos una mirada que 
vea más allá del detalle y nos quedemos con el fondo de las cosas. En 
ningún momento se pretende que se tome lo aquí relatado como algo 
absoluto o indiscutible. Asimismo, se ha procurado suprimir las refe- 
rencias de tipo personal salvo aquellas que públicamente han desve- 
lado identidades de personas respecto a sucesos concretos. Si alguien 
se siente ofendido o reconocido, de nuevo una disculpa. 


El texto ha sido escrito a ratos en castellano y a ratos en valenciano, 
la manera en que hablamos el catalán por València. Publicar esta pri- 
mera tirada en castellano responde a criterios de amortización eco- 
nómica y de amplia divulgación, dado que se ha considerado que este 
material pudiera ser de interés no sólo en el ámbito dels Països 
Catalans sino también para mucha gente que, desgraciadamente, des- 
conoce el catalán, En el cajón tenemos la versión en catalán, si se ase- 
gurara una demanda mínima para asumir los costes, esa edición 
podría estar disponible en un plazo relativamente breve. 


Con este libro se pretende contar la breve historia del movimiento 
okupa (si se le puede llegar a considerar como tal) en la ciudad de 
Valéncia desde 1988 hasta finales del 2006. El recorrido, parte un año 
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antes de la okupación del primer Kasal Popular, al considerar que a 
partir de ese momento se inicia de una manera organizada, novedosa 
y diferente, la voluntad de diversos colectivos e individualidades de la 
ciudad por okupar espacios abandonados para darles un uso social, 
cultural y político. Ese objetivo se resume en el intento de crear pro- 
yectos libres y autogestionados como herramienta de transformación 
social, desafiando a la política institucional y partidista que ha con- 
vertido a València en una ciudad cada vez más deshumanizada, des- 
arrollista, especulativa, irracional y espectacular. 


Estructura del libro 


Abre el trabajo un capítulo dedicado al urbanismo y la vivienda en 
València; una manera de situar rápidamente los graves problemas de 
esa índole que sufre la ciudad. A continuación, hay un repaso a los 
orígenes, la teoría, las ideas y los objetivos de las okupaciones. 


El bloque central, es la visión global del proceso vivido en la ciudad, 
en la que se intercalan experiencias de casas okupadas y CSOA. Se 
intenta mostrar quién actúa en las okupas, de qué manera se organi- 
zan, cómo se toman las decisiones, cómo difunden sus prácticas, 
cómo son sus relaciones cotidianas y cómo interactúan con otros 
movimientos y con el conjunto de la sociedad. Además se repasan, 
una a una, las diferentes okupaciones que han funcionado como 
Centros Sociales Okupados. Como excepción, también se mencionan 
las casas okupadas Amanecer, Las Vías, La Baranda y otras de La 
Punta, por lo público de su acción tanto física como literaria y por la 
repercusión de sus desalojos. Estos capítulos siguen la siguiente 
secuencia de información: el local, su okupación y los momentos o 
hechos más significativos, resumen de las actividades realizadas, el 
desalojo y la situación actual. El capítulo dedicado a La Punta varía la 
estructura de la información, ya que se ha tratado como la experien- 


cia de todo un barrio. 
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Aunque las actividades representan de manera muy gráfica qué se 
hace, quién lo hace y cuáles son las motivaciones para llevarlas a cabo, 
sólo se presenta una mínima selección significativa. Por falta de espa- 
cio no se menciona la secuencia cronológica y pormenorizada de 
todas ellas, que quedan pendientes de publicar en un futuro. Por igual 
motivo no se reproducen íntegros comunicados ni panfletos gestados 
en esas okupaciones, sólo algunos párrafos como muestra directa de 
sus pretensiones, sus objetivos, sus versiones de los hechos, sus ilu- 
siones o su rabia. 


Finalmente, se presentan unas conclusiones en el Epílogo y una selec- 
ción bibliográfica de las fuentes utilizadas. 


El libro debía completarse con unos breves capítulos que mostraran 
los binomios okupación-represión y okupación-medios de comunica- 
ción. Igualmente, otros apartados como un breve glosario, un índice 
onomástico, una recopilación de documentos, panfletos e imágenes, 
entrevistas a okupas y un mapa de las okupaciones en la ciudad, han 
quedado fuera al publicar sólo una versión reducida de carácter divul- 
gativo. 


Notas previas 


En el conjunto de la obra, el uso de los términos Centro Social 
Okupado y/o Autogestionado, Okupa o Kasal Popular (sea con las 
grafías k o c), son considerados sinónimos y se utilizan indistinta- 
mente, así como sus abreviaturas CS, CSO, CSOA. No se ha desdo- 
blado el género para facilitar una lectura más fluida. A este respecto, 
las y los okupas no dejan de ser personas, independientemente del 
sexo que sean o practiquen. 


Paralelamente a las okupaciones de Centros Sociales, ha habido y hay 
un montón de okupaciones como vivienda en muchos barrios de 
València que no han sido hechas públicas ni reivindicadas para evitar, 
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en lo posible, desalojos y control policial, algo que no todas han podi- 
do conseguir. De ellas no vamos a hablar aquí. 


También existe otra forma de ocupación de viviendas que no se rea- 
liza guiada por una conciencia política determinada sino por la pura 
necesidad básica de supervivencia. Suelen ser familias o personas de 
espectro social, económico y cultural desfavorecido y en algunos 
casos de etnia gitana. Son okupas insistentes, que se apañan con lo 
que pueden y que constantemente han sufrido el racismo y el acoso 
con resultado de desalojo y derribo de sus provisionales hogares. Las 
características de este tipo de ocupaciones y de la gente que las lleva 
a cabo tampoco son objeto de este trabajo. Sirva al menos un dato al 
respecto: en 2005 en el conjunto del Estado Español había cerca de 
22.000 personas sin hogar y tres millones de viviendas vacías. Otra 
cara de la moneda del galopante urbanismo frío y especulativo. 
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1. Urbanismo y vivienda en Valéncia 


1.1 La ciudad del glamour... apesta 


Bienvenidos a Valéncia, la ciudad de los grandes pelotazos urbanísticos. 
Los datos de contaminación atmosférica en esta ciudad llegan a supe- 
rar hasta 455 veces el límite recomendado, pero no es eso lo que más 
hiede, sino el aliento de un monstruo que la devora. Es el desarrollis- 
mo salvaje acompañado de las excavadoras, de decretazos o de la porra, 
amenazando la poca huerta que queda y destruyendo la trama urbanís- 
tica tradicional de barrios populares (Pouet de Campanar, Cabanyal- 
Canyamelar, La Punta, Zaidía, etc.). 


Hablar de urbanismo y de vivienda, sirve como contrapunto a la prác- 
tica okupa, opuesta a la urbanización especulativa en la que se confun- 
de crecimiento con desarrollo. Ambas cuestiones se han convertido en 
un tema estrella en la cotidianidad del País Valencià, y más concreta- 
mente de la ciudad de València. La ley del ladrillo es la que impera, y 
de manera más acusada en el último lustro. La ciudad sufre una fuerte 
presión especulativa y se encuentra inmersa en una inmensa burbuja 
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inmobiliaria inflada con el soplo de espabilados especuladores y cons- 
tructores, y sostenida artificialmente por políticos que priman intereses 
particulares. Esta situación es producto de las nefastas gestiones públi- 
cas de los gobiernos municipal y autonómico, primero del PSOE y 
desde hace unos años del PP. 


El proletario lema “La tierra para quien la trabaja” se ha convertido 
en “La tierra para quien la recalifica”, dándole al suelo un valor de 
mercado irracional. De hecho, el suelo en sí apenas valdría nada en 
términos económicos; lo que vale es lo que se puede hacer en él, y por 
ello los altísimos precios que se pagan por hanegadas de tierra rústi- 
ca O improductiva que adquieren un alto valor especulativo. En 
València, construir es algo más vandálico que destruir: en lugar de 
rehabilitar las zonas ya urbanizadas para proteger y conservar las frá- 
giles estructuras territoriales vírgenes, las fuerzas constructivas se 
convierten en fuerzas destructivas: hormigón y asfalto son los tótems 
de la nueva civilización. 


Esta deriva sin rumbo del urbanismo, no cuadra con las necesidades 
de los ciudadanos, pero sí es muy coherente con la especialización de 
la economía en la construcción y en el turismo. Promotores, políticos, 
tecnócratas, banqueros y constructores, constituyen un oligopolio 
que invade y destroza el territorio en una carrera por la urbanización 
total, expansiva y especulativa. A la par, la producción inmobiliaria 
sigue siendo la principal vía de financiación de los ayuntamientos en 
los que se instala una clase dirigente a la que se le llena la boca de 
declaraciones a favor de la sostenibilidad. El concepto desarrollo sos- 
tenible se convierte en un giro lingúístico utilizado como introduc- 
ción teórica de toda propuesta pintada de verde destinada a arrasar, 


asfaltar o cementar campos, espacios naturales o barrios populares. 


De un texto de Miguel Amorós y otras aportaciones, extraigo una sín- 
tesis de los problemas principales que provoca esta política en las ciu- 
dades, a sus habitantes y a su entorno: 
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- Se ignora la importancia del centro histórico como configurador de 
la imagen de la ciudad, mientras su degradación persiste: hemorra- 
gia demográfica, destrucción patrimonial y social. Lo llenan de 
bares y tiendas de moda orientándolo al turismo, a los museos y a 
los negocios, a la par que cierran locales sociales, reprimen a quien 
está de fiesta en la calle y hacen redadas contra inmigrantes. 

- La ingente inversión en carreteras garantiza la accesibilidad en 
vehículo privado a nuevas áreas metropolitanas y urbanizaciones 
autistas, que consumen cada vez más territorio y recursos, con- 
centrando y aislando a las familias. 

- La urbanización total del territorio, su destrucción planificada, es 
consecuencia de la nueva etapa capitalista. El modo de vida urba- 
no, consumista y depredador, queda como el único posible. Los 
nuevos barrios lo son sólo de viviendas de lujo, mientras que anti- 
guos barrios populares con graves problemas urbanísticos y socia- 
les quedan sin atender. 

- La presión urbanística y sobreexplotación afecta a la gran muralla 
de cemento de la línea de costa, saturada y sin apenas kms. vír- 
genes, y también al cordón prelitoral, con una previsión de 
600.000 viviendas, un centenar de campos de golf, puertos 
deportivos y complejos residenciales de lujo. Ese boom urbanísti- 
co afecta a municipios gobernados por políticos de todo pelaje. 

- La agricultura se concentra para la explotación a gran escala, 
abandonándose el territorio rural al turismo y a la segunda resi- 
dencia. De cara a la opinión pública, se sostiene la necesidad de 
proteger la huerta circundante, pero se hace todo lo posible por 
conseguir lo contrario. 

- El Medio Ambiente sufre ataques por doquier: destrucción de 
zonas húmedas, contaminación, déficit de agua, salinización y 
sobreexplotación de recursos hídricos, hábitats naturales destrui- 
dos, compactación de la masa forestal. 

- Se niega cualquier intento de debate o participación ciudadana 
sobre el modelo urbano. 
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1.2 Arquitectura colosal, pelotazos, corruptelas y 
desastres urbanísticos 


Como se ha mencionado anteriormente, la actuación sobre el espacio 
urbano es concebida como una escenografía mediático-turística, que 
desarrolla proyectos emblemáticos transformadores del espacio circun- 
dante. Son intervenciones en las que las infraestructuras monumenta- 
les, con sobrecostes desorbitados, se asumen con dinero público. La 
ciudad refuerza su imagen en un contexto internacional, con voluntad 
de prestigio y ostentación, para disfrute de las élites sociales y del turis- 
ta, que parece constituirse en el único usuario legítimo del espacio 
público, olvidando los intereses generales y los equipamientos públicos 
que deberían constituir los motores para la regeneración del tejido 
urbano y social, 


València vive amenazada por esa búsqueda absurda y obsesiva de espec- 
taculares y carísimos proyectos arquitectónicos, presentados con la fala- 
cia bífida de modernización y desarrollo económico. La fascinación 
mediática que ejerce la propaganda institucional, ampara estas inter- 
venciones monumentales que se desarrollan sin cuestionamientos, sin 
ética y despreciando su función social. Convierten la desmesura y la 
megalomanía en propaganda para disfrazar el sentido estrictamente 
mercantil de estas operaciones. 


La ciudad crece siguiendo un modelo de desarrollo radicalmente espe- 
culativo, cuyo único proyecto es crear un buen clima para los negocios 
del capital privado, olvidándose de la calidad de vida ciudadana. Ese 
modelo agudiza los problemas medioambientales, la baja calidad cons- 
tructiva y formas de socialización, reducidas al ámbito del centro 
comercial, 


Todo señala al PB a Zaplana, Camps, Blasco y sus adláteres como res- 
ponsables de las corruptelas que crecen como setas, asociadas al nego- 
cio inmobiliario: facturas falsas, comisiones y quiebras de Terra Mítica, 
mangoneos del IVEX (Instituto Valenciano de la Exportación), núme- 
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ros rojos de empresas públicas, caciquismo, recalificaciones, condona- 
ciones de deudas, urbanismo masivo y depredador, galimatías legales, 
sobrecostes descontrolados, empresas mixtas del IVVSA (Instituto 
Valenciano de la Vivienda), etc. El PB sin embargo, busca como res- 
ponsable de los excesos, expolios y escándalos denunciados al PSPV, 
autor de la LRAU. Los socialistas, sin duda, son cómplices, ya que en 
estos diez años, han aplicado en ayuntamientos en los que gobiernan, 
PAP's que han permitido operaciones inmobiliarias gigantescas. 


El furor recalificador del Ayuntamiento del cap i casal y de la 
Generalitat, muestra en los últimos años decenas de ejemplos rastrea- 
dos en periódicos y webs. De cada uno de ellos, se podría publicar un 
dossier independiente que mostrara los lazos entre administración y 
constructoras, las relaciones personales entre políticos, promotores y 
arquitectos de renombre, los procesos de reclasificaciones, las fluctua- 
ciones de los precios, la identidad de los beneficiados y las negativas 
consecuencias para los vecinos afectados. Sin embargo, únicamente 
citaré sucintamente las intervenciones y proyectos más representativos 


del urbanismo voraz diseñado por los políticos. 


En la fachada marítima, el proyecto de ampliación de la Ay. Blasco 
Ibáñez hasta el mar, supondría la destrucción de más de 1.500 vivien- 
das y de un entramado urbano declarado Bien de Interés Cultural, ade- 
más del desplazamiento de 2000 vecinos. Los tejemanejes en el Museo 
de la Semana Santa Marinera (permutas, renta libre, plusvalías), el 
Balneario las Arenas (derribo de elementos catalogados, gestión priva- 
da, sobre-elevación), Plan Especial del Paseo Marítimo (demolición de 
edificaciones del XIX), el Balcón al Mar (uso exclusivo para la Copa 
América, club de yates de lujo), sobrecoste de la reforma de la Av. del 
Puerto... son otras muestras en esa área de la ciudad. La Zona de 
Actividades Logísticas (ZAL) en La Punta, ha arrasado la huerta, las 
alquerías y a la población de esta pedanía, tras una lucha de años por 
conservar su casa y su tierra. Otros ejemplos son La Lanera (edificio 
protegido municipal futuro hotel de lujo), PAI de la Fuente San Luis 
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(incrementa edificabilidad, e incumple reserva de suelo público), 
Centro Cultural La Rambleta (equipamiento cultural municipal con 
gestión privada), más de un centenar de recalificaciones del PGOU 
desde 1991, que eliminan equipamientos escolares, jardines y otros ser- 
vicios públicos, y se entregan al Arzobispado para hacer iglesias, a clubs 
privados para pistas de tenis o suelo escolar público para centros pri- 
vados. Se autorizan modificaciones en el suelo protegido del Parque 
Natural de la Albufera para hacer adosados y zonas comerciales, o la 
eliminación de una nave municipal de la Cross, joya de la arqueología 
industrial, mientras se aprueba su gestión privada, o el complejo 
Sociópolis que descataloga huerta y bienes patrimoniales. En el Carme, 
además de la ampliación del IVAM a costa de expulsar y expropiar a 
vecinos olvidando, una vez más, las dotaciones básicas para el barrio, se 
prevee el derribo de edificios protegidos, la alteración de la trama urba- 
na tradicional o descontextualizar la muralla musulmana de su entor- 
no. El Jardín Botánico sigue amenazado, la construcción de una subes- 
tación eléctrica en Patraix crispa al vecindario, y al proyecto del Parque 
Central le crecen rascacielos por doquier, lo que está influyendo en el 
depredador proceso especulativo del barrio de Russafa. El traslado del 
campo de fútbol del València CF a una parcela deportiva municipal, 
reconociéndole mayor edificabilidad y su paso a titularidad privada, o 
el derribo de naves de Tabacalera para construir viviendas y su permu- 
ta por un edificio municipal para construir viviendas y un hotel. Más 
ejemplos son: el Acceso Norte y el Tercer cinturón de ronda que urba- 
nizan la huerta del Norte de Valéncia; el arrase del paraje natural de Les 
Llometes de Massarrojos para viviendas de lujo o de la huerta del 
Pouet, que con la Ronda 9 d'Octubre y el Parque de Cabecera, suponen 
la culminación de su destrucción. 


Finalmente, fruto de la megalomanía del arquitecto Santiago Calatrava, 
tenemos la Ciudad de las Artes y las Ciencias con costes insostenibles: el 
Palau de les Arts ha rebasado casi en un 300% su presupuesto inicial, y 
El Oceanográfico un 284%. Sin embargo, distribuyen dividendos antes 
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de amortizar gastos, y Calatrava se embolsa más dinero con cada nueva 
modificación. El proyecto de las torres de Calatrava, (tres rascacielos 
con viviendas de lujo, hotel y oficinas, sobre una estación del AVE en 
suelo público expropiado y donde estaban previstas 450 viviendas de 
protección oficial), representan el hito final para rematar ese complejo 
de ocio y déficit a espuertas. 


1.3 Política de vivienda, baile de cifras y 
violencia inmobiliaria 


Desde el punto de vista institucional, el tema de la vivienda se plan- 
tea como simple cuestión de oferta y demanda. La existencia de casas 
vacías, debería favorecer el descenso de la demanda y de los precios, 
pero el problema es que éstas no se ponen al mercado, sino que se 
especula con ellas no ofertándolas. Se instrumentalizan las viviendas 
vacías para inflar los precios, al reducir su oferta de venta o alquiler. 
Existe un gran parque de viviendas vacías, viviendas nuevas que tar- 
dan años en habitarse, o viviendas antiguas que se abandonan hasta la 


ruina y solares que nunca se edifican. 


Los jóvenes encuentran grandes dificultades para acceder a una 
vivienda debido a tres problemas principales: caída en la oferta de 
alquileres, retraso en la edad de emancipación, y la expulsión a las 
periferias. Soñar con un piso en condiciones se ha convertido en una 
pesadilla. Para otros, sin embargo, comprar una vivienda es una inver- 
sión rentable y una salida al dinero negro, con lo que muchas casas se 


compran no para habitar, sino para especular. 


La conversión de la vivienda en pura mercancía especulativa, precari- 
za las condiciones de vida de amplias capas de la población. Además, 
existen riesgos de ajuste de la burbuja inmobiliaria que pueden lle- 
varse por delante a aquellos que con menos medios, se han endeuda- 


do en una hipoteca. 
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Los diferentes planes de vivienda han intentado, sobre el papel, 
garantizar el acceso a la vivienda y fomentar la construcción como 
motor económico, De los dos objetivos, sólo el segundo se ha cum- 
plido con creces propiciando un urbanismo desaforado. Las anuncia- 
das viviendas de 30mts. para jóvenes, seguro que tienen buenas vistas 
a un futuro deprimente. Hay un abandono total de la política social 
de vivienda, las viviendas protegidas son escasas y que te toque una 
es más difícil que acertar la quiniela, incluso si la haces. 


En todos estos años, el Consell ha vaciado de contenido al IVVSA, 
concebido para propiciar la construcción de viviendas protegidas, 
convirtiéndolo en una institución que propicia el pelotazo a través de 
sociedades mixtas con promotores privados que no priorizan la 
vivienda protegida. 


El baile de las cifras 


Valencia tiene actualmente una población cercana a las 800.000 per- 
sonas y una densidad de 5.916 hab/km?. En el conjunto del Estado 
Español, extrapolable a Valéncia, el 58% de las personas entre 25 y 
30 años, y el 25% de las personas entre 30 y 34 años, todavía no se 
han emancipado y viven en casa de sus padres. 


El precio de la vivienda entre 1987 y 2006 se ha incrementado más 
de un 250% frente a los salarios, que apenas lo hacían por encima del 
IPC. En el 2004, los precios de la vivienda subieron un 170%, y en el 
2005, en torno al 14%. El metro cuadrado en Valéncia cuesta de 
media 3.888 euros. El precio medio de los alquileres en el área metro- 
politana de Valéncia subió de 355 euros en 1999, a 617 en 2004. 
Mientras tanto, los bancos hacen su agosto en cédulas hipotecarias: el 
endeudamiento medio pasó del 45% en 1990 a más del 60% en 
2004. Quien accede a una hipoteca, lo hace casi de por vida y los ban- 
cos alargan los plazos hasta 40 años e incrementan los tipos de inte- 
rés. A principios de 2006, su importe había crecido en el País Valencia 
por encima de la media del Estado, situándose en 130.708 euros. 
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La oferta de vivienda protegida es prácticamente nula y su precio cre- 
ció 35 veces más que el salario neto entre 1995 y 2003, En el año 2004 
en Valencia, se dieron licencias para 3.868 nuevas viviendas, de las que 
sólo el 2,3%, fueron Viviendas de Protección Oficial (VPO). En el 2005 
el porcentaje fue del 4%, precisamente en un momento de coyuntura 
tan difícil respecto al acceso a la vivienda, lo que ha favorecido focos 
de exclusión social en barrios de menor poder adquisitivo. 


Según el Censo de población y viviendas, cada año se construyen más 
de medio millón de pisos que solamente pueden comprar especula- 
dores y familias con capacidad de endeudamiento, es decir, las clases 
medias altas. El 30% de las viviendas están vacías o son de uso secun- 
dario, primando la inversión privada con fines lucrativos, sobre un 
bien de primera necesidad como la vivienda. En todo el Estado, hay 
más de tres millones de viviendas vacías, a las que, si se suman las 
3.351.300 viviendas secundarias, encontramos un total de 6.442.896 
viviendas que, o bien no se usan, o bien se emplean con una intensi- 
dad reducida, y además están en buen estado. En el País Valencia las 
viviendas vacías representan un 20%. En Valéncia ciudad, existen 
cerca de 70.000 viviendas vacías y se siguen construyendo pisos a pre- 
cios inalcanzables para la mayoría de la población. El parque de 
viviendas está sobredimensionado e infrautilizado, resultando para- 
dójico tener que hablar del problema de la vivienda con tanto exce- 
dente y en tan buenas condiciones. 


Por otro lado, las realidades concretas en los barrios de València 
muestran, desde hace años, cada vez mayores experiencias de violen- 
cia urbanística, desencadenada por el libre mercado y asistida por los 
planes de transformación urbanística-especulativa de las administra- 
ciones, que de lo que menos se preocupan es de garantizar el consti- 
tucional derecho a la vivienda. Cada vez más, un sector mayor de 
población sufre un acoso directo e ilegal (mobbing) por parte de pro- 
pietarios e inmobiliarias, y padece el aumento de los precios de la 
vivienda, sea compra o alquiler, hipotecas, rescisiones de contratos o 
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desahucios. Para frenar esta violencia inmobiliaria y urbanística, en 
Barcelona se presentó en 2005, una Carta de Medidas que proponía: 
limitación del precio de alquileres y pisos; moratoria de reformas 
urbanísticas; derogación de artículos de la Ley de Arrendamientos 
Urbanos, que suprimen la prórroga forzosa, y el máximo de cinco 
años de un contrato de alquiler; penalización de la posesión de 
inmuebles vacíos, sin utilizar o abandonados; despenalización de la 
okupación; revocación de la propiedad de un inmueble a partir de los 
cinco años de abandono, y persecución de la violencia inmobiliaria. 


En València, el mobbing inmobiliario se cobra el mayor número de 
víctimas en zonas afectadas por planes de transformación urbanística, 
que secuestran el espacio público (La Punta, El Cabanyal, El Pouet, 
Zaidía, El Carme, etc.). Los terrenos o viviendas, una vez en poder de 
los promotores, son revalorizados por los nuevos planes de urbaniza- 
ción, haciéndolos inasequibles a sus pobladores tradicionales. 


En contrapartida, esta selva inmobiliaria ha generado, frente al anqui- 
losamiento de los partidos políticos, formas de organización ciudada- 
na (no las asociaciones de vecinos al uso, salvo contadas excepciones), 
que renuevan las formas de organización y participación, y se enfren- 
tan desde la València real al modelo espectacular y especulativo: los 
Salvem (El Cabanyal, el Botànic, Tabacalera, LU Horta...), la tímida 
resistencia okupa, o la creación de plataformas vecinales y coordina- 
doras en defensa del territorio. 
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2. La Galaxia okupa 


Las okupaciones, los Centros Sociales Okupados, el movimiento de 
okupación, y las personas okupantes, viven inmersos en una galaxia 
que, siguiendo una estela común, se dispersan en infinidad de plane- 
tas, satélites, nebulosas y estrellas. Cada una se desplaza por la vía lác- 
tea de manera autónoma, y en su devenir, se topa con una diversa 
barahúnda de cuerpos celestes que determinarán su futuro. Algunas 
son abducidas por incógnitos agujeros negros, otras son atacadas y 
destruidas por impredecibles meteoritos o por terremotos internos. 


A continuación, se presenta un resumen extraído de la consulta de los 
cuadernos de bitácora de cosmonautas y astrónomos diversos. 


2.1 Orígenes del movimiento okupa 


La Okupación es un movimiento social mayoritariamente juvenil y 
urbano, ejemplo novedoso de diversidad y radicalismo en la práctica 
política de finales del siglo XX. La okupación surge para transformar 
lugares abandonados en espacios de experimentación política y socio- 
cultural y para vivir en ellos. 
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El nacimiento del movimiento squatter, se sitúa entre Gran Bretaña y 
Holanda, y se extendió por todo el viejo continente. En Inglaterra, nace 
como producto de la ola contracultural hippie y punk de fines de los 
sesenta. En la década de los noventa en Inglaterra, había miles de fami- 
lias viviendo en squats con lavadora, televisión, teléfono y agua corrien- 
te. Allí existen oficinas de información okupa, donde te orientan sobre 
las casas deshabitadas y cómo okuparlas. En Dinamarca, surgen autén- 
ticas ciudades okupadas, como Christiania, un antiguo cuartel en pleno 
centro de Copenhague. En Holanda, ha llegado a haber más de 
100.000 personas, krakers, habitando en viviendas y Centros Sociales 
Okupados, habiéndose producido un proceso de legalización de 
muchos de esos espacios. En Alemania, su origen está en el Berlín occi- 
dental de tendencia autónoma, que en los setenta y ochenta bullía en el 
barrio de Kreuzberg o en la Haffenstrasse de Hamburgo. A lo largo de 
los años, se legalizaron muchas viviendas okupadas, no obstante, ello 
no significa que hayan acabado los desalojos y las detenciones. En 
Italia, se creó la figura del Centro Sociale Okupato Autogestito, cuyo 
origen se vincula a la izquierda no tradicional y a los movimientos con- 
traculturales. Propagan prácticas socioculturales antagonistas, que 
suman la premisa nihilista del No Future tamizada por el punk positi- 
vo del Si Future, que evoca corrientes anarquistas, pero también exis- 
ten grupos de tendencia marxista. 


En el Estado Español, es a mediados de los 80, cuando surgen las pri- 
meras asambleas de okupas y Centros Sociales Okupados, denomina- 
ción importada de Italia. Habían existido experiencias previas practi- 
cadas por grupos vecinales o Ateneos Libertarios, y cierta herencia 
contracultural, pero será a partir de entonces, cuando las okupas apa- 
rezcan con unas características bien definidas. 


2.2 Teoría, ideología y práctica okupa 


La Okupación, supone la reapropiación colectiva de espacios aban- 
donados, que son considerados fruto de una usurpación anterior ejer- 
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cida por el capital. Responde a la exclusión residencial, a la carestía 
de viviendas, a la falta de equipamientos públicos, y a la especulación 
inmobiliaria, Vive inmersa en una voluntad insumisa, que apunta crí- 
ticamente para transformar, cambiar o destruir algunos aspectos de la 
sociedad. La okupación es un medio de lucha, un mensaje práctico, 
un instrumento de búsqueda de socialización cultural y política, en el 
que la autogestión es su propuesta concreta de funcionamiento. La 
acción misma de okupar se convierte en estrategia y argumento cen- 
tral para lograr espacios libres de control. No se trata únicamente de 
conseguir una vivienda y denunciar la especulación inmobiliaria, aun- 
que sea su paso clave, sino que hay que politizar las acciones, dejan- 
do de lado y cuestionando la vía institucional, para fortalecer el espa- 
cio público y revitalizar la sociedad. 


Okupar es una forma de pensar y actuar ante la vida. Es un acto social 
de protesta, una manera de subversión política crítica y radical, que 
intenta convertirse en agente del cambio social, pese a la carga de con- 
tradicciones internas que no siempre logra superar. Es enfrentarse a los 
problemas y contradicciones del sistema (y de una misma), creando un 
mundo de vidas paralelas y alternativas. Los Centros Sociales, practican 
una acción antagonista al poder, por lo que resulta natural que se luche 
por extender una conciencia crítica en aspectos como el antifascismo, 
el antimilitarismo, el feminismo, el ecologismo o la antiglobalización. 
En ese sentido, los CSO ponen a disposición de colectivos, medios y 
movimientos afines, espacios donde reunirse y organizar una disidencia 


que trascienda la propia desobediencia civil, que supone la okupación. 


La Okupación no va ligada a una ideología determinada, ni mucho 
menos a una estética de tribu urbana, como gusta de encasillar a los 
medios de uni-información. Sus orientaciones, según países, com- 
prenden el arco político de la izquierda extraparlamentaria, y todas 
las sensibilidades de signo autónomo o libertario. En algunos lugares 
de Cataluña y Euskadi, han existido okupaciones de ideología nacio- 
nalista y/o independentista, e incluso vinculadas a partidos políticos. 
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Salvo estas experiencias, el grosso del movimiento okupa en el Estado 
Español, tiene en sus referentes una raíz autónoma, antiautoritaria y 
ácrata, que ha articulado programas ideológicos anticapitalistas y 
libertarios, en los que la resistencia al sistema es denominador común. 


Los CSO funcionan de una manera organizativa, basada en el asam- 
blearismo y en una particular dinámica de autogestión. Se experi- 
mentan formas de democracia directa que doten a las personas de 
capacidad de decisión sobre sus vidas en base a la creatividad, res- 
ponsabilidad y resistencia, y en busca de formas alternativas de orga- 
nización social y de convivencia entre las personas. 


Las prácticas de autogestión, se desarrollan horizontalmente en la 
gestión básica y directa de los locales okupados, y en la soberanía 
decisoria que reside en la Asamblea. La Asamblea es independiente de 
cualquier organización e institución, aunque pueda existir una red 
descentralizada que se coordine en momentos concretos y. practique 
la solidaridad mutua, pero sin ánimo de establecer ningún centro diri- 
gente. Buscan la autoorganización, sin vanguardias, jerarquías ni 


representantes, afirmando su autonomía. 


En la asamblea, las propuestas planteadas, intentan solventarse 
mediante la discusión y el consenso. En ocasiones, se llega a votacio- 
nes a mano alzada, que se aprueban por mayoría. Se procura promo- 
ver la participación de la gente, aunque por vergüenza o inseguridad, 
muchas personas sólo escuchan sin proponer nada. Su periodicidad 
suele ser semanal, salvo en momentos puntuales que se realizan asam- 
bleas extraordinarias. En okupas más grandes o activas, en las que 
participan muchas personas o colectivos, suele dividirse el trabajo de 
gestión en grupos o comisiones de trabajo puntuales. Las mismas 
asambleas, se convierten en un proceso de aprendizaje constante. Es 
un proceso cargado de conflictos por inasistencia, por asistencia pasi- 
va, por dificultades para tomar decisiones, por la falta de consenso, 
porque los compromisos adoptados no se llevan adelante, porque se 
dan demasiadas vueltas a las cosas, o porque un clima de tensión, des- 
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confianza, egolatría y autoritarismo latente, heredero de los valores 
de la sociedad que intentan cambiar, deslegitima o devalúa el ágora 
en que deberían convertirse las asambleas. 


Si el Centro Social funciona además como vivienda, suele haber 
representación en la asamblea de quienes viven en ella. Este grupo 
tiene muchas cosas que aportar a la organización del espacio: pasan 
muchas horas en la okupa, rehabilitan espacios privados y se comen 
los marrones si viene la policía, la secreta o los nazis. También se per- 
mite la participación puntual de gente ajena que quiera plantear algún 
tema o actividad. 


Los CSO, son laboratorios de experimentación que con su acción direc- 
ta pública, pretenden una regeneración del espacio urbano, una nueva 
forma de ecología, que retoma la ciudad rehabilitando edificios funcio- 
nalmente inservibles. Buscan fomentar el debate social respecto a una 
situación injusta que se quiere cambiar desde un ámbito extrainstitu- 
cional, y sin aspiraciones institucionales que asfixian la participación 
ciudadana con citas escasas y rituales. Esa vocación de espacio abierto, 
produce múltiples actividades de extensión, organizadas en función de 
las necesidades de quienes las crean y de a quienes van dirigidas, por 
ello pueden ser tan variadas como las apetencias o inquietudes de cada 
cual. Huyen del individualismo, aplicando la consigna do it yourself, 
ampliada al plural hagámoslo nosotros (colectivamente). Se fomenta 
que las personas se organicen y solucionen sus problemas por sí mis- 
mas, en lugar de delegar en otras. Estas actividades, con precios bajos o 
gratuítas, se proponen al barrio como una infraestructura cultural o de 
servicios, que la administración no ofrece. Desgraciadamente, la parti- 
cipación en los Centros Sociales de gente de los barrios no es, salvo 
excepciones, lo amplia que estos desearían. 

Algunos CSO suponen también una alternativa para colectivos exclui- 
dos del modelo social y urbano imperante (jóvenes, parados, inmi- 
grantes, minorías étnicas o culturales, etc). Son lugares donde encon- 
trar nuevos modelos de vida, y mediante la asociación con otras per- 
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sonas, buscar y reivindicar soluciones. La propia práctica autogestio- 
naria, construye una micro-contracultura abierta a muy diversas ten- 
dencias, que sirve de mecanismo de atracción y movilización social 
para millares de personas. 


En el Estado Español, la aceptación de los CSOA, sólo se ha produ- 
cido parcial y ocasionalmente en el País Vasco, con un contexto socio- 
político particular. En el resto del territorio, no existe una legaliza- 
ción de los CSOA, aunque sí experiencias de espacio tolerado duran- 
te cierto tiempo. Sin embargo, la tendencia mayoritaria, más radical, 
no quiere oír hablar de ningún tipo de pacto o legalización. 


Los habitantes de los CSO, no suelen separar entre vida y política, 
entre teoría y práctica. Plantean la cotidianidad subversiva como 
estrategia, haciendo que la verdadera revolución personal y colectiva, 
sea la del día a día, en cualquier aspecto de su vida. Junto a ello, pro- 
mueven y reivindican cierto inmediatismo de la acción, una acción 
anárquica que permita experimentar desde lo colectivo como poten- 
cia transformadora, sin necesidad de pasar por estructuras verticales. 
Buscan hacer política desde la alegría y el deseo, no desde el sacrifi- 
cio. El placer politizado, dota a los procesos, de un nuevo significado 
que permite vivir lo cotidiano de forma placentera, reinvirtiendo el 
tiempo de vida en sentir placer subversivamente, atacando al sistema. 
El deseo de okupar, es una suerte de desafío por experimentar prác- 
ticas de libertad, y procesos cooperativos. 


El espacio okupado pretende estar exento de relaciones sociales capi- 
talistas, por lo que vivir en una okupación, se convierte en resistencia 
al poder desde la ilegalidad. Es una forma de desobediencia civil, aso- 
ciada a una situación de provisionalidad, ya que son efímeras. Pueden 
durar horas, días, meses o años. En ese tiempo proponen, y se dan, 
relaciones sociales alternativas que se entrelazan y compiten por supe- 
rar las heredadas de una educación machista, patriarcal y basada en el 
rechazo a lo diferente. 


El sujeto de la okupación es cualquier persona, colectivo o grupo, que 
entre en líneas de actuación que quiebran la legalidad, desde la legiti- 
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midad y las ganas de libertad. Sus protagonistas activos, son jóvenes 
afectados por la reestructuración económica, el desempleo, la flexibili- 
dad laboral, la segregación residencial y los patrones de consumo. El 
movimiento okupa, sería el conjunto de Centros Sociales, viviendas 
okupadas, personas que las habitan, las gestionan, participan o apoyan. 


Las okupas, pese a no ser un grupo uniformado estéticamente, mues- 
tran una imagen diferente a la mayoría de la juventud, y que los 
Medios asocian maliciosamente a la delincuencia juvenil. Como imá- 
genes simbólicas, se usan el círculo con el rayo que lo cruza, la A 
anarquista o estrellas negras de cinco puntas. El uso de la grafía K o 
de la arroba, para eliminar las diferencias de género en sus escritos, 
son otros símbolos habituales. También se utiliza la capucha o el pasa- 
montañas, como símbolo de radicalidad y confrontación y como 
prenda de encubrimiento y seguridad personal, ante el dispositivo 
policíaco-periodístico. 

El uso de un lenguaje no sexista, ha sido una batalla promovida desde 
colectivos principalmente de mujeres (en Valéncia, Dones Esmussades, 
Malva-Dona, Maranya, etc.) vinculados o gestados en los propios CSO. 


En materia de drogas, articulan un discurso que diferencia el uso lúdi- 
co y experimentador para acceder a otros estados de la conciencia, 
del uso anulador y arma de control social. La heroína, por ejemplo, 
no tiene lugar en un Centro Social; debe ser combatida como proble- 
ma social y como encubridora del papel represor y los negocios del 
poder. La relación con el cannabis es completamente opuesta, desta- 
cando la organización de actividades en defensa de su despenaliza- 
ción. A medio camino entre una y otra, barajando posturas permisi- 
vas con otras claramente opuestas, está el uso de drogas legales como 
el tabaco o el alcohol (generalmente cerveza, vino, calimotxo), y otras 
drogas ilegales (anfetas, coca, speed, LSD, éxtasis). La juventud 
okupa, como el resto de la juventud y la sociedad en general, no se 
escapa a la dicotomía respecto al uso y/o abuso de las drogas. 


El tema de la violencia también es fuente de conflictos. Las acciones 
denominadas violentas (sabotajes y disturbios) efectuadas por las oku- 
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pas, no constituyen un alto porcentaje y suelen ser de índole reactiva 
frente a una agresión ejercida por las fuerzas de seguridad del Estado o 
grupos nazis. Los únicos interlocutores llegan armados hasta los dien- 
tes efectuando identificaciones, cacheos, retenciones, detenciones, 
insultos, golpes, amenazas, humillaciones y provocando registros domi- 
ciliarios, privación de derechos, juicios, desalojos, montajes e incluso la 
entrada en prisión. Gran parte de estas acciones, van asociadas a mani- 
festaciones, actos reivindicativos y desalojos con muchos participantes 
(no sólo okupas). Se llega a enfrentamientos puntuales o a la realización 
de esporádicos sabotajes, en la mayoría de los casos simbólicos, en los 
que poco tienen que hacer unas piedras o unos huevos de pintura, ante 
la parafernalia armada de una policía adiestrada para obedecer y entre- 
nada para reprimir. Para muchos, el sabotaje es un arma utilizada por 
los oprimidos, una manera más de poner en marcha la imaginación al 
servicio de la emancipación. Pese a la mala prensa, la acción okupa es 
fundamentalmente no-violenta y no-institucional, nunca se antepone la 
acción violenta al trabajo de base, pacífico, local, cotidiano. Es senci- 
llamente una herramienta de lucha, un medio. Barricadas sí, pero con 
conciencia y enmarcadas en un proyecto de transformación a largo 
plazo, que priorice la construcción de tejido social autónomo. La mera 
participación en procesos judiciales, contratación de abogados, recau- 
dación de dinero para fianzas y multas, campañas, etc. son otras mane- 
ras de violencia estructural y de crear un gran desgaste moral y pecu- 
niario a las okupas. Gran parte del movimiento okupa, piensa que la 
lucha no está en conseguir absoluciones en los juicios a través de nego- 
ciaciones o pactos, ya que no resuelven el problema, sino en que se des- 
penalice la okupación, haciendo oídos sordos a las hipócritas llamadas 
al diálogo de un sector de la judicatura. 


Entre las okupas, existe desde sus inicios gran interés por crear sus 
propios medios de contrainformación, concebidos como instrumen- 
tos de lucha para acabar con la desinformación, uni-información ofi- 


cial, la manipulación y la censura, fortalecer ideas, organizaciones y 
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proyectos, difundir la información generada para hacerla más visible 
y transformadora e incentivar el debate y la reflexión. El trabajo con- 
trainformativo en el mundo de la okupación, ha estado basado en la 
independencia y autonomía de cada proyecto. Su tarea ha sido prolí- 
fica (panfletos, boletines, programas en radios libres, música, distri- 
buidoras, páginas web, etc.), pero también dispersa, artesanal y hasta 
la llegada de Internet, superada una actitud tecnófoba inicial, dema- 
siado circunscrita a círculos ya bastante ideologizados. Pero no debe- 
ríamos caer en un cómodo maniqueísmo y considerar a estos micro- 
media como la panacea de la información objetiva. Desgraciadamente, 
en algunos casos, se cae también en un dogmatismo y un panfletaris- 
mo pueril que, por machacón y simplista, resulta poco creíble, 
Nuevas formas de expresarse, abiertas a la reflexión y a explicar 
experiencias desde la humildad de la práctica personal, suelen calar 
más hondo que cualquier panfleto por muy rabioso o revolucionario 
que se presente. La intensa dinámica diaria, la inestabilidad de los 
CSO y la plurimilitancia, han sido obstáculos para la continuidad de 
proyectos contrainformativos fuertes y continuados, vinculados a este 


movimiento. 


La okupación rural, más minoritaria y menos pública, es antigua en 
el Estado Español y ha pasado por varias fases. Comparte con las oku- 
paciones urbanas su organización asamblearia y autogestionaria. 
Entienden la comunidad como base de su dinámica de funcionamien- 
to, y plantean la recuperación del espacio para la autoproducción y la 
autosuficiencia. Aunque menos numerosas, no se libran de presiones 
institucionales, de la criminalización y de desalojos violentos y deten- 
ciones por parte de la Guardia Civil. 


Principales obstáculos de la okupación 


El carácter autogestionario, no significa crear ni creer en un único 
modelo ni tampoco que el devenir de los CSO discurra fluidamente, 
sino que emergen siempre una multitud de problemas prácticos, ideo- 
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lógicos y vivenciales internos y otros de tipo externo, que deben supe- 


rarse para conseguir su apuesta transformadora: 


a) Desean romper con el ghetto pero, sin quererlo, se aferran más 
a él. Se encierran sobre sí mismas, dificultando la emisión de su 
mensaje y su práctica a la ciudadanía. Crean un universo propio 
de mirada incuestionable, en el que falta reflexión y autocrítica. 


b) Discontinuidad e inconstancia de los procesos, con relevos gene- 
racionales que impiden su asentamiento definitivo, debido a la 
inexperiencia de las nuevas okupas. Caducidad de la vida políti- 
ca en los Centros Sociales a partir de determinada edad, de 
necesidades, compromisos, cansancio o nuevos proyectos perso- 
nales. 


c) Relacionado con el anterior, es el estado de precariedad, provi- 
sionalidad e inestabilidad, agravada por su situación de ilegali- 
dad, y porque la dinámica okupación/desalojo, se vuelve insos- 
tenible para muchas personas. Todo ello no permite un futuro 
predecible, ni que los proyectos fructifiquen a largo plazo, per- 
diéndose las redes de relaciones tejidas con el tiempo. 


d) Algunas acaban abandonando planteamientos acordes al discur- 
so alternativo y se limitan a una estética, convertidas en un fin 
en sí mismas o un medio para fines individuales, sin plantea- 
miento de transformación social. 


e) Reproducción de conductas inaceptables, reflejo de la cultura 
dominante que se desaprueba: evasión de responsabilidades, 
exceso de discurso con acción escasa, roces entre lo individual y 
lo colectivo, relaciones de género que chocan con los plantea- 
mientos no sexistas, faltas de respeto, etc. 


f) Agentes externos ocultan, dificultan y/o deforman su mensaje e 
imagen, impidiendo su relación y difusión con el resto de la 
sociedad. 
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2.3 Etapas del movimiento okupa en 
el Estado Español (» 


Surgimiento 


Las condiciones que hicieron posible la aparición del movimiento 
okupa, se caracterizan por un contexto socioeconómico y político, al 
cual se opone una minoría ideologizada de la juventud: problemas de 
vivienda, crecimiento especulativo, paro juvenil, rigideces del sistema 
democrático, tráfico de influencias o el reformismo, corporativismo y 
domesticación del sindicalismo mayoritario. Otras causas que lo favo- 
recen son las necesidades de autogestión cultural y de socialización, 
la conexión con demandas del movimiento vecinal y obrero, el auge 
de movimientos sociales al margen de las instituciones, desplegando 
nuevas formas de desobediencia civil (insumisión) o la relación con el 


« 


movimiento okupa europeo. 
1? Etapa: 1985-1990. Los inicios 

Nos venden los primeros 80 como años de liberación y movida, pero 
era un momento en que las luchas obreras, las movilizaciones estu- 
diantiles, el ecologismo, la objeción de conciencia y la lucha anti- 
OTAN, estaban en plena ebullición. Las primeras okupas, aparecie- 
ron primero en Madrid hacia 1985 y se van extendiendo por 


Cataluña, Euskadi y más tímidamente por el resto del Estado, y con 
ellas los primeros desalojos y juicios. 


Con el paso de los años, evolucionaron de la exclusividad de la oku- 
pación con fines residenciales a la constitución de una red de CSOA. 
Aparte de la larga duración de la Casa de la Paz de Zaragoza, son 
sobre todo algunos gaztetxes vascos los que más insistencia muestran 
en sus tentativas y en su duración. El movimiento se expandió pro- 


gresivamente con decenas de CSO por el resto del Estado, con mayor 


1. Resumen de los trabajos de Miguel Martínez López y otras fuentes. 
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presencia en las grandes ciudades, trazando una línea ascendente, 
acompañada, aunque en menor cuantía, de desalojos. 


Durante esos primeros años, el mensaje enviado a la sociedad era con- 
fuso, debido a un discurso teórico poco elaborado. Se planteaba la 
okupación como solución a problemas como la falta de espacio 
(vivienda y lugares de ocio) y la necesidad de una cultura que res- 
pondiese a sus expectativas. 

21 Etapa: 1991-1995. Expansión 

Se produce un constante intercambio de personas que visitan las dis- 
tintas experiencias de una ciudad a otra, divulgando y aprendiendo 
unas de otras. En esos años, hubo cerca de 60 okupaciones, con muy 
distinta duración, ampliándose a ciudades y pueblos de todo el 
Estado. Aparecen algunos CSOA muy destacados: Minuesa en 
Madrid, la Casa de la Paz en Zaragoza, la Kasa de la Muntanya en 
Barcelona, los Gaztetxes de Bilbao, Pamplona y Vitoria, o el Kasal 
Popular Flora en Valencia. Su experiencia y duración, sirven de refe- 
rencia para otras iniciativas, y se adquiere conciencia de que es posi- 
ble permanecer okupados durante varios años. 


Estas dos primeras etapas se enmarcan en un periodo paralelo de cre- 
cimiento económico especulativo, primero, y de crisis generalizada, 
después, que afecta especialmente a la juventud en cuestiones como 
el desempleo y la falta de vivienda. Se logró cierta consolidación físi- 
ca e ideológica, siendo capaces de plantear alternativas políticas más 
consistentes. Se produce una acumulación de experiencia personal 
por parte de las okupas que llevan más tiempo implicadas y la proli- 
feración de Centros Sociales en muchos barrios y pueblos, permitien- 
do que su existencia sea más conocida por la sociedad. 


3? Etapa: 1996-2000. Conflictividad y maduración 


Comenzó hacia la primavera de 1996, coincidiendo con la toma de 
poder del PP y con la promulgación del nuevo Código Penal, que cri- 
minalizaba la okupación. Se produjo una escalada de desalojos (inclu- 
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so de CSO paradigmáticos: Kasal Popular de Flora, La Guindalera, 
Teatro Princesa, etc.) y cientos de detenciones y juicios contra okupas, 
la mayoría acusados de usurpación y resistencia a la autoridad. 


Fue precisamente en ese momento, cuando el movimiento experi- 
mentó su mayor visibilidad pública y una progresiva y paralela crimi- 
nalización mediática, que le relacionaba maliciosamente con el terro- 
rismo. Se incrementa la protesta okupa como acto de insumisión, de 
desobediencia civil ante una legislación injusta. Se vive la mayor 
expansión y crecimiento cuantitativo (más de 200 okupaciones por 
todo el Estado) y cualitativo (okupaciones referenciales), que sirven 
de estímulo para nuevos intentos. 


4? etapa: 2001- actualidad 


El último ciclo de okupaciones coincide con una subida espectacular 
del coste de la vida, de los recursos básicos y del mercado inmobilia- 
rio, con el aumento de la precarización del mercado laboral, el des- 
mantelamiento de lo público, y una falta mayor de derechos. En el 
inicio del milenio, hubo una importante presencia de okupaciones y 
desalojos en València y Euskadi. A finales de 2006, el movimiento 
okupa está presente, sobre todo, en Cataluña, Madrid y Euskadi, 
donde resisten muchas casas okupadas, buena parte de las cuales fun- 
cionan como Centros Sociales. 


37 


3. Okupaciones en València 


3.1 Quiénes son y cómo se organizan 


El colectivo de las okupaciones y sus hacedores, como en cualquier 
grupo social, laboral o humano, se define por unas características 
generales en las que se agrupan aquellos rasgos identitarios comunes. 
Este apartado no es ni una clasificación taxonómica, ni una relación de 
prototipos de personas okupantes típica de las que suelen manejarse en 
los CSO. La suma de okupaciones producidas y los diferentes momen- 
tos en que se han realizado, entre otros factores, ha determinado que 
sean muchos y diversos los grupos de personas y las individualidades 
que han participado en cada proyecto. Por ello, se muestra una some- 
ra aproximación, para intentar intuir quiénes son y cómo impulsan las 
okupaciones en València. 


Por edad, el grupo mayoritario, ha sido el de jóvenes con edades com- 
prendidas entre los 17 y 30 años. Es el grupo más castigado por la pro- 
blemática social, política y económica. Ha habido también personas 
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más mayores que han transitado por varios CSO o que están asociadas 


a Okupaciones con más años en funcionamiento. 


Por sexos, se da una mayor presencia masculina, pero la propia prác- 
tica de la igualdad sexual y la fuerte carga de reivindicación feminista, 
no impide a las mujeres dejarse oír con voz propia merced al papel 
jugado por colectivos como Dones Esmussades, Malva-Dona, 
Maranya o Fem-Mes. La Jerónima, el Baix de Dones del Cabanyal o 
Amanecer, han sido los CSO y la casa con mayor presencia de mujeres 


y con una filiación más claramente feminista. 


La orientación sexual presenta una mayoría de heterosexuales, pero 
con presencia de otras diversas tendencias. La componente de liber- 
tad sexual, el deseo de autoconocimiento y el romper con las barre- 
ras de género, ha sido habitual desde el inicio de las okupaciones en 
la ciudad. 


Hablar de cantidad de personas implicadas con números concretos, es 
prácticamente imposible. Los guarismos fluctúan entre okupaciones 
testimoniales, gestionadas por un reducido grupo de apenas una doce- 
na de personas, o incluso menos, hasta experiencias de asambleas ges- 
toras con muchas decenas de personas en ellas. No quiero ni tan 
siquiera establecer cifras aproximativas, pero algunos momentos o 
actividades concretas podrían ser en cierta medida, reveladoras. Sirvan 
éstas como botón de muestra: 200 personas okupan el Kasal de Flora, 
52 detenidos al okupar el Teatro Princesa y 3000 personas en la mani 
contra su desalojo. En el número de participantes, influyen varios fac- 
tores: momento de la okupación, origen del grupo promotor, ubica- 
ción del local okupado, etc. La propia dinámica interna, hace variar su 
número: hay etapas de gran participación asociadas a los primeros días 
de okupación, a momentos de especial actividad, a periodos de res- 
puesta a la represión o a movilizaciones puntuales. En esos momentos, 
el trabajo y el número de personas aumenta, las asambleas son mayo- 
ritarias, y a veces interminables, pero compensa la gran implicación 


conseguida. Por contra, los momentos de crisis o la desmotivación 


Abriendo puertas / Okupaciones en Valencia (1988-2006) 40 Francisco Collado Cerveró 


pueden llegar a crear círculos viciosos que hacen que la desidia y la 
falta de moral suman al CSO en unos índices bajísimos de actividad y 
de participación (algunas etapas de La Pilona o los momentos finales 
de Flora). 


Además, a las cifras de personas directamente implicadas en el Centro 
Social, habría que sumar todos los anillos concéntricos de apoyo social 
que les envuelven: personas que se pasan por ellos, personas de colec- 
tivos que usan ese espacio de manera permanente o puntual, todos 
aquellos que apoyan en actos concretos o en manifestaciones convir- 
tiéndose en altavoz de las okupaciones, por diferentes ambientes y 
barrios de la ciudad. . 


Si la cuestión a analizar en este punto fuera establecer la importancia 
numérica respecto al volumen de población y al contexto socioeconó- 
mico, en una ciudad de movilizaciones tan escasas y minoritarias como 
es Valencia, la conclusión es que las cifras serían, a todas luces, defici- 
tarias, mínimas, tanto en cuanto a personas, como a cantidad de 
Centros Sociales. 


La procedencia social y laboral es muy diversa, pero coincide el carác- 
ter urbano de clase media y media-baja. Hay parados, becarios preca- 
rios, trabajadores de toda índole y de los más diversos oficios, explo- 
tados por la economía sumergida e incluso algún funcionario. La 
mayoría de las personas participantes, si no trabaja de manera habitual 
en un empleo asalariado, ha de realizar trabajos esporádicos o auto- 
gestionarse para conseguir un mínimo de dinero para sobrevivir sin 
cansarse demasiado. Aquí, a las okupaciones, no les ha ocurrido lo que 
a las de Inglaterra, Holanda o Alemania, en las que sus okupantes se 
dedicaban de manera militante full time, ya que recibían un subsidio 
del Estado con que mantenerse sin trabajar. También, por qué negar- 
lo, ha habido alguna persona que se pone la etiqueta de okupi, mien- 
tras es mantenida por sus padres. 


Culturalmente, se descubre que hay estudiantes de todos los niveles 
educativos en ese grupo de edad (secundaria, FP, Universidad) y de 
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todas las ramas del saber. Algo que sorprende y ocultan los Media, es 
el carácter universitario de muchas personas implicadas en los CSO. 


Las zonas donde más se producen okupaciones, son barrios populares 
inmersos en procesos de remodelación urbana (Carme, Cabanyal, 
Zaidía, La Punta, etc.), donde existen gran número de casas vacías que 
son habitables. Son áreas donde podemos encontrar una problemática 
juvenil y en determinados momentos, ciertos niveles de marginación, 
elevadas tasas de paro, dificultad de acceso a una vivienda, y falta de 
equipamientos. Por tanto, se convierten en lugares, donde los postula- 
dos antiespeculativos pueden ser llevados a la práctica. 


La mayor parte de los inmuebles okupados son antiguos, deshabitados 
e inutilizados y en proceso de deterioro creciente. Su uso previo ha 
sido muy diverso (edificios de viviendas, fábricas, alquerías, teatros...). 
Las okupaciones han salvado de la ruina a muchos de ellos. 


La propiedad de los mismos es mayormente privada (incluidas algunas 
inmobiliarias) y sólo algunos pertenecían a la administración pública 
(Kasal de Llíria, La Discordia). Los procesos de especulación impelen 
a los dueños a desalojar a los okupas, para así derribar y/o vender edi- 
ficios o sus solares a precios muy elevados (okupas de Zaidía, Cine 
Iberia o Palauet en Russafa). Tras los desalojos, pese a las promesas de 
algunos propietarios de reutilizar y rehabilitar los edificios, muchos 
han sido convertidos en solares o continúan cerrados (Mateo Morral 
a punto de convertirse en pisos de lujo, Kasa del Riu, Kasal de Llíria, 
Teatro Princesa o La Discordia en el Carme, Bombas Geyda en 
Marxalenes) aumentando, más aún si cabe, su proceso de deterioro, en 
espera del momento idóneo en que su venta suponga un negocio mul- 
timillonario. De otras okupaciones no queda ni rastro, sepultadas por 
autopistas y bases de contenedores (La Punta), o estaciones de metro 
(Jerónima). Otros sí han sido rehabilitados para distintos usos: oficina 
RIVA (Kasal de Palma), geriátrico privado (Kasal de Flora), viviendas 
de renta libre (fincas de Zaidía, Kasal de la Malva, Palauet de Russafa). 


Los grados de participación son tan variados como personas se mue- 
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van por los CSO, pero podemos simplificarlos en tres niveles: suele 
existir un grupo reducido, pero lo suficientemente efectivo como para 
ser el motor que lleve la iniciativa organizacional y la gestión del espa- 
cio. Este grupo, tiene una motivación y una conciencia ideológica más 
firme, posee un sentido de identidad colectiva entre sus miembros, y 
en muchos casos, fuertes lazos de amistad. A nivel práctico, asumen la 
parte dura de la gestión cotidiana, mantienen contactos con otras oku- 
paciones o colectivos, proponen acciones reivindicativas, etc. Por la 
propia ideología asamblearia y horizontal, huyen de los liderazgos, 
pero suele ser inevitable que exista siempre alguien con un carisma o 
un afán de protagonismo especial. Este es un problema que ha susci- 
tado largas discusiones y no pocos enfrentamientos en las asambleas. 
En segundo lugar, y en ocasiones junto a los primeros, encontramos un 
grupo más amplio de personas, también fuertemente ideologizadas, 
que suelen compartir militancia en otros pequeños colectivos y que 
participan y gestionan también una parte de las actividades que se rea- 
lizan en los Centros Sociales. Por último, un tercer grupo más amplio 
y heterogéneo, que simpatiza sin implicarse. Algunos asisten a las 
asambleas, pero no proponen nada ni asumen compromisos, sirvién- 
dose de la okupación como centro de ocio y colgándose la etiqueta de 
alternativos. Otro grupo, son los visitantes de otros colectivos que acu- 
den a la Asamblea generalmente para pedir algo (un sábado para un 
concierto, un viernes para una fiesta, gestionar el bar un día). Estos 
emisarios suelen ser conocidos, por lo que obtienen más fácilmente su 
demanda. Otros toman la okupa como su hogar social, porque el bare- 
to tiene la priva barata, los conciertos molan mogollón y se pueden 
fumar porros. Estos acuden mayormente a los eventos lúdicos y festi- 
vos. Pero pese a la falta de implicación directa, en conjunto, toda esta 
heterogeneidad de personas, ha mostrado su apoyo en momentos de 
crisis de los CSO acudiendo a manifestaciones, concentraciones, etc. 


En muchas asambleas se ha tratado el tema de cómo convertir el apa- 


lancamiento en energía creativa, cómo conseguir integrar a todas las 
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personas en la gestión del espacio de manera que se impliquen por su 
propia voluntad y deseo, y que nadie se coma más marrones de curro 
o cargue con rutinas y tareas desagradables. Uno de los problemas fun- 
damentales que sufre la autogestión de los CSO, es ese sempiterno tira 
y afloja entre la participación y el acomodaticio dame pan y dime 
tonto. Este panorama no es exclusivo de las okupaciones, lo encontra- 
mos en cualquier organización que se enfrenta a superar los persona- 
lismos por la acción colectiva responsable. 


Se aplica el principio de autofinanciación mediante actividades reali- 
zadas en el espacio okupado. No se reciben subvenciones, entre otras 
cosas porque no se piden. La base económica para funcionar sale del 
bar, de los conciertos, de las comidas y de otras actividades a precios 
populares. A ello se suma el trabajo voluntario y militante de muchas 
personas. Las actividades también sirven para autogestionar a otros 
colectivos afines que utilizan ese espacio. 


Algunos CSO han puesto en marcha experiencias cooperativistas liga- 
das a la actividad hostelera (cafetería, bar, comedor popular, pan arte- 
sano) o a talleres diversos (serigrafía, bicicletas). En muchos casos, el 
principio de autogestión se ha convertido además, desgraciadamente, 
en una auto-explotación soportada a cambio de una exigua ayuda eco- 
nómica para la subsistencia. 


En muchos casos, al okuparse el inmueble, se inicia una campaña 
informativa y de acercamiento al vecindario intentando explicar los 
objetivos y proyectos. Se les invita a pasar por la okupación para que 
conozcan a quienes allí se encuentran y lo que están realizando, se pide 
su solidaridad y su participación. Hay okupaciones en las que mante- 
ner una relación intensa y viva con el vecindario es un pilar básico de 
su existencia, una manera de acabar con los prejuicios y el miedo a lo 
diferente, y debería ser una pretensión básica de todos los CSO. Las 
relaciones entre okupas y vecinas, han sido de diferentes tipos. En 
unos casos, se solidarizan ayudando a habilitar el edificio e incluso par- 


ticipan de/en/para las actividades, o en las protestas y movilizaciones. 
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Algunas okupaciones han partido y/o compartido la propia lucha veci- 
nal, como El Cabanyal o La Punta, donde aparece una concentración 
significativa de okupaciones debida a que las vecinas facilitaron entrar 
en las casas vacías para hacer frente común a la especulación. Un mag- 
nífico ejemplo de interacción, comprensión, cooperación, solidaridad 
y apoyo mutuo en el que el vecindario reconoce el sentido político de 
la okupación. En ocasiones, las okupas no han sabido ganarse el res- 
peto vecinal por actitudes, en cierto modo, antisociales. En otras, han 
sido los propios vecinos quiénes más se han opuestg a los okupas, 
denunciándolos y criticándolos (Zaidía, Malilla, El Carme, etc.). Uno 
de sus dirigentes, que fuera presidente de la Asociación del Carme, 
Miguel Wiergo, ha sido un opositor declarado a los okupas, con los 
que ha mantenido algún enfrentamiento más que verbal, y contra los 
que ha condicionado la opinión vecinal. Su gestión personalista, su 
afán de protagonismo y su soberbia, han hecho que sólo en el barrio 
del Carme, existan ahora mismo hasta cinco asociaciones vecinales dis- 


tintas. 


La vida de las okupas no sería tal, si no estuviera fuertemente imbri- 
cada con otros movimientos alternativos, afines en su lucha por un 
cambio social. En Valencia, durante todos estos años, desde las okupas 
se apoya y se participa de muchos de ellos, como el antifascista, anti- 
militarista, ecologista, feminista, internacionalista o contrainformati- 
vo. Se interacciona con artistas, con inmigrantes, con parados, con 
estudiantes o con músicos. Unos y otros se retroalimentan mutuamen- 
te, ampliando sus redes de apoyo, de simpatizantes y de colaborado- 
res, y facilitando la coordinación de acciones. 


Además de los Medios Alternativos directamente nacidos en cada 
CSO de la ciudad y citados en los capítulos correspondientes, cabe 
señalar otras publicaciones que han apoyado y/o participado de las 
okupaciones y que son mencionadas en la selección bibliográfica. 
Junto a ellos, las emisoras libres Ràdio Klara y Ràdio Llibertària, dos 


radios anarquistas en la misma ciudad, producto de la división del sin- 
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dicalismo libertario y de personalismos nefastos, contaban con espa- 
cios para la okupación. Radio Quinkalla, nació producto de la expul- 
sión de varios programas de Ràdio Klara. Radio Malva, emite desde 
hace ocho años, en la Malva-Rosa, dando voz a todo tipo de movi- 
mientos sociales. Además algunos colectivos contrainformativos, ínti- 
mamente relacionados con algunos CSO, nacen directamente vincula- 
dos a Internet, como Contrainfos Valéncia o Cartelera Libertaria. 
Estos, junto con La Haine, el portal anarquista A las Barricadas y otras 
webs, han constituido un frente de desobediencia informativa que pre- 
tende la cobertura mediática de las luchas locales y apoyar al movi- 
miento anticapitalista. A ellos hay que sumar la red de Indymedia, 
extendida por todo el mundo. 


En València, no se han intentado diálogos ni negociaciones con las ins- 
tituciones para intentar legalizar o negociar su situación. Estas han 
ignorado siempre las reivindicaciones del colectivo, y únicamente se 
han preocupado de que no causaran problemas de orden público y de 
oponerse por la fuerza de sus mercenarios a cualquier alternativa que 
no pudieran manejar. Las relaciones con los partidos políticos han sido 
irrelevantes, reducidas a algún contacto personal y no orgánico, y casi 
siempre.conflictivas. En momentos puntuales, los mismos partidos que 
antes ordenaban desalojar casas, se ponen mediática e hipócritamente 
del lado de los alternativos okupas. 


Los presupuestos ideológicos, las formas de acción, los aspectos sim- 
bólicos, la relación con las drogas o la violencia en los CSO de 
Valéncia responden, en líneas generales, a los expuestos en el capítulo 
anterior. Se mueven dentro de una amalgama de anarquismo y auto- 
nomía, en la que los modos de practicarlas, se basan en los enunciados 
ya reseñados: Autogestión, Acción Directa, Autonomía, 
Autosuficiencia, Respeto, Solidaridad, Antiautoritarismo, Horizon- 
talidad, Cooperación y Apoyo Mutuo. 
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3.2 Una visión Global 


El permanente retraso del Estado Español que la historiografía 
demuestra respecto al desarrollo de tendencias y progresos de toda 
índole, se reproduce en Valéncia a pequeña escala, y en actividades 
como la lucha y la organización política. La irrupción de las okupa- 
ciones en València, surge a remolque de lo que sucede en otros luga- 
res del Estado y en otros países. 


En torno a los años 1987/88, llegan las primeras noticias de los squats 
de Gran Bretaña o Alemania, sobre los krakers holandeses o CSOA ita- 
lianos, y comienza la relación con las primeras okupaciones de 
Madrid, Cataluña y gaztetxes de Euskadi. Todo ello, empieza a ali- 
mentar la atractiva idea de okupar espacios abandonados para conver- 
tirlos en Centros Sociales Autogestionados. 


Las siguientes líneas, presentan un rápido recorrido de casi veinte años 
del proceso. En él se entrelazan cronológicamente, informaciones 
sobre las okupaciones, con pinceladas referidas a otros movimientos 
sociales. Se intercalan también algunas interpretaciones de los Media 
con la respuesta represora de las instituciones y las fuerzas de seguri- 
dad. Sirva este aviso para que no se crea que todo este tiempo ha sido 
únicamente un rosario de okupaciones, desalojos, represión y acciones 
de respuesta, sino para señalar, como se verá en cada apartado parti- 
cular de cada CSO, que la vida de éstos se ha basado, sobre todo, en 
la organización cotidiana de miles de actividades y la puesta en mar- 
cha de unas formas de acción política novedosas y con vocación trans- 
formadora. 


La expansión urbana descontrolada del tardofranquismo, desembocó 
en la primera fase de la Transición, plagada de arbitrariedad policial, 
torturas, ruido de sables y persecución política contra la disidencia. En 
los primeros 80, los coletazos de las porras franquistas, se tornan espi- 
nas de la pujante rosa socialista. Se crearon los Grupos Antiterroristas 
de Liberación (GAL) y se aprobó la llamada Ley Anti-terrorista, refor- 
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mada en 1987. En Valéncia, el PSOE tomó la vara de mando con 
mayoría absoluta. Una vez más, del valor de la abstención nunca se 
acordaba nadie. Junto a Clementina Ródenas en el Ayuntamiento, en 
la presidencia de la Generalitat, se encontraba el flemático Joan 
Lerma, que nombró Conseller de Urbanismo a Rafael Blasco. Su 
gobierno anteponía el crecimiento económico al impacto sobre el 
medio ambiente, abandonando toda posibilidad de sostenibilidad, que 
compatibilizara crecimiento económico y defensa de la naturaleza. En 
el arco que va desde la derecha regionalista hasta la izquierda nacio- 
nalista, todos coincidían ya desde esos momentos, en que València 
necesitaba, para su proyección estratégica internacional, construir ele- 
mentos emblemáticos con inversiones públicas millonarias como 
medio de promoción. Ese era el argumento para justificar actuaciones 
faraónicas, mientras el centro histórico seguía en ruinas, se dejaba 
morir a los poblados marítimos, los barrios obreros eran reconvertidos 
en barrios de lujo o la huerta periurbana destruida. Se trataba de ofer- 
tarse como gran metrópoli de infraestructuras y servicios, para atraer 
inversiones y prestigio. Inversiones, beneficios y prestigio, ¿para 
quién? Al hilo de esa espectacularización urbana, el afán por el control 
de la protesta ciudadana empezó a notarse en las movidas estudianti- 
les o en las Fallas de 1987, con controles por el barrio del Carme, múl- 
tiples detenciones y el acecho de la brutal Brigada 26 de la Policía 
Municipal. La agencia de notícias alternativa KAOS, comenzó desde 
ese año a trabajar el campo de la contrainformación en la ciudad. 


El 26 de febrero de 1988, se celebró una manifestación contra la 
represión en las prisiones, y la suave sentencia a los policías tortura- 
dores y asesinos del anarquista, Agustín Rueda (muerto años antes en 
la Dirección General de Seguridad de Madrid). Convocada por CNT- 
AIT bajo el lema “Contra el terrorisme d'estat”, y apoyada por grupos 
libertarios, antimilitaristas, ecologistas, radios libres, independentistas 
y partidos de la izquierda extraparlamentaria, acabó frente al Palacio 
de Justicia disuelta a palos por los antidisturbios. 
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Ese mismo año, la Generalitat Valenciana aprobó el Plan General de 
Ordenación Urbana (PGOU) de la ciudad de Valencia, que hacía des- 
aparecer más de 6000 hanegadas de tierra agrícola de primera calidad, 
enterrada bajo rascacielos, infraestructuras viarias y bases de contene- 
dores. El Plan eliminó zonas verdes y áreas de servicios y reclasificó el 
suelo, aumentando la superficie urbanizable. A raíz de su aprobación, 
se inició una larga serie de proyectos para configurar la nueva ciudad 
del siglo XXI. Paralelamente, a finales de esa década, la política muni- 
cipal en materia de juventud, era claramente deficiente. Parte de ella, 
se desarrollaba en los Casals Municipals de Joventut, cuyos gastos 
corrientes corrían a cargo de las arcas municipales. Estos locales, ubi- 
cados en diferentes barrios de la ciudad (Benicalap, Malva-Rosa, el 
Carme, Extramurs... ), reunían a grupos de jóvenes para realizar acti- 
vidades de todo tipo: charlas, excursiones, acampadas, fiestas, proyec- 
ciones, teatro o talleres. Poco a poco, algunos de esos Casales tomaron 
una orientación más social y reivindicativa, organizándose asamblea- 
riamente, cuestionando la maquillada política juvenil municipal. Todo 
ello comenzó a desagradar al Ayuntamiento que los abandona y cierra 
paulatinamente. Personas de izquierdas, más allá de la socialdemocra- 
cia representada por el PSOE y por el comunismo rancio del PCE, par- 
ticipaban en la gestión de esos centros. Había una especial presencia 
de militantes de LCR y MC, y de su rama juvenil, la Jove Germania. 
También participaban en ellos gente de ideas autónomas y anarquistas, 
que mantenían contactos con sindicatos y grupos libertarios. En otro 
esquema asociativo de carácter social y reivindicativo, encontramos a 
los Ateneos Libertarios y grupos anarquistas y a otros colectivos juve- 
niles en pueblos próximos a València. De estos núcleos, surge gente del 
Ateneu Llibertari Llibertat, de barrios como el Cabanyal, Ciutat Jardí 
o Extramurs; del Kolectivo de Jóvenes de Mislata (KJM), de Burjassot, 
del Parque Alcosa, l'Assemblea de Joves de l’ Horta Sud, o de La Coma. 


En ese momento en el que los Casals de Joves cobran un protagonis- 


mo al margen de las directrices municipales, ocurre un hecho que per- 
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mite explicar algunas circunstancias posteriores. En el barrio del 
Carme, se venían sucediendo enfrentamientos entre policía y jóvenes, 
caracterizados por un uso exagerado del palo para mantener el orden. 
Estos enfrentamientos, eran criminalizados principalmente desde las 
páginas del periódico regionalista y de derechas, Las Provincias. Esta 
situación, unió en la calle a jóvenes de distintas ideologías de izquier- 
da, juntos por su rechazo a la política municipal, a la represión y chu- 
lería policial, y a la violencia de los nazis locales. Así las cosas, la noche 
del 14 de mayo de 1988, la Policía Nacional efectuó una razzia contra 
la juventud que frecuentaba el Carme. Era un primer paso en el inten- 
to de yuppización del barrio, para lo cual debía limpiarse de melenu- 
dos y punkis. Se produjeron enfrentamientos, y fueron detenidas 28 
personas acusadas de disturbios. 17 de ellos pasaron tres días en los 
calabozos de la DGS. De ellos, 10 fueron trasladados a la cárcel 72 
horas más, y José Leiva, de 17 años, pasó en prisión dos semanas. A 
raíz de estos sucesos, se creó la Assemblea de Joves Anti-Repressió 
(AJA), que organizó una campaña de movilizaciones con encierros, 
huelga de hambre, marchas a la prisión, etc. Dentro del AJA, se plan- 
teó además, la necesidad de disponer de locales de encuentro y defen- 
der los Casales Municipales, lo que sería uno de los detonantes para la 
formación de la Assemblea d'Okupes. 


El 9 de octubre de ese mismo año, se celebraba con gran boato, el 750 
aniversario de la conquista de València por el rey Jaume I. Esta con- 
memoración, tan reivindicada por todo el espectro político, no es sino 
el reconocimiento del genocidio contra los árabes valencianos. Es la 
celebración de la entrada de València en la civilización cristiana, pasan- 
do a sus pobladores a cuchillo, robándoles las tierras y más tarde, 
expulsándolos. Las ceremonias oficiales estaban presididas por el 
monarca que juró los principios del Movimiento, Juan Carlos I, y por 
Joan Lerma, acompañados de políticos, patronos, obispos y militares. 
La manifestación independentista de esa tarde, a la que acudieron más 


de mil quinientas personas, fue acordonada por los antidisturbios, 
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quienes además protegían a grupos fascistas que insultaban a los mani- 
festantes. En el transcurso de la misma, fue detenido e ingresado en 
prisión, Manel Molina, acusado de llevar varios cócteles molotov. La 
AJA convocó esos días una serpiente de antorchas hasta la prisión, un 
encierro en la iglesia del Carme, que se convirtió en huelga de ham- 
bre, manifestaciones, murales y comunicados. El 10 de noviembre, 
Manel fue puesto en libertad bajo fianza tras 33 días en prisión. 


A finales de 1988, la huelga general del 14-D contra el Plan de Empleo 
Juvenil y la política económica y laboral del gobierno, rebotan a todo 
el país. En València, la noche del 13 al 14 funcionaron piquetes con 
algunos enfrentamientos en las cocheras de la Empresa Municipal de 
Transportes y otros puntos de la ciudad. Hubo un control total de la 
policía por todos los barrios. Por la tarde, 150.000 personas se mani- 
festaron y se realizaron cientos de sabotajes. Había murales firmados 
por el “Sindicato de Currantes Cabreados” con frases como “Ni UGT; 
ni CCOO, ni CNT”. Un grupo de gente autónoma clamaba contra la 
burocracia sindical, “Que trabaje el rey” o “Más acciones, menos pro- 
cesiones”, Ese mismo grupo, fue el único que se volvió a la parte final 
de la manifestación para expulsar de la misma a los fascistas de CEDA- 
DE y JNS, que fueron a refugiarse tras el grupo de policías nacionales 
del SUB o tras los guardias civiles que custodiaban el Palacio de 
Justicia. 


Las primeras reuniones pro-okupación, tuvieron lugar en el Casal 
Municipal del Carme, en la c/Llíria, (frente a la nave que fue fugaz- 
mente Kasal Popular), y paralelamente, se realizaban actividades en el 
Casal de Extramurs y Benicalap. Allí se empezó a trabajar en común 
estrategias, ideas y proyectos para la okupación. El 26 de octubre de 
1988, la Assemblea d'Okupes convocó en el Casal del Carme a más de 
una veintena de colectivos (de jóvenes, de mujeres, antimilitaristas, 
anarquistas, radios libres, ecologistas, sindicales), para informarles de 
sus planteamientos y acciones a realizar. Se inició una campaña infor- 
mativa previa denunciando la actitud del Ayuntamiento y la especula- 
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ción inmobiliaria. Se hicieron chapas, pegatinas y carteles, y el sábado 
19 de noviembre, se pintaron dos murales en la calle Museo, uno con- 
tra la especulación y otro contra la heroína. 


Ese otoño, en el local del Ateneu Llibertari Llibertat en el Cabanyal, 
(local de CNT que había sido sede del Ateneu Llibertari Progrés hasta 
su disolución), se realizó un concierto pro-okupación, con la actuación 
de Nocivo, Rurals y Kanalles. El objetivo era dar a conocer la inten- 
ción de okupar, a gente no implicada en colectivos y conseguir finan- 
ciación para el futuro Kasal Popular. Con las mismas intenciones, el 9 
de diciembre se celebró el concierto Okupa Rock, en el que actuaron 
Alcohólicos Crónicos, Agressor, Casco Viejo, Maniática y Kanalles. El 
día 10 tocaron Rurals, Nocivo, Casco Viejo, Alcohólicos Crónicos y 
Maniática, organizado por el KJM en el Ateneu Llibertari Llibertat. 


Por esa época, la Assemblea d'Okupes repartió el primer panfleto de 
muchos que seguirían después. El texto, en castellano y catalán, refle- 
jaba los principales leit motivs del por qué okupar: paro y precariedad 
laboral, barrios degradados, falta de oferta cultural, política juvenil 
nefasta, viviendas vacías, deseo de autogestión, lucha contra la herof- 
na, etc. Unas denuncias y reivindicaciones, que se sucederán en toda la 
literatura de panfletos y comunicados okupas posteriores. 


En este contexto, ocurre algo que sin duda marcará la particularidad 
ideológica que acompaña al movimiento okupa en València desde sus 
inicios hasta la actualidad. Se trata del hecho, de que se decidiera como 
punto fundamental la negativa a trabajar con partidos políticos. Ya en 
la AJA existían dos bloques, uno ligado a partidos como la LCR y el 
MC y a sus organizaciones juveniles, y el otro, a grupos de la onda 
anarquista. Las dos tendencias determinan la quiebra interna de la 
asamblea entre quienes optan por las vanguardias lideradas por cua- 
dros de mando, o la de aquellos que defienden los movimientos de 
base autogestionados y autónomos. Esta última tendencia autónoma, 
libertaria y anti-partidista es la que, tras discutir mucho, recibe mayor 
apoyo y se consolida en el nacimiento de la Assemblea d'Okupes. Esto 
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no suponía ningún veto a personas afiliadas a partidos que quisieran 
actuar a título individual, sin embargo, supuso la desbandada general 
de dicho sector, que toma esta decisión asamblearia como una afrenta 
personal, además de como una derrota política. Esas organizaciones, 
viendo que no pueden estar al copo en el incipiente movimiento 
okupa, prefieren desmarcarse y seguir trabajando en otros movimien- 
tos sociales, en los que tenían fuerte presencia como el antimilitarista 
(Mili-KK) o el ecologista. No obstante, algunas personas de la Jove 
Germania siguieron participando, aunque de manera limitada a los 
primeros momentos del Kasal Popular de Palmas. 


Así pues, las personas que participaron para poner en marcha la pri- 
mera okupación son, en su mayoría, del círculo libertario más joven, 
representado en esos momentos por el Ateneu Llibertari Llibertat, 
gente antimilitarista y libertaria del MOC, otros vinculados a las 
radios libres anarquistas, Ràdio Klara y Ràdio Llibertària, colectivos de 
jóvenes como el KJM de Mislata, y personas vinculadas hasta ese 
momento en la gestión de Casals de Joves como el de Extramurs o 
Benicalap. También se sumaron numerosas individualidades que sufrí- 
an las razzias policiales y nazis en los garitos nocturnos y por las calles 
del Carme. De los independentistas, no se veía ni un pelo, y así segui- 
rá hasta casi la actualidad, en que apoyan a través de comunicados, 
promueven campañas y actos en defensa de La Punta o de una vivien- 
da digna, pero que como colectivos no llegan a formar parte de las 
okupaciones. Por tanto, se puede afirmar que las okupaciones en 
València han sido de marcado carácter autónomo y anarquista, plan- 


teándose en términos similares a los detallados en el capítulo anterior. 


Entre finales de los 80 e inicios de los 90, existía en València una fuer- 
te contestación ecologista con la Assemblea Comarcal Ecologista y 
otros grupos opuestos al almacén radiactivo en Quart de Poblet, y con- 
tra la Nuclear de Cofrentes. La campaña por la objeción de concien- 
cia, la insumisión y contra la PSS que propugnan el MOC, Asamblea 
Antimilitarista, Mili KK y otros colectivos, tiene gran pujanza y con- 
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vocan sorteos de quintos “de cerveza”, concentraciones, manifestacio- 
nes, marchas al puerto, acciones en la torre del Miguelete, etc. Las 
radios libres se coordinan, los proyectos contrainformativos empiezan 
a ponerse en marcha (Agencia Kaos), arranca la primera Fira 
Alternativa, la Falleta del Riu o La Falla Pacifista de Benicalap. Los 
grupos y ateneos libertarios celebran encuentros por todo el Estado. 
En el año 87, se inauguró el Ateneu Al Margen, las organizaciones de 
apoyo a presos se movían contra la tortura y las vejaciones, y los colec- 
tivos antirepresión denunciaban los abusos de poder de las fuerzas de 
seguridad y la intención de poner en marcha el nuevo DNI informati- 
zado. Los jóvenes del Parque Alcosa luchaban por sus derechos labo- 
rales, poniendo en marcha proyectos de autoempleo. En definitiva, 
unas luchas que se repiten hasta hoy también en los campos de la libe- 


ración sexual, el internacionalismo y tantos otros. 


En febrero de 1989, la reina Sofiga inauguró el IVAM, otro exponen- 
te de la política faraónica del PSOE, con amplio despliegue policial e 
identificaciones de sospechosos y con un coste de 3000 millones de 
pesetas, en un barrio degradado como el Carme, sin equipamientos, 
que todavía espera una rehabilitación coherente, completa y asequible 
a sus habitantes. 


Al mes siguiente, se produjo la primera okupación con el objetivo de 
crear un Centro Social en València. Se trataba del Kasal Popular de la 
c/Palma. Sus okupantes plasmaron en las paredes, su oposición a esa 
política de control social con murales y pintadas. Con el Kasal de 
Palma, empezaba también el espectáculo mediático de descalificación 
de los okupas, y de sus prácticas e ideas. Las Provincias, publicaba un 
artículo titulado: “Convierten un viejo palacete en un casal popular ile- 
gal: un grupo de jóvenes en el que hay pollos con cuero y lentejuelas”, 
y hablaba del supuesto temor de los vecinos a los okupas, calificados 
como “punkis que piden peaje para pasar por la calle”. Comenzaba así 


el azote inquisitorial de este periódico contra las okupaciones. 
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Los inicios de la Assemblea d'Okupes se mueven entre una marea de 
formas de actuación todavía por definir. Las personas y colectivos que 
promueven la okupación, son una generación que ha perdido el enla- 
ce con la lucha social y política de la década de los setenta, con el fin 
del régimen franquista y el advenimiento de la Monarquía 
Parlamentaria. El salto generacional produce pérdida de conocimien- 
tos y experiencias de gente que había peleado por derechos básicos y 
que habían sido abducidos por el nuevo sistema que, disfrazado de 
democrático, seguía manteniendo las mismas directrices del régimen 
anterior, pero con una máscara aperturista y liberal. Los jóvenes e 
inexpertos okupas, tienen en sus manos la patata caliente de la auto- 
gestión y del cuestionamiento de la propiedad privada, en una socie- 
dad capitalista abocada sin remisión a su última fase de expansión: 
Globalización. Los primeros Kasales Populares Okupados, suponen 
abrir una brecha en nuevas formas de organización, de actuación y de 
representación. El asamblearismo, la usurpación y la contrainforma- 
ción, son tres componentes de una acción directa cotidiana, visible por 
los propios conciudadanos. Todo ello, a una escala reducida, práctica- 
mente mínima, si nos atenemos a la población y al parque inmobilia- 
rio inmovilizado que tenía (y tiene) Valencia. 


El 5 de mayo de 1989, se hizo la primera asamblea del Konsejo de 
Tribus en el Parque Alcosa, en el vecino pueblo de Alfafar, en el que 
también participaba la Assemblea d'Okupes. Quiso ser un intento de 
coordinación de algunos colectivos sociales y políticos, cuyo fin era 
destruir esta sociedad y crear una gran tribu sin clases. Utilizaban un 
lenguaje evocador de las tribus pieles rojas de América, como en los 
años 70 habían hecho los indios metropolitanos en Italia. Las tribus 
guerreras organizadas por praderas y que agrupaban a más de mil y 
menos de quinientos, ya no se creían las mentiras del hombre blanco 
y empuñaban de nuevo el hacha de guerra contra él y contra los casa- 
cas azules. El 2 de junio, más de un centenar de guerreras de las dife- 
rentes tribus repartieron panfletos y se apropiaron en el hipermercado 
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Continente de una veintena de carros llenos de productos de primera 
necesidad. Se crispó el ambiente, algunos abucheos y productos que 
vuelan, los de seguridad sacaron sus porras y uno hasta la pistola, que 
se le cayó al suelo. Mientras, la Guardia Civil, la Policía Municipal del 
pueblo y los antidisturbios controlaban las salidas del edificio. Se pactó 
la devolución de lo incautado a cambio de que no hubiera detencio- 
nes, pero ya se sabe que hombre blanco hablar con lengua de serpien- 
te, y los casacas azules detuvieron a doce personas y tomaron datos de 
más de una treintena. 


La tarde del 15 de junio, se participó en una Cagada Electoral en la 
plaza de la Virgen contra las elecciones europeas. Consistió en facili- 
tar a la ciudadanía una taza de water como urna y papeletas para 
“botar” a su personaje más odiado. La Policía Nacional y Municipal 
abreviaron el acto de malas maneras, confiscando el material utilizado, 


inodoro incluido. Una persona fue detenida y llevada al juzgado. 


A lo largo de 1989, otros colectivos y personas realizaban actividades 
de manera que se viera que la ciudad seguía viva: Feria Alternativa, 
nuevos números del fanzine Masakre y de la revista Si Volem, gente del 
Kol-lectiu Anárquic, que participaban en el Kasal de Palma, acudió a 
los diferentes Encuentros Libertarios que se realizaban por el Estado, 
las radios libres continuaban abriendo espacios de libertad a través de 
las ondas, y decenas de personas okupaban viviendas en el Carme. 


El 10 de marzo de 1990, durante un concierto por la insumisión en el 
Mercado de Abastos, ardió un autobús de la Policía Municipal. Tras 
ello, se produjeron en el barrio del Carme, cargas policiales y enfren- 
tamientos que acabaron con la detención de trece personas y varios 
heridos. El 20 de marzo, fue desalojado brutalmente el Kasal de Palma 
5, realizándose varias acciones de protesta. Sólo he encontrado un 
documento que reflexiona sobre esta primera experiencia en València. 
No lo firma, como se podría esperar, la Assemblea d'Okupes, sino uno 


de los colectivos que promueve y participa en la okupación. Es un 
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texto del Kol-lectiu Autònom Extramurs, en el que plasmaban aspec- 
tos positivos y negativos y aportaban propuestas alternativas. Entre los 
aspectos positivos, señalaban que el Kasal, supuso un punto de refe- 
rencia para mucha gente que pone en marcha actividades molestas 
para el Estado (antimilitarismo, feminismo, represión, información 
alternativa), en un espacio propio. En torno a estas actividades, se cre- 
aron o consolidaron colectivos con la incorporación de más gente. La 
labor de los talleres fue más allá de su objetivo concreto, atrayendo a 
personas a otras preocupaciones de tipo social. Además, el bar se cons- 
tituyó como pieza fundamental de relación, información y financia- 
ción del local. Los aspectos no tan positivos, estaban ligados al fun- 
cionamiento de la asamblea: escasa participación, compromisos míni- 
mos, debate sin profundidad, individualismo. Se criticaba la supuesta 
ideología revolucionaria y purista, que consideraba burocráticas pro- 
puestas, como que en las asambleas existiera un orden del día o toma 
de palabras, y que consideraba manipulación aportar propuestas refle- 
xionadas previamente. Otro punto negativo, es que no se logró un 
apoyo generalizado del vecindario, recluyéndose en el ghetto del espa- 
cio okupado, sin que sus propuestas y sus relaciones se extendieran 
más allá de sus muros. Las propuestas alternativas que aportaban eran 
las siguientes: la okupación como medio, potenciando actividades 
contra el sistema capitalista. La asamblea es muy importante, pero no 
hay que olvidar que la potenciación o creación de otros colectivos, 
permite actuar en ámbitos más amplios. El compromiso y la responsa- 
bilidad voluntaria, debe consolidarse, así como la reflexión, el respeto 
por las opiniones de los demás y la necesidad de salir del ghetto, ten- 
diendo lazos con otros colectivos sociales así como actuar más en la 
calle, no únicamente cuando te ves con la soga del desalojo al cuello. 
Este conjunto de reflexiones, o parte de ellas, podría servir para buena 
parte de las experiencias de okupación posteriores. El movimiento 
okupa sufría ya desde sus inicios unos lastres, que larvarán la efectivi- 
dad de sus propuestas y la reacción solidaria del entorno social. 
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En el intervalo entre el desalojo del Kasal de Palma 5 y la okupación 
del de Llíria 3, se continuaron realizando asambleas para evaluar el 
trabajo realizado, proponer nuevas okupaciones y reflexionar sobre la 
manera de llevarlas a cabo, teniendo muy en cuenta la necesidad de 
una solidaridad activa tanto del vecindario como de otros colectivos 
alternativos. El Ateneo Libertario Al Margen, cedía su antiguo local de 
la c/Baja, para que se reuniera temporalmente la Assemblea d'Okupes, 
hasta conseguir un nuevo espacio. Ese año se reconstituyeron las 
Juventudes Libertarias de València, el 25 de marzo. El 30 de junio, se 
hizo un concierto contra la heroína en el parque de Benicalap, organi- 
zado por: el Kol-lectiu Anárquic, Ràdio Klara, Ràdio Llibertària, 
Dones Esmussades, Assemblea Comarcal Ecologista y Kol-lectiu 
Autònom Extramurs, en el que tocaron Os Verjalhudos, Andanada 7, 
La Chusma, Nocivo y Parabellum. 


En 1991, el PSOE gobernaba la comunidad autónoma, pero Rita 
Barberá y sus huestes del PR desembarcaban gracias al acuerdo con la 
derecha blavera (regionalismo rancio, populista e ignorante) que 
representa Unión Valenciana. Los proyectos emblemáticos diseñados 
por el PSOE, fueron retomados con los brazos abiertos por ese gobier- 
no más derechista, transformándolos y ampliándolos para facilitar 
plusvalías a los constructores, promoviendo que las administraciones 
públicas asumieran los gastos. Desde entonces, la huerta del sur y del 
norte fueron transformadas en zonas de expansión de la ciudad: Av. de 
Francia, Ciudad de las Artes, centro comercial El Saler, ZAL y accesos 
al puerto, Merca-Valéncia, depuradora de Pinedo y Ciudad del 
Transporte al sur, y al norte el Palacio de Congresos y las actuaciones, 
que asolaron los barrios de Campanar, el Pouet o Beniferri. 


Había pasado casi un año del desalojo de PalmaS, cuando se okupó el 
Kasal Popular de Llíria, el 28 de febrero de 1991. Fue una experiencia 
fallida que no tuvo las fuerzas suficientes para plantar cara a la autori- 
dad municipal que había ordenado su desalojo. En ese momento era 
alcaldesa Clementina Ródenas, del PSOE, y la concejala de Patrimonio 
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Alícia Boado, del CDS. Ella fue quien firmó la orden de desalojo, 
haciendo creer a la opinión pública que el edificio iba a ser derribado 
de forma inminente (cosa que a fecha de hoy aún no ha sucedido). Al 
día siguiente al desalojo, la Policía Municipal hizo pública una nota en 
la que indicaba falsamente que éste se había realizado sin incidentes. 
La prensa local reflejó lo sucedido contando únicamente la versión 
policial. En esas fechas, el estado de los cinco barrios que forman el 
casco viejo de la ciudad era desastroso, El año anterior se habían des- 
plomado 25 edificios, cuatro personas murieron por ello, y más de 
200 tuvieron que abandonar sus viviendas. Según los propios datos 
oficiales, más de 70 edificios estaban declarados en ruina y algunos 
con un valor histórico digno de protección, se habían desplomado por 
la ineficacia e ineptitud de quienes gobernaban la ciudad. En abril de 
ese año, de nuevo las páginas de Las Provincias vociferaban de nuevo 
contra la okupación, a la cual calificaban como “lacra que cada día 
toma más auge”. Igualmente pedían la reforma del Código Penal para 
que la okupación fuera considerada delito. Desde sus páginas infundía 
mentiras, insultos, injurias y creaba alarmistas estados de opinión. Sus 
plumillas se han cubierto de mierda insultando y demonizando no sólo 
a okupas, sino a cualquiera que se les pusiera por delante. Con el paso 
de los años sus formas no han cambiado un ápice: manifestaciones de 
tres mil personas quedan reducidas a centenares, actividades cultura- 
les se presentan como prácticas terroristas, tener un ordenador es 
poseer un arma de destrucción masiva o leer determinados libros es 
considerado anatema. En términos parecidos se han expresado Diario 
de València, El Mundo o La Razón. 


Tras una breve etapa de reflexión, el 30 de abril de 1991 se liberó el 
Kasal de la c/Flora: la actividad okupa crecía, se extendía y difundía 
entre jóvenes de toda la ciudad. El Kasal de Flora supuso la consoli- 
dación de un fenómeno en úna ciudad medio muerta. Sin olvidar que 
la suerte determina en muchos casos el devenir de cada experiencia, en 
el caso de Flora, pese a la propaganda de la prensa, la acción represi- 
va y las amenazas, se conjugó la suerte con el trabajo diario. Ese tra- 
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bajo constante, excepto en su etapa final, realizando actividades, con- 
gregando a gentes, organizando eventos multitudinarios, apoyando y 
generando acciones reivindicativas, experimentando formas de auto- 
gestión del tiempo de ocio y de trabajo, difundiendo ideas y acciones, 
creando sus propios medios de comunicación, dando cabida y apoyo 
a otros colectivos, etc, supuso un impulso fortísimo a la okupación y 
a todas las ideas que con ella viajaban: autogestión, apoyo mutuo, coo- 
peración, solidaridad, libertad, asamblearismo, diversión, igualdad, 
reivindicación, placer. Flora fue un punto de referencia para llevar a la 
práctica toda una serie de iniciativas sociales y autogestionadas que 
quisieran mantener una lucha cotidiana frente a la moderna sociedad 
de clases. Pero también, al menos internamente, supuso darse de bru- 
ces con contradicciones de peso a las que había que anular o minimi- 
zar: dirigismo, indolencia, falta de responsabilidad, utilitarismo, falta 
de respeto, cansancio, celos, egoísmo... y que eran difíciles de contra- 
rrestar en una práctica cotidiana que suponía el día a día de sus vidas. 


Proseguían las luchas antimilitarista (insumisión, primera Guerra del 
Golfo), feminista, antifascista, internacionalista, vecinal o ecologista. 
En noviembre de 1991, se celebraron en el Kasal de Flora las Jornadas 
Tres Años de Okupaciones en València. La noche del 15 hubo una sili- 
coneada general en inmobiliarias y pintadas por toda la ciudad y el día 
17 un pasacalles por el centro. A final de ese año, con motivo de unas 
Jornadas de apoyo a presos (políticos y sociales) en el Kasal, la prensa 
más rancia y manipuladora las tildaba de “jornadas de terroristas y 
muestra de la existencia de una infraestructura de apoyo a ETA”. Ese 
mismo año, Antoni Asunción, jefe de los carceleros del Estado, ins- 
tauró el Fichero de Internos de Especial Seguimiento (FIES), como 
medida de control y aislamiento en las prisiones. En dicho fichero 
hasta los objetores de conciencia estaban incluidos, junto con violado- 
res y asesinos, soportando unas medidas desproporcionadas. 


En los años 1992 y 1993, se produjo un rebrote de la presencia fas- 
cista y aumentaba el control policial en nombre de la seguridad públi- 
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ca con la aprobación de la la Ley de Seguridad Ciudadana, conocida 
como Ley Corcuera, por ser el bronco y vehemente José Luis Corcuera 
el titular de Interior. Ese año se reprimió a balazos la disidencia con- 
tra los grandes circos mediáticos y espectaculares (Expo de Sevilla, 
Olimpiadas de Barcelona). El centro histórico padecía una dejadez que 
lo conducía a la degradación total. En València se puso en marcha el 
Plan RIVA (Rehabilitación Integral de València) que no consiguió sus 
objetivos de equipamiento ni comercio y apenas logró regenerar el 
barrio socialmente. Para coordinar todas las actuaciones, se creó la 
Oficina Riva-Ciutat Vella, que se ubicó en la finca del que fue primer 
Kasal Popular okupado, en la calle Palma. ¿Fue mera casualidad que 
entre las primeras viviendas rehabilitadas fueran beneficiarios políticos 
del PSOE, dirigentes vecinales y propiedades eclesiásticas? Piensa mal 
y acertarás. 


En Esos dos años fueron organizados en València, los conciertos Oi 
Fallas, por la extinguida organización neonazi Acción Radical, que 
pusieron a la ciudad entera en alerta por la llegada de numerosos skin- 
heads neonazis de toda Europa. En septiembre de 1992, se produjo 
una nueva tanda de controles, identificaciones y detenciones arbitra- 
rias por el Carme, especialmente en pubs frecuentados por gente 
socialmente comprometida. Como respuesta, se organizó un pasacalles 
anti-represivo que acabó con un pateo espontáneo a las puertas del 
retén municipal del barrio. La oposición a la represión diaria en las 
calles, se plasmó durante todos estos años en la puesta en marcha y en 
el funcionamiento continuado de colectivos, asambleas y jornadas 
especializados en tratar ese tema: desde la ya mencionada AJA, el 
Kol-lectiu Anti-Repressió o pasando por las asambleas de apoyo a 
detenidos, la puesta en marcha de cajas de resistencia para recaudar 
fondos con destino a sufragar pleitos, la organización de Semanas de 
apoyo a presos en el Kasal o la Marcha al Talego en el mes de diciem- 
bre, programas en radios libres, comedores solidarios, Jornadas de 
Lucha Social, etc. 
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El 11 abril de 1993 fue asesinado en Montanejos (Castelló) Guillem 
Agulló, miembro de los SHARP (Skin Heads contra los Prejuicios 
Raciales), convocándose una manifestación el día 16, a la que acudie- 
ron más de 3000 personas. Otras movilizaciones que tuvieron lugar 
ese año fueron: la manifestación antifascista del 20 de mayo, la anti- 
militarista del 30 de Abril organizada por el KAA, el pasacalles por la 
autodeterminación sexual del 28 de junio o la acampada autónoma 
celebrada en julio. Mientras tanto, la experiencia de Flora6 se asenta- 
ba, pero su dinámica se veía alterada en varias ocasiones por amena- 
zas de desalojo. Una de ellas tuvo lugar en marzo de ese año, coinci- 
diendo con las fiestas de Fallas. La policía y la prensa (Levante, 
Provincias y Canal 9, entre otros) atribuyeron a punks y okupas, el 
apedreamiento del retén policial del Carme, y provocaron un cerco 
policial al Kasal Popular, con decenas de identificaciones y detencio- 


nes arbitrarias. 


El 16 de junio, se produjo un encierro en la oficina RIVA, como pro- 
testa por el desalojo de la casa okupada por mujeres Amanecer. 
Finalizando el año, se okupó en octubre, por parte de un grupo joven 
y heterogéneo, el Kasal Popular de la Malva-Rosa. 


El 4 de diciembre fue asesinado Davide, miembro de la Assemblea 
d'Okupes y de la Asamblea Antifascista, durante el transcurso de unas 
Jornadas Antimilitaristas celebradas en el Kasal de Flora6. Cuatro per- 
sonas ebrias y en actitud agresiva fueron invitadas a abandonar el 
local. Una de ellas lo apuñaló a las puertas del Kasal causándole la 
muerte. Este suceso, provocó un nuevo periodo de control policial, 
además de un gran pesar y desmoralización entre las okupantes. El año 


finalizaba con la V Marcha a la cárcel modelo. 


El canto del cisne del PSOE antes de perder el poder autonómico, fue 
la aprobación en 1994 de la Ley Reguladora de la Actividad 
Urbanística (LRAU). Se trataba de una herencia envenenada. La LRAU, 


colocaba al urbanismo en manos de los empresarios con la aparición 
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de los PAI (Plan de Actuación Integrada), lo cual genera una especula- 
ción creciente. El procedimiento era, a grandes rasgos, el siguiente: 
crean la figura del agente urbanizador, quien sin necesidad de ser el 
propietario de los terrenos (ni de un solo metro), y sin tener que noti- 
ficar a éstos nada, presenta un proyecto de urbanización. El ayunta- 
miento cede el proceso urbanizador a la iniciativa privada en plazos 
tan cortos que impiden la libre concurrencia de ofertas. No existiendo 
pliego de condiciones, se abre la puerta a la arbitrariedad absoluta, y 
el precio podía variar en cuanto así lo acordasen el ayuntamiento y el 
urbanizador. Los planes se aprueban sobre un presupuesto global en el 
que no aparecen desglosados los costes de la urbanización, lo que 
impide que se puedan controlar. Los planes son financiados con recur- 
sos de los propietarios de los terrenos que esas empresas han decidido 
urbanizar, y provocan la imposibilidad de que pequeños propietarios 
puedan defender sus terrenos. En esos momentos, se hizo público el 
proyecto de la ZAL, que implicaba la expropiación y destrucción de 
732.000 m? de huerta. 


En la esfera micro-política, el año 1994 se puso en marcha el Bloc 
Anticapitalista, que agrupaba a una veintena de mini-colectivos, orga- 
nizando todo tipo de actos contra la Globalización, como la participa- 
ción con piquetes en la Huelga General del 27 de enero. En el barrio 
de Orriols funcionaba DEspai, un local alquilado y autogestionado. 
Otros colectivos organizaban acciones, como la concentración contra 
McDonald's convocada por Som Animals, el apoyo a la manifestación 
feminista del 8 de marzo por parte de Dones Esmussades, la manifes- 
tación contra el ejército convocada por el KAA, el 13 de mayo, etc. 


Ese año y el siguiente, transcurrieron con la existencia simultánea de 
los Kasales de Flora6, en plena actividad, y de la Malva-Rosa. Hasta 
entonces, sólo había funcionado una Assemblea d'Okupes que había 
itinerado por los tres primeros CSO. A partir de ese momento, en cada 
nueva okupación habrá una asamblea y un colectivo gestor. El 22 de 
mayo de 1994, cinco personas fueron detenidas acusadas de enfren- 
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tarse a los guardias de seguridad de FEVE (Ferrocarriles de Vía 
Estrecha) y de apedrear un coche policial cerca de la estación de Pont 
de Fusta. La prensa relacionó los hechos nuevamente con el Kasal 
Popular. El 21 de junio, el Bloc Anticapitalista convocó una manifes- 
tación desde las Torres de Serranos, y el 1 de octubre organizaron un 
autobús para acudir a la manifestación contra el FMI, que se celebra- 
ba en Madrid. 


El 1995, se iniciaba una nueva década ominosa, cuando el PP consi- 
guió la mayoría absoluta en la Generalitat, lo que le permitió tener las 
manos libres para hacer y deshacer a su antojo, dentro del incompara- 
ble marco de la LRAU. El frenesí inmobiliario se cebó con especial 
fruición en la geografía valenciana, eliminando cualquier criterio de 
sostenibilidad. La reentré de Rafael Blasco en el PR significaba poner 
el territorio a disposición de la especulación y el lucro de las cons- 
tructoras. Blasco tenía todos los instrumentos para arrasar el país, con- 
virtiéndose en un patriota del ladrillo, responsable de todos los des- 
manes y los PAI aprobados bajo la cobertura de la LRUV. 


Ese año comenzó el cuestionamiento al proyecto de nuevo Código 
Penal, que criminalizaba duramente la Okupación. Se convocaron 
varios actos y manifestaciones (16 de junio, 23 de septiembre), contra 
la especulación y en apoyo a las okupaciones. Durante la celebración 
del cuarto aniversario del Kasal, la Asamblea de Insumisos organizó 
una Fumada Popular en el Parterre y la Assemblea d'Okupes represen- 
tó el 30 de abril un Auca contra el Nuevo Código Penal en la plz. de la 
Virgen. En la manifestación del 23 de septiembre, diez personas fue- 
ron detenidas acusadas de desórdenes públicos. El 19 de octubre, coin- 
cidiendo con los juicios a los asesinos de Guillem Agulló y a miembros 
de Acción Radical, un millar de personas se manifestaron contra el fas- 
cismo y el capital. Hubo piedras contra la sede de FNT (Frente 
Nacional del Trabajo), contenedores incendiados y tres detenidos tras 


los enfrentamientos con la policía. 
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Además del Kasal de la Malva, nueva savia se había sumado a la rei- 
vindicación okupa por otros barrios: jóvenes que habían participado 
mayormente como espectadores en el Kasal de Flora, se convierten en 
actores de su propio destino. Se organizan, se coordinan y se deciden 
a Okupar, asumiendo los riesgos de su acción: represión, criminaliza- 
ción, incomprensión, vejaciones. Aquí se dio cierto relevo generacio- 
nal, transmitiendo conocimientos y difundiendo prácticas que se habí- 
an visto como viables y no meras utopías. El mensaje era que los CSO 
podían funcionar, sólo había que intentarlo, currárselo y que te acom- 
pañara la suerte. Desgraciadamente, estos intentos tuvieron una vida 
efímera y fueron desalojados a los pocos días. La Plataforma Pro- 
Okupación okupó brevemente el antiguo Cine Iberia (mayo 1995) y el 
Saudi Park (diciembre 1995 — enero 1996). En mayo de 1995, al oku- 
parse el Cine Iberia, Las Provincias afirmaba que los okupas aprove- 
charon que los dueños no estaban en ese momento en València, ¡el edi- 
ficio llevaba al menos diez años abandonado! 


Paralelamente a la aparición de nuevos CSO, el control social hacia el 
movimiento se incrementaba con identificaciones y detenciones, ame- 
nazas de desalojo y desalojos efectivos, presencia policial injustificada 
y el comienzo de una estrategia cada día más habitual: la puesta en 
marcha de montajes perfectamente planificados para debilitarlo y des- 
acreditarlo. 


En 1996, corrían paralelas a la actividad okupa, la protesta antinucle- 
ar y ecologista, la solidaridad internacionalista, la lucha antifa y la 
campaña de insumisión a la mili, con juicios y entrada en prisión de 
antimilitaristas. También la oposición al régimen FIES de las prisiones, 
el 8 de marzo, el 60 Aniversario de la Guerra Civil, la Feria 
Alternativa, Encuentros Culturales Anarquistas, las radios libres o el 
nacimiento del boletín contrainformativo BAC. 


El aumento de la represión dio un paso cualitativo al aprobarse el 
nuevo Código Penal, que penalizaba la insumisión al Servicio Militar 
Obligatorio y convertía en delito a la okupación, castigada como usur- 
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pación. Con ello, el derecho a una vivienda digna, resulta ser un dere- 
cho que existe, pero que puede no darse: cuando los ciudadanos quie- 
ren ejercerlo y toman medidas para conseguirlo, son criminalizados y 
penalizados. Merced a ese objetivo punitivo, desde ese año se produ- 
cen cientos de desalojos, miles de detenciones e infinidad de juicios y 
condenas, aunque han sido más las condenas derivadas por resistencia 
a la autoridad durante los desalojos que por usurpación. De hecho, se 
han firmado decenas de absoluciones de usurpación que deberían 
crear jurisprudencia. El abogado Endika Zulueta señala al respecto: 
“Si okupar un espacio para crear un Centro Social se considera una 
acción política, el okupante se convierte en un delincuente político y la 
okupación en un delito de conciencia. Es por ello, que en muchos jui- 
cios, los okupas no niegan, sino que aceptan y confirman su “delito”, 
reivindicándolo, haciéndolo público y enorgulleciéndose de ello. Se 
toma esta postura por entenderla como legítima y no punible, un ejer- 
cicio de desobediencia civil ante normas evidentemente injustas, ya que 
chocan frontalmente contra derechos fundamentales”. 


En València, nada más empezar el año, el Saudi Park fue desalojado. 
El Kasal de Flora6 sufrió una larga etapa de gran desmoralización: el 
fantasma del desalojo creó una paranoia colectiva, que provocó la des- 
bandada de personas y colectivos. El 12 de enero, sus activistas repre- 
sentaban una cruda performance sobre un posible desalojo, y el día 16 
organizaban un pasacalles por el barrio del Kasal en el que participa- 
ron un centenar de personas. 


Como contrapartida, otras experiencias autogestionadas pero en régi- 
men de alquiler se pusieron en marcha, a caballo o a continuación del 
fin de Flora: el local antiautoritario de Quart de Poblet (junio) y tres 
nuevos locales en el barrio del Carme: la Destribuidora Soroll (marzo), 
la apertura del Kau y de la Asociación Vegetariana La Mandrágora 
(septiembre). 

En mayo eran absueltos los detenidos en la manifestación okupa del 
septiembre anterior. El 19 de julio, tres jóvenes fueron detenidos acu- 
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sados del lanzamiento de cócteles molotov al Cuartel de la Alameda, 
en contra de la conmemoración de la sublevación militar fascista de 
1936. Se les relacionó con el Kasal y la policía efectuó un registro y 
numerosas identificaciones. Fueron trasladados a la Audiencia 
Nacional, aplicándoseles la Ley Antiterrorista. En septiembre de ese 
año, finalizó la experiencia del Kasal de la Malva-Rosa. 


El 29 de octubre, quince personas se encerraron en la Facultad de 
Historia descolgando pancartas, y otras ochenta se concentraron en la 
puerta, en solidaridad con los CSO desalojados últimamente, merced 
a la aplicación del nuevo código penal (Barcelona, Madrid, Banyoles, 
Córdoba, Cádiz, Granada, Terrassa, Leganés, Hernani, etc. hasta 34 
desalojos). El 31 de octubre, hubo una manifestación de unas 150 per- 
sonas en solidaridad con los detenidos por el desalojo del Cine 
Princesa en Barcelona. La policía disolvió la manifestación y detuvo a 
dos personas. El 11 de noviembre, se okupó públicamente la casa de 
Las Vías como vivienda y finalmente, el 20 de diciembre de 1996, fue 
desalojado el Kasal de Flora6 con dos detenidos, vigilancia de 
Levantina de Seguridad, acciones de protesta (encierro en el IVAJ, 
sabotajes), etc. 


Como en años anteriores, las luchas afines seguían su curso en 1997: 
el MOC inició su campaña de insumisión en los cuarteles, se intensifi- 
có la oposición vecinal al proyecto de hotel junto al Jardín Botánico, 
se celebraron nuevas jornadas anarquistas, protestas contra la Ley de 
Videovigilancia o el Encuentro Comarcal contra el Neoliberalismo. 
Otros proyectos autogestionados, en régimen de alquiler, iniciaron su 
puesta en marcha en pueblos próximos: Alcásser (El Montó), en 
Mislata (Bodega Els Dimonis) y en el mismo barrio del Carme (Local 
de Mujeres Endógena), donde se hicieron diversas actividades de difu- 
sión. De otra parte, el afán del urbanismo espectacular, muestra su 
cara más agria con los derribos para la futura Ciudad de las Ciencias, 
se vive la presencia impune de ataques y manifestaciones fascistas (30 
de junio FE-FNS en Russafa), protegidas por la policía que carga con- 
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tra los antifacistas, y es constante el goteo de noticias que implican a 
las fuerzas de seguridad en actos delictivos de toda índole. 


En cuanto a la actividad okupa, el año amaneció con una manifesta- 
ción contra el desalojo de Flora, el día 5 de enero. La gente se reagru- 
pó según afinidades, y fruto de ello, ese mes se okupó la Casa del Riu, 
que aguantó hasta mayo. En febrero cortaron de raíz la okupación del 
Mercado de Benimaclet, y la de un convento en el vecino pueblo de 
Burjassot. Unos años antes, en Benimaclet, un grupo de estudiantes de 
Arquitectura, con inquietudes respecto a la situación de los espacios 
públicos abandonados, hicieron algún intento que no llegó a cuajar. En 
esta ocasión, otras jóvenes del barrio lo intentaron, pero la okupación 
del mercado municipal, en desuso desde su construcción, para crear un 
CSOA, apenas aguantó tres días. Lo mismo sucedió en Puerto de 
Sagunto en abril, con la okupación de La Gerencia. En mayo, se okupó 
la Kasa dels Somnis con la pretensión de crear un Centro Social 
Libertario. De nuevo en Burjassot, el Kol-lectiu Okupa Independent 
(KOBI), insistía sin éxito en una nave industrial el 16 de mayo. En 
Valéncia, el mismo día, se produjo la okupación y desalojo del Palauet 
de Russafa. Durante el mes de junio se realizaron algunas acciones en 
solidaridad con okupas desalojadas en Barcelona: se apedreó la sede 
del RIVA y se celebró un concierto espontáneo en la c/Alta del barrio 
del Carme. También se puso en marcha una okupación en la montaña 
llamada Experiencia, en el término municipal de Serra, y otra en el 
pueblo castellonense de Burriana. El año concluyó con la okupación el 
7 de diciembre de la Fábrica Maelectric, en el barrio de Benicalap. 


Para el periodo 1998-2002, se suscribió un nuevo Plan RIVA, pero sin 
conseguir, una vez más, la rehabilitación del centro histórico. Será a 
partir de 1998, cuando se produzcan las primeras manifestaciones 
vecinales contra las bases de contenedores y las “lluernades” en La 
Punta, alrededor de las instalaciones de Iberdrola con linternas, faro- 
les o velas. 
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En enero de 1998 se inauguró en el Carme el Centre Social Anarquista 
Xaloc, un local autogestionado por gente vinculada al Kasal de Flora 
y otras okupaciones. Ese año se incrementaron las movilizaciones en 
defensa de La Punta (exposición Estar en La Punta, movilización ante 
el Ayuntamiento) y contra la propuesta de abrir en canal al Cabanyal, 
se celebró un segundo Encuentro Comarcal contra el Neoliberalismo y 
en junio, un primer Reclama las calles. La primera Mostra del Llibre 
Anarquista nacía en noviembre, promovida por Xaloc, Soroll y el BAC 
y las Jornadas de Lucha Social en diciembre. 


El 24 de febrero, fue okupado un local perteneciente al Patrimonio 
Histórico de CNT en la c/Barraca 57. Allí se abrió el Ateneu Llibertari 
del Cabanyal, activo todos estos años, con infinidad de actos y accio- 
nes reivindicativas y promotor del periódico Barrios. Días después des- 
alojaron la Fábrica Maelectric. El asalto a un furgón blindado con una 
pistola simulada, se disfraza de acción terrorista y además, se les acusa 
del ataque con cócteles molotov al retén de Benicalap, un día antes. 
Nada se dijo de que ese asalto había sido hecho bajo el efecto de dro- 
gas y en un estado mental desquiciante. Para la prensa y la policía no 
era una volada, no había atenuantes sino agravantes y fueron tildados, 
ellos y todo el colectivo okupa, como violentos. Al margen del hecho 
aislado tan lamentable, se mire por donde se mire, nada contaron del 
estado de la fábrica, ni de las actividades realizadas hasta ese momen- 
to, ni mucho menos de las ideas que subyacían en el proyecto. 


En Fallas, hubo una okupación de un colegio abandonado en la calle 
Cristóbal Lloréns de la Malva-Rosa, que acabó apenas dos días des- 


pués con la llegada amenazante de los antidisturbios. 


Aprovechando la canícula, en plenas vacaciones de agosto de 1998, el 
Ayuntamiento firmó con alevosía y estivalidad, un decreto de derribo 
del que fuera Kasal Popular de Llíria. A principios de septiembre, los 
vecinos más próximos realizaron movilizaciones para evitar el derribo 
de la nave industrial, a la cual ya se le habían arrancado los balcones de 
hierro. La asociación de vecinos ĽAtzucac y PAssociació Valenciana 
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d'Arqueologia Industrial, denunciaron esa maniobra y reivindicaron su 
rehabilitación, sin éxito. La Inspección de Trabajo paralizó la demoli- 
ción. Pese a ello, consiguieron una nueva orden, procediendo a la des- 
trucción del entrevigado del primer piso. El 7 de septiembre, los vecinos 
realizaron una concentración y una cadena humana como protesta. 


El año finalizó con la okupación en septiembre del CSO Pepica La 
Pilona, en el Cabanyal. Además de liberar un espacio abandonado para 
usos sociales, otro de los objetivos de la okupación era responder a las 
agresiones urbanísticas que sufría el barrio y que, desgraciadamente, 
están materializándose año tras año con la anuencia y complicidad de 
los políticos de turno. El 29 de noviembre, desde La Pilona se organi- 
zó una Marcha en bici a La Punta. Empezaba a haber una mínima rela- 


ción entre okupas y vecinas sobre la situación del barrio. 


En las municipales de 1999, el PP obtuvo la mayoría absoluta en el 
Ayuntamiento de Valéncia. Incluso en barrios con fuerte impugnación 
social a sus proyectos urbanísticos, como los barrios marítimos, el 
apoyo electoral se consolidó o creció. El programa de Rita Barberá se 
agravaba con la megalomanía urbanista diseñada por su concejal, 
Miguel Domínguez. La pseudo-izquierda seguía en la inopia, con las 
manos atadas por sus connivencias pasadas como gestores locales y 
responsables de muchos de los desaguisados urbanísticos que ahora se 
consolidaban. 


Mientras el gobierno implantaba el Proyecto Policía 2000, la ciudada- 
nía se oponía a la guerra en Yugoslavia, y aumentaba la protesta veci- 
nal contra los proyectos urbanísticos municipales: La Punta, el 
Cabanyal, el Carme o Russafa, barrios activos contra proyectos espe- 
culativos. El colectivo Salvem Russafa, emprendió una campaña de rei- 
vindicación del Palacete desalojado dos años antes, con el objeto de 
que fuera adquirido para proveer servicios para el barrio pero final- 
mente, haciendo caso omiso a las reivindicaciones okupas y vecinales, 


el edificio fue derribado y se construyó una finca de seis alturas. 
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El año siguió con el proyecto de radio libre en la Malva, mientras 
Xaloc y El Kau mantenían un ritmo de actividades constante desde el 
barrio del Carme. Abrieron nuevos locales alquilados y autogestiona- 
dos como La Chicharra en Mislata, acosado constantemente por el 
Ayuntamiento, o La Morada en Extramurs. La Pilona tenía entonces 
una actividad febril, que recordaba los mejores momentos de Flora6 
(jornadas, conciertos, charlas). En febrero abrió el CSO El Limonero, 
pero fue tapiado en junio. La Pensión, okupada como vivienda junto a 
La Lonja, fue desalojada el 15 de abril de 1999, con cuatro detenidos 
acusados de usurpación y de resistencia a la autoridad. El 23 de junio, 
tres vecinos de La Punta fueron heridos en una protesta contra las 
bases de contenedores. 


En octubre, se okupó fugazmente y fue desalojada la fábrica abandona- 
da de Bombas Geyda en la Av. Burjassot, con doce detenidos. Como res- 
puesta, se okupó el Teatro Princesa, una de las más trágicas experiencias 
del colectivo. El Delegado del Gobierno afirmó que no se pretendía el 
desalojo del mismo, sin embargo, ¿qué hacían decenas de antidisturbios 
y policías locales armados hasta los dientes patrullando por el Carme? 
¿Quizá habían hecho caso a Las Provincias y El Mundo, que anunciaban 
una manifestación violenta de okupas? Resultado: un muerto y 52 dete- 
nidos envueltos en un torbellino mediático que provocó una sonora 
repuesta de sectores sociales y culturales, denunciando la desmesurada 
represión contra los okupas. El periódico Levante y Las Provincias til- 
daban los disturbios, tras el desalojo del Teatro Princesa, de noche de 
kale borroka, y Canal 9 apenas ofreció unos segundos de imágenes sin 
sentido. Sus crónicas hablaban, de que una barricada impedía a la poli- 
cía llegar hasta el herido: ésta era tan inexistente como su ética perio- 
dística, sin embargo nada decían de cómo la policía, que controlaba todo 
el barrio, no avisó con celeridad a la ambulancia. Armaron un circo par- 
tidista y mediático, a costa de la muerte de una persona. 


En noviembre de ese año, se realizaron nuevas okupaciones en la ciu- 
dad. Habían pasado apenas dos meses desde los desalojos de la Fábrica 
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Geyda y del trágico desenlace del Teatro Princesa. Las okupas, pese a 
todo, seguían con ganas de liberar espacios. Una más duradera fue La 
Jerónima, en el barrio del Grao, el 6 de noviembre. Y la otra en el 
corazón del barrio del Carme, la fugaz del Mateo Morral, okupada y 
desalojada el 18 de noviembre. 


La noche del 30 de noviembre se realizaron acciones por toda la ciu- 
dad: siliconeo de algunas ETT, bancos, supermercados, inmobiliarias 
(más de 140), y se colgaron más de 80 pancartas a favor de las oku- 
paciones. Al día siguiente, unas veinte personas subieron a los autobu- 
ses públicos y descolgaron pancartas reivindicativas. La policía les obli- 
gó a bajar e identificarse, golpeando a algunos y deteniendo a cuatro 
de ellos, acusados de atentado a la autoridad y desórdenes públicos. En 
respuesta a la actuación policial, la noche siguiente ardió un cajero. 
Del 1 al 3 de diciembre, se hicieron unas Jornadas de Okupación entre 
La Pilona y La Jerónima, que incluían un pasacalles por el centro de la 
ciudad. Una pancarta gigante fue descolgada desde la Torre del 
Miguelete con el lema “Las niñas buenas van al cielo, nosotras lo oku- 
pamos”. El pasacalles acabó con una comida popular frente al 
Ayuntamiento. 


El año 2000 comenzó con la okupación el 7 de enero del CSOA el 
Kuartelillo, en el vecino pueblo de Alfafar, desalojado brutalmente seis 
días después. El día 14, se realizó una manifestación de protesta desde 
las Torres de Serranos. 


Entre el 16 y 17 de febrero, se hizo una acampada antimilitarista con- 
tra la OTAN en la rotonda de la Avda. de Aragón. El 2 de marzo hubo 
una nueva manifestación racista en Russafa, con 19 antifascistas dete- 
nidos. 


El 24 de marzo se okupó El Montón, en el barrio de la Olivereta. Al 
día siguiente, Las Provincias tergiversaba la okupación sembrando 
mentiras, a lo que le respondieron con un comunicado. Con esta 
nueva okupación, eran tres los CSO activos en València: Pepica La 


Abriendo puertas / Okupaciones en Valencia (1988-2006) J2 Francisco Collado Cerveró 


Pilona, La Jerónima y El Montón. En abril se les sumó el CSO Malas 
Pulgas. Además, muchas okupaciones de vivienda continuaban disper- 
sas por toda la ciudad, sin hacer pública su situación. También seguían 
activos, entre otros, el Ateneu Llibertari del Cabanyal, los Centros 
Sociales Xaloc y El Kau en el Barrio del Carme, y la Chicharra, en el 
vecino pueblo de Mislata. 


El 18 mayo hubo una multitudinaria manifestación en el Cabanyal. 
Unas 5000 personas protestaban contra la aprobación del plan de 


ampliación de la Avda. Blasco Ibáñez al ritmo de dulzainas y tabalets. 


Con la entrada del otoño, las primeras okupas fueron llegando a La 
Punta para apoyar la lucha vecinal contra el macroproyecto de la ZAL. 
El 21 de octubre, desde la pza. del Carme, los cuatro CSO activos en 
esos momentos (Pilona, Jerónima, Malas Pulgas y El Montón), con- 
gregaron a más de 500 personas en una manifestación contra la repre- 
sión policial y por la okupación. Se colgó en las Torres de Serranos una 
pancarta con el lema “Presos a kasa”. Una ETT fue tapiada parcial- 
mente, se hicieron pintadas, folletos y se prendió fuego a las banderas 
de un céntrico hotel. El año terminó con el lanzamiento de piedras 
contra el Malas Pulgas y La Pilona por parte de nazis, y con el desalo- 
jo de El Montón a finales de diciembre. 


El 2001, en Benicalap era derribada la alquería del Barbut. La familia 
propietaria la malvendió, ante la imposibilidad de hacer frente a las car- 
gas urbanísticas del PAI, que luego han transformado para construir el 
nuevo estadio del València C.F. Aumentaba la tensión social, con nume- 
rosas asociaciones enfrentadas a esa legislación destructiva. Hasta el 
Síndic de Greuges, mencionó la connivencia de ayuntamientos y urba- 
nizadoras ante la indiferencia de los políticos. En la primavera de ese 
año, La Pilona y otros colectivos, participaron en las movilizaciones 
contra las cumbres del FMI. El antimilitarismo le ganó, tras muchos 
años de brega, la batalla al Estado y fue curiosamente el PB quien ante 


la gran presión social, derogó el servicio militar obligatorio el 31 de 
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diciembre. Mientras, en La Punta, cada vez eran más las okupas, per- 
sonas y casas, que resistían la presión policial casi constante. En 
noviembre, el CSO La Jero abandona sin fuerzas y les tapian la entra- 
da. En diciembre, la movilización okupa se desplazó a Zaidía, barrio 
que se extiende a lo largo de la margen izquierda del antiguo cauce del 
Túria, justo frente al Barrio del Carme. Ha sido siempre un barrio 
mayoritariamente de clase obrera, pero los últimos procesos de reurba- 
nización están provocando que se derriben muchas de las antiguas casas 
de pocas alturas. En su lugar se están construyendo fincas altas, y se han 
ensanchado calles para abrir avenidas y zonas ajardinadas. Todo ello 
está generando un boom especulativo con las típicas consecuencias: 
compras baratas que luego se venden a precios desorbitados, desahu- 
cios a inquilinos, familias en la calle, okupaciones y desalojos, e inclu- 
so incendios provocados, para tirar a los habitantes tradicionales. Allí 
se Okupó La Baranda como vivienda, el mes de diciembre. 


En el año 2002, El Kau pasó de estar alquilado a convertirse en un 
CSO hasta el mes de mayo. En el barrio de Malilla, se okupó La Sola, 
pero apenas duró de enero a marzo. La pacata actitud de los vecinos 
manifestaba que llevaban 25 años luchando por mejorar el barrio, y les 
molestaba la actuación de los okupas, a quienes califican de invasores 
e intrusos, cuando en realidad ponían en evidencia la necesidad de dar 
pasos adelante en lugar de esperar las limosnas de los políticos. 


En La Punta se vivió un intenso año de lucha y resistencia ante la agre- 
siva y destructora acción del capital. Vecinas y okupas, unidas por la 
defensa de la huerta, sin más armas que su dignidad frente a la prepo- 
tencia empresarial y el acoso policial, con momentos de muy alta ten- 
sión: controles, identificaciones, altanería y prepotencia, helicópteros 
y rondas de mal disimulados agentes de la Brigada de Información. 
Soportaron toda clase de chantajes y amenazas, incluso de muerte. 
Tampoco faltaron las tensiones y desavenencias entre vecinas y oku- 
pas, debidas especialmente a las diferentes perspectivas a la hora de lle- 
var a cabo una estrategia de lucha, para unas, más negociadora y para 
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otras, más directa. Entre el 20 y 22 de abril, se reunió en València la 
cumbre de la Unión Europea, dándose cierto hostigamiento policial 
antes de la manifestación “Reclama las calles” del día 20, convocada 
por varios colectivos de la ciudad. 


En febrero de 2002, se creó la Asamblea Popular de Zaidía, con la 
intención de crear alternativas para el barrio y canalizar las iniciativas 
y acciones de gente que okupaba casas o Centros Sociales. Ya existían 
en el barrio varios edificios okupados: Las Vías, El Watios, El Fraguel 
o La Baranda, y se okupan otros más. Así empezó una vez más, una 
dinámica de okupaciones y desalojos que incluía entre ambos puntos 
de inflexión multitud de identificaciones, detenciones, cacheos y artí- 
culos tendenciosos y amarillistas. Entre las diversas acciones que reali- 
zó la Asamblea Popular de Zaidía, cabe destacar la realizada el 19 de 
mayo de 2002: cuatro personas subieron a las Torres de Serranos, uno 
de los monumentos más emblemáticos de la ciudad, y desplegaron una 
pancarta de grandes dimensiones (40x2*5m.) con el lema “Okupación, 
una alternativa a la falta de locales”. Además se sustituyó la señera 
valenciana por una bandera con el símbolo okupa. Media hora des- 
pués, los okupantes de las Torres fueron desalojados por la policía. 
Fueron detenidos y conducidos a la Jefatura Superior de Policía, mien- 
tras un montón de gente observaba los infructuosos esfuerzos de los 
policías por restituir a su lugar la bandera blavenciana. 


El 17 de junio cinco personas fueron detenidas por acciones en el 
Carme, pasando tres de ellas 15 días en la cárcel de Picassent. En 
Zaidía bullían las okupaciones de vivienda y las propuestas para nue- 
vos CSO. La Asamblea Popular de Zaidía abrió un Kasal Popular que 
fue desalojado en julio. En agosto, le tocó el turno a La Baranda. El 
periódico Las Provincias se encargó de crear alarma social, criminali- 
zando en sus páginas a las okupas del barrio. En su edición del 4 de 
agosto, publicaron un sensacionalista artículo en el que hacían gala de 
sus habilidades para inventar, tergiversar y mentir, creando un clima 
que ponía a los vecinos directamente en contra de los okupas. Dos días 
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después, la casa fue desalojada. El saldo de la oleada de desalojos de 
ese verano en Zaidía, según cifras de la Asamblea Popular, sumaba 
unas 35 personas detenidas entre los desalojos del Kasal Popular de 
Zaidía, La Baranda y otras casas. No obstante, se reaccionó con nue- 
vas okupaciones para vivienda como La Pulgosa (c/Sagunto n°10), La 
Fuga y La Ruina de Conchita Piquer (c/Ruaya), La Candela (Av. 
Constitución) o El Palacete (c/Mateo Escrivá). 


A lo largo de ese año (marzo, octubre, noviembre), la Plataforma neo- 
nazi España 2000, con la autorización de la Delegación del Gobierno, 
convocó diversas manifestaciones xenófobas en los barrios de Russafa 
y Velluters, con el único objetivo de provocar y fomentar el odio 
racial. Como casi siempre, hubo enfrentamientos entre antifascistas y 
policía, produciéndose algunas detenciones, mientras que los fascistas 
quedaban impunes. El 12 de octubre a mediodía, en las puertas de La 
Pilona, aparecieron dos coches patrulla y una furgoneta de la Policía 
Nacional. La policía, pistola en mano, sacó de un coche aparcado fren- 
te al CSO a dos personas a las que tumbó a tierra y esposó, trasladán- 
dolos a Jefatura, donde fueron fichados. Uno de ellos fue incomunica- 
do varias horas, sin que se le leyeran sus derechos, esposado y amena- 
zado. El domingo fue puesto a disposición judicial quedando en liber- 
tad, con obligación de pasar el lunes a recoger una notificación. 


Sin duda, el montaje más logrado por su sadismo, desproporción e 
impunidad, ha sido el perpetrado por policía, medios, políticos y judi- 
catura, tras el desalojo del Malas Pulgas, el 14 de octubre de 2002. Los 
montajes policiales no tienen nada de nuevo ni de casual y se suceden 
periódicamente como herramienta política servida en fascículos. Son 
otra estrategia del Poder, encaminada a crear alarma social, infundien- 
do miedo y terror. Pretenden aislar a determinadas personas o colecti- 
vos del resto de la sociedad, demonizándolas y haciéndolas aparecer 
como agresivas, violentas o fanáticas. Cualquier lucha que se aparte de 
la sumisa y convencional participación electoral, es teñida de prete- 
rrorismo. 


Abriendo puertas / Okupaciones en Valencia (1988-2006) 76 Francisco Collado Cerveró 


El martes 15, varios medios se hacían eco del desalojo, vinculando al 
movimiento okupa una vez más con la kale borroka. Esa tarde fueron 
detenidas cuatro personas de entre 17 y 24 años, a las que se relacio- 
naba con el CSO, por el destrozo de varias inmobiliarias en el distrito 
Marítimo. Ese fue el magnífico estreno como Delegado del Gobierno 
del ex-Director General de la Policía, Juan Cotino. Desde ese momen- 
to, Iván, Paski, Jordi e Isaac emprendían un vía crucis que parecía 
interminable. Su encarcelamiento pretendía demonizar y acosar a 
anarquistas y okupas, que planteaban una alternativa crítica y disiden- 
te alo establecido. Durante tres días permanecieron incomunicados en 
Jefatura, impidiendo a familiares y abogados contactar con ellos e 
informarse de los cargos en su contra. Muchas de las personas que 
intentaron mostrar su apoyo a los detenidos, fueron intimidadas, 
cacheadas e identificadas. 


El viernes 18 de octubre, los cuatro detenidos pasaron a disposición 
judicial, imponiéndose el secreto de sumario. Se les interrogó mañana 
y tarde, y se dictó su ingreso en prisión preventiva incondicional en la 
cárcel de Picassent, acusados de destrozos a cuatro inmobiliarias, lesio- 
nes a uno de los propietarios, daños en una sucursal bancaria, en con- 
tenedores y en un vehículo, además de asociación ilícita de carácter 
terrorista y desórdenes públicos. El juez los acusaba por los indicios 
hallados, tras el registro policial de sus domicilios, entre lo que decían 
encontrarse, manuales de explosivos y fanzines del movimiento okupa 
y de apoyo a presos. Todo lo que sirviera para criminalizarlos, era pre- 
sentado como prueba acusatoria. Durante la declaración judicial, una 
treintena de simpatizantes se concentraron en juzgados vigilados por 
antidisturbios. Mientras tanto, Isaac fue encerrado en la galería de 
menores. Los Media acentuaban su campaña dando las versiones de la 
Delegación del Gobierno y de la policía, visitando las casas okupadas 
y conociendo hasta los nombres y apodos de algunos okupas que viví- 
an en ellas. ¿Quién les había dado esa información? La respuesta, por 
obvia, no hace falta darla. 
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Compañeros, familiares y letrados, anunciaron un recurso contra su 
ingreso en la cárcel y contra los cargos imputados. Desde el 20 de 
octubre, empezaron las marchas a la prisión todos los domingos. Ese 
día, más de 200 personas participaron, y sus gritos fueron oídos desde 
el interior de los módulos, así como la respuesta de los encarcelados 
que llegó afuera. Esa respuesta provocó que los detenidos fueran ame- 
nazados por los carceleros con la apertura de expedientes. Días más 
tarde, el juez denegó el recurso, al considerar que se sentía presionado 
y alegaba que los colectivos de apoyo a los presos "creaban alarma 
social”. 


El 25 de octubre, al menos dos mil quinientas personas se manifesta- 
ron en Valencia, convocadas por la asamblea del Malas Pulgas, para 
exigir su excarcelación. Hubo una concentración previa en las puertas 
del parque. de Viveros, donde llegó la gente tras sufrir identificaciones 
y cacheos. Las familias y amigos de los encarcelados encabezaron la 
marcha, no autorizada, que arrancó desde Viveros y por la Av. Blasco 
Ibáñez, llegó hasta la estación de Renfe del Cabanyal. Encabezaba la 
manifestación la pancarta “Contra la criminalización de los movi- 
mientos sociales. No más montajes” y en otra se podía leer “Quien 
siembra vientos recoge tempestades”. Una fila de cincuenta policías 
custodió a pie la marcha, en la que se corearon lemas como “No estem 
tots, falten els presos”, “Detinguts, llibertat” o “Mañana dirán que pen- 
sar es ilegal”. Algunos bancos, paradas de autobús y paredes fueron 
pintados "contra la represión del Estado". En algunos momentos, mani- 
festantes y policía se encararon, cargando éstos y golpeando a varias 
personas. El despliegue policial, apoyado por un helicóptero, dejó 
libre un carril de la avenida. Por detrás de la marcha circulaban nueve 
furgones policiales y en todos los cruces, donde se realizaban sentadas 
intermitentes, había agentes de la Policía Local. En la estación del 
Cabanyal, se colgó una pancarta contra la destrucción de La Punta. 
Posteriormente, los manifestantes llegaron hasta la c/Dr. Lluch, donde 
la línea del tranvía fue cortada 15 minutos y junto al Polideportivo, se 
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leyó un manifiesto. Mientras, los antidisturbios marcharon a la casa 
desalojada, donde mantuvieron la vigilancia toda la noche, junto a la 
empresa Levantina de Seguridad. Por la noche se hizo un concierto 
anti-represivo en La Pilona, cuyos beneficios eran íntegros para los 


presos. 


En noviembre, la investigación fue remitida a la Audiencia Nacional, 
al estimar que los hechos podían tener carácter terrorista. Los aboga- 
dos defensores denunciaron que no les era posible practicar la defen- 
sa mientras el juez mantuviera el secreto de sumario. El 26 de noviem- 
bre, Isaac fue puesto en libertad, tras pagar una fianza de 4000 euros. 
Entretanto, continuaba la campaña criminalizadora del Ministerio del 
Interior, apoyada en los extensos informes de El Levante, Las 
Provincias y Diario de València, quienes aseguraban que los detenidos 
estaban organizados con grupos terroristas italianos, y que tenían 


intenciones de contactar con radicales vascos. 


El 6 de diciembre, unas 100 personas se concentraron en la pza. de la 
Virgen convocados por la Assemblea Antirepressiva, para exigir la 
libertad de los tres compañeros todavía presos. El día 7 trasladaron a 
Pascual y a Jordi a un módulo interior con condiciones más duras, 
como represalia por haber sacado una camiseta desde la ventana de su 
celda durante la concentración del domingo anterior. Iván permanecía 
en el módulo de menores de 21 años. El 11 de diciembre, se ordenó 
su traslado a FIES 3 (bandas armadas) por la imputación de terroris- 
mo. Estaban en celdas individuales, privados de participar en talleres, 
clases y del tiempo de misa, que aprovechaban para verse todos, y sus 
comunicaciones limitadas e intervenidas. Jordi y Pascual, aunque en el 
mismo módulo, sólo se veían en el patio. Iván continuaba sin posibili- 
dad de ver a los otros dos. 

El 15 de diciembre, se realizó una marcha-manifestación desde la cár- 
cel hasta València, pasando por varios puntos de encuentro (Albal, 
Juzgados y Mercado del Cabanyal). Los días 16 y 18, se hicieron rue- 
das de identificación por videoconferencia, en las que ninguno fue 
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reconocido ni por la policía ni por los testigos. No contento con ello, 
el juez pretendía solicitar pruebas de ADN, demorando aún más su 
estancia en prisión. 


El 19 de diciembre hubo otra concentración en la plz. de la Virgen, 
convocada por la Assemblea de Solidaritat amb els Detinguts del 
Cabanyal. Tras ella, más de doscientas personas en grupos dispersos 
llegaron a la sede histórica de la Universitat de Valencia, en la c/La 
Nave, donde se inició un encierro pacífico en el Aula Magna, para rei- 
vindicar la libertad de los detenidos. Allí se hicieron talleres, charlas y 
asambleas. Hubo una reunión entre miembros de la Asamblea con el 
Rector, parte de su equipo y claustrales, en la cual comunicaron que 
no permitirían más la duración del encierro si no se acataban sus con- 
diciones, que eran: encierro en turnos de tres personas y sin hacer 
asambleas ni ninguna otra actividad. La seguridad privada desde ese 
momento impidió el paso a más de seis personas, sin embargo llega- 
ron hasta cien personas a las puertas, produciéndose un enfrenta- 
miento con los guardias que no les dejaban pasar. En pocos minutos, 
se desplegó la Policía Nacional, a pie y motorizada. El día 28 se hizo 
una asamblea en la calle y se decidió acabar con el encierro, ya que su 
propósito era llamar la atención pero no provocar más tensión ni 
represión. 

El 24 de diciembre, dos jóvenes que pegaban carteles de solidaridad 
fueron perseguidos por Zaidía y finalmente, retenidos y golpeados. 
Los subieron al coche patrulla hasta una gasolinera donde había más 
agentes y miembros de la Brigada de Información, que les interroga- 
ron antes de dejarlos marchar. 


El mes anterior, en noviembre, se abrió el Baix de Dones del Cabanyal. 
Allí llegaron tres mujeres con ganas y fuerzas para rehabilitarlo y 
dotarlo de la infraestructura básica, convirtiéndolo en un espacio femi- 
nista, anticapitalista y autogestionado. El 16 de noviembre hubo una 
concentración anti-McDonald's, y el 24, hasta 4000 personas se movi- 
lizaban contra el trasvase del Ebro. Durante todo el año 2002 la poli- 
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cía había detenido, al menos, a medio centenar de okupas acusados de 
desórdenes públicos, daños y usurpación. Además, un centenar de 
ellos fueron desalojados de inmuebles en la provincia de València. 


En 2003, el PP consiguió de nuevo el poder autonómico y municipal. 
El País Valencia parecía que fuera camino de su destrucción inexora- 
ble. Nunca antes había estado tan unida la política y la especulación 
inmobiliaria, enquistada cómo un cáncer al devenir de la ciudad. 
Durante los primeros meses, se sucedieron las masivas manifestaciones 
contra la guerra y la invasión de Irak. El 4 de enero, cerca de dos mil 
personas se manifestaron reivindicando la libertad de los cuatro del 
Malas Pulgas, por unas calles atestadas de gente haciendo las últimas 
compras de Reyes. Llegaron autobuses de Madrid, La Coruña, 
Barcelona y otros lugares, que sufrieron controles en las entradas a la 
ciudad, siendo sus pasajeros identificados y registrados. La manifesta- 
ción, no autorizada y fuertemente controlada por Policía Local y 
Nacional, provocó un gran atasco de tráfico. En la convocatoria, cuyo 
lema era "Contra la represión y por la libertad de los compañeros pre- 
sos", se denunciaba el montaje, la falta de libertades y el control social. 
Participaron, entre otros, Cruz Negra Anarquista, CNT, Asamblea 
Antirepresiva y Grupos de Apoyo a Presos. En una pancarta se leía 
"Libertad presos anarquistas" y se profirieron gritos como “Abajo los 
muros de las prisiones» y contra la policía, el PP y el delegado de 
Gobierno, Juan Cotino. Se repartieron panfletos y se realizaron, pro- 
duciéndose conatos de enfrentamiento frente a El Corte Inglés, prote- 
gido por un cordón policial. La marcha terminó en San Agustín, donde 
se quemó un muñeco con la cara de Cotino con una esvástica en el 
brazo y se hizo una sentada que interrumpió el tráfico unos diez minu- 
tos. Luego hubo una breve alocución para pedir a los presentes que no 
olvidaran a los presos y se dispersaron al grito de «Salud y anarquía». 


A principios de enero, la Audiencia Provincial decidió mantenerlos en 
prisión, oponiéndose al recurso de apelación. El 25 de enero, se cele- 
bró un concierto de solidaridad en Alcásser, con Skaparapid, Transfer, 
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Sin Dios y Puagh. El 31 de enero, más de treinta inmobiliarias fueron 
saboteadas en el primer día de lucha internacional por la libertad de 
los encarcelados. Mientras tanto, se endurecía la estancia en prisión 
con un régimen disciplinario más estricto: no les dejan recibir paque- 
tes, las cartas son intervenidas y no todas les llegan, las visitas han de 
ser autorizadas desde Madrid y hasta sus familiares tienen problemas 
para hacerlas, los carceleros les vigilan toda la noche, despertándolos. 


El 5 de marzo, la Audiencia Nacional envió por correo ¡ordinario!, la 
decisión de devolver el caso, al no encontrar indicios de terrorismo. 
Los abogados pidieron la inmediata puesta en libertad, pero no fue 
hasta el día 11 cuando el juez los dejó por fin libres, tras cinco meses 
de reclusión y el pago de una fianza de 4000 euros cada uno. El juz- 


gado continuó con la causa por desórdenes públicos, lesiones y daños. 


Un documento publicado en medios alternativos mostraba así el perfil 
del juez encargado del caso: 


“ Luis Francisco de Mesas Rojas, Represor de los Movimientos 
Sociales [...] ...es el mismo juez que llevó la causa contra los dete- 
nidos en el desalojo de CSO La Fábrica... instruyó la causa contra 
los antifascistas detenidos tras la convocatoria racista de España 
2000 en Russafa... también instruye la causa contra los 52 deteni- 
dos en el desalojo del Teatro Princesa, donde murió José Luis... 
recibe el apodo de “pequeño Garzón”, por su afán de protagonis- 
mo y por los juicios espectaculares y enrevesados que instruye... 
Para este juez, tener un ordenador es sinónimo de poseer un arma, 
leer fanzines es un delito y juntarse más de cuatro, una asociación 
ilícita... cambió los cargos de "desórdenes, lesiones y daños" a "aso- 
ciación ilícita, destrozos y lesiones terroristas". Negó el Habeas 
Corpus para los detenidos cuando presentaban evidentes síntomas 
de haber sido golpeados. Apuró al máximo las 72 horas que podía 
tenerlos incomunicados, pasaron hambre y recibieron amenazas de 
muerte por parte de la policía. Amigos, familiares y personas inte- 
resadas fueron golpeadas e identificadas cada vez que intentaban 
congregarse a las puertas del juzgado...” 
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Durante los largos meses que pasaron en la cárcel, se produjeron reac- 
ciones de toda índole. El PP defendía la actuación y los calificaba de 
"grupos antisistema de carácter violento”. El despreciable oportunismo 
político era compartido en sentido contrario por la oposición, cóm- 
plice del endurecimiento de las leyes represivas y de desalojos violen- 
tos, y que ahora se lamentaba como lo hiciera antes con el desalojo del 
Teatro Princesa. De todas las ciudades del Estado (Sevilla, Madrid, 
Barcelona, Castelló, A Coruña, Vigo, Madrid, Alacant, Euskadi,...) y 
del extranjero (Amsterdam, Berlín o Varsovia), se recibieron muestras 
de apoyo en forma de comunicados, declaraciones, ruedas de prensa, 
concentraciones, sabotajes, encierros, pancartas, manifestaciones, etc. 
por parte de infinidad de personas y colectivos. Se hizo palpable, que 
considerar al colectivo okupa como una organización terrorista, esta- 
ba en la línea de criminalización y desprestigio social de los movi- 
mientos opuestos al pensamiento único. La medida parecía tener como 
finalidad el escarmiento, la estigmatización y la ejemplaridad, y no la 
aplicación de la presunción de inocencia, Resultó evidente comprobar 
cómo las decisiones judiciales tenían su origen en informes policiales 
obsesionados por relacionarlos con el conflicto vasco. 


Mientras tanto, la familia india de Zaidía crecía, con varias casas oku- 
padas como vivienda que se mantenían entre la clandestinidad y la 
tolerancia. Después de varios intentos (La Sola, Kasal de Zaidía), se 
decidieron a okupar un espacio donde construir un nuevo Centro 
Social, El Búnker, en enero de 2003. 


El 20 de enero, un grupo anarquista reivindicó el incendio de un caje- 
ro en la c/Explorador Andrés, en demanda de la abolición del régimen 
FIES y el cese de los malos tratos en las prisiones. Durante febrero y 
marzo se produjeron varios incendios, presumiblemente provocados 
por propietarios o inmobiliarias, en viviendas alquiladas y en casas 
okupadas en Zaidía. El fuego, que pudo haber causado víctimas mor- 
tales, provocó el proceso de abandono y desalojo de las mismas. El 
vecindario corroboró la presión de alguna propietaria hacia los inqui- 
linos y okupas que habitaban esas casas. 
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Al hilo del montaje del Malas Pulgas, sucedieron los hechos del 
Carnaval Alternativo de Benimaclet. La madrugada del 22 al 23 de 
febrero, la plaza del barrio se llenó de pancartas pidiendo la libertad 
de los okupas encarcelados, lemas contra la guerra y animando a la 
okupación. Por la noche, unas quinientas personas bailaban la música 
emitida desde una furgoneta hasta que la Policía Local se presentó. Los 
agentes dispararon unas 30 veces al aire para disolver la fiesta en dis- 
tintas calles del barrio. El enfrentamiento ocasionó daños en coches 
policiales, 17 policías heridos, 14 detenidos, nueve de los cuales requi- 
rieron asistencia médica y uno fue hospitalizado, al menos veinticinco 
personas más fueron heridas de diversa consideración, y se recogieron 
una treintena de denuncias contra la policía por malos tratos. La poli- 
cía, la Delegación del Gobierno, encabezada por Cotino, y la prensa, 
declararon con una clara intención despreciativa y descalificadora, que 
la mayoría de las detenidas pertenecían al movimiento okupa, inde- 
pendentista y anarquista. El día 24, trece de los detenidos pasaron a 
disposición judicial (el otro estaba en el hospital). Ese día la policía 
detuvo a dos personas más cuando devolvían la furgoneta alquilada 
para el equipo de música. La juez decretó la libertad de los 16, diez de 
ellos acusados de atentado a la autoridad, desórdenes públicos y 
daños, y los otros seis libres de cargos. En marzo, citando fuentes poli- 
ciales, la prensa volvía a mentir premeditadamente para crear confu- 
sión y alarma social afirmando que “okupas valencianos se han reuni- 
do con radicales vascos para aprender técnicas de lucha callejera”, 
intentando criminalizarlos, de nuevo, asociándolos al terrorismo. 


Otras luchas seguían, como siempre, en marcha: en marzo, una nueva 
Mostra del Llibre Anarquista inundaba de literatura antagonista la 
plaza del Carme, el 30 de marzo se realizó una Inspección Ciudadana 
a la Base de la OTAN en Bétera, en abril se organizó una protesta anti- 
globalización, y 1000 personas se manifestaron en recuerdo de 
Guillem Agulló y contra el fascismo, las injusticias sociales y la repre- 
sión. El 17 de mayo otra cacerolada antifascista se oponía a la mani- 
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festación xenófoba que España 2000 convocaba bajo el lema 
“Limpiemos Valencia”. La noche del 22 de mayo fue incendiada una 
excavadora utilizada para las demoliciones de las casas del Cabanyal. 
El 20 de junio se convocó una nueva huelga general, y en otoño cien- 
tos de inmigrantes protagonizaban encierros para exigir sus derechos 
como personas y trabajadores. 


Tras los continuos desalojos de La Punta a lo largo de 2002 y 2003, el 
movimiento okupa vivió un momento de declive (desaparecieron 
Radio Quinkalla, la agenda periódica mural InfoPunt, nacida en torno 
al año 2000, Infopunt, el periódico Barrios, Info-Zaidía, fanzines 
como el Mundo Destructivo o Antipower-dinamita bajo el coche...), 
perdiéndose parte de las experiencias de coordinación hilvanadas 
entre asambleas de diferentes CSO y casas okupadas. 


El 24 de mayo de 2003, hizo explosión un sobre bomba en la oficina 
central de Correos, cuyo destino era la sede de España 2000. 


El 3 de junio, la Policía Nacional destrozó la puerta de la casa okupa- 
da La Pulgosa, en la c/Sagunto n°10, mientras sus habitantes dormían. 
En el desalojo se efectuaron tres detenciones, dos menores y la madre 
de una de ellas, que además fueron agredidas. Contando desde un año 
atrás, ya eran 80 las detenciones sufridas en Zaidía, además de la sus- 
pensión de las fiestas populares, desalojos de cuatro viviendas y dos 
Centros Sociales. Mientras tanto, la especulación arrasaba el barrio, 
con otras cinco casas más desalojadas a causa de incendios provocados. 
Por estos hechos, se convocó una cacerolada en el barrio y una con- 
centración en Juzgados. El mes de julio desalojaron El Búnker. 


El 7 de julio fueron detenidas Eduardo A. y Amanda C. como presun- 
tas autoras de varios sabotajes: a un cajero y una excavadora, contra el 
proyecto urbanístico del Cabanyal, a una oficina inmobiliaria y la carta 
bomba de Correos. La prensa reflejó en titulares, que la policía los 
consideraba integrantes de un grupo anarquista clandestino radical 
vinculado a tres CSO: el desalojado Malas Pulgas, el de Zaidía y Pepica 
La Pilona, al que atribuían el debate ideológico de los movimientos más 
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violentos. El 8 de julio, la Brigada de Información registró sus domici- 
lios y el Ateneu Llibertari del Cabanyal, llevándose documentos, pan- 
fletos y un ordenador. La Policía Nacional detuvo a otras dos perso- 
nas, sospechosas de prestar apoyo e infraestructura a las dos anterio- 
res detenidas. Ese día y el siguiente, unas cincuenta personas se con- 
centraron bajo El Micalet en protesta por las detenciones. El 10 de 
julio, tres de los detenidos fueron trasladados a la Audiencia Nacional, 
maltratados e incomunicados, aplicándoseles la legislación antiterro- 
rista. Amanda se declaró responsable del envío de la carta-bomba y del 
resto de los sabotajes. A finales de año, los otros dos detenidos fueron 
exculpados de la carta-bomba. Más adelante la Audiencia Nacional se 
inhibió al entender que los hechos no eran constitutivos de delito de 
terrorismo. Pese a ello, se abrió el sumario por presuntos delitos de 
estragos, fabricación de explosivos e intento de asesinato, personán- 
dose en la causa como acusación particular el partido España 2000. El 
23 de junio de 2004, Eduardo salió en libertad provisional, mientras 
Amanda permanecía en prisión. 


En septiembre de 2003, durante la celebración del juicio por el des- 
alojo del Teatro Princesa, se produjeron incidentes con algunos perio- 
distas en la Audiencia Provincial. Estos intentaban fotografiar los ros- 
tros de los acusados, provocando el rechazo de familiares, amigos y los 
propios encausados, que trataron de evitar ser captados por las cáma- 
ras, Una vez más, la prensa confundía el cumplimiento de la labor pro- 
fesional con la falta de respeto, la preservación de la intimidad perso- 
nal, y obviaban cualquier atisbo de presunción de inocencia. 


Después del verano, la gente volvió a Zaidía, se okuparon tres edificios 
más: La Favela, El Puto Panadero y la casa de Peset Aleixandre. La nece- 
sidad de un Centro Social permanecía, así que se habilitaron los bajos de 
la casa okupada Las Vías, llamándolo La Venganza. La brutal especula- 
ción que recorría el barrio de Zaidía se plasmaba con nuevos incendios: 
el 11 de noviembre, una cuarta casa Okupada era quemada, y el 25 suce- 
día lo mismo con otra, después de varios intentos de desalojo, en la 
c/Mateo Escrivá. Igual que otras, primero se okupa, se reforma y da 
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vida, luego llegan las amenazas y tras la negativa a desalojar, se produce 
el accidente del incendio, para derribarla y construir otra nueva. 


A finales de 2003, continuaba el hostigamiento a personas vinculadas 
a colectivos anarquistas, okupas y de apoyo a presos. El 27 de noviem- 
bre, una persona fue detenida y su domicilio registrado, siendo puesta 
en libertad al día siguiente, acusada de desórdenes públicos. En la 
misma operación policial, se registró el domicilio de otras tres perso- 
nas vinculadas a la lucha anti-carcelaria, incautándoles documentación 


y efectos personales. 


Estaba en funcionamiento el CSA La Quimera, en Mislata, heredera de 
la Chicharra, y en noviembre se inauguró un nuevo espacio autoges- 
tionado en el Barrio del Mercat, la librería asociativa Sahiri. El 25 de 
diciembre, Valéncia fue elegida sede de la Copa América, un evento 
privado financiado con dinero público, que se gasta a espuertas. Al día 
siguiente, Juan Cotino ponía en marcha el Plan contra la delincuencia 
Tolerancia Cero (entiéndase intolerancia selectiva) en Russafa. Los pri- 
meros resultados fueron la detención de 78 personas, casi 500 identi- 


ficaciones y cientos de inspecciones de locales. 


Desde el desalojo y las detenciones del Malas Pulgas se produjeron, 
hasta diciembre de 2003, al menos once registros en domicilios de 
gente vinculada al movimiento anarquista y a las okupaciones, inclui- 
dos el Ateneu Llibertari del Cabanyal y el Malas Pulgas. En La Punta, 
tras la destrucción casi total de la pedanía después de más de diez años 
de lucha, sus habitantes, que no vieron ni un duro por las expropia- 
ciones, ni tampoco las prometidas casas de realojo, se enfrentaban 
desde el desengaño pero orgullosos, a procesos judiciales y a la adap- 
tación a una vida diferente desde la deportación. Se había acabado con 
una de las experiencias autogestionarias y de vida en común en la 
huerta más enriquecedoras para la ciudad, y que además produjo en 
esas personas, un proceso paralelo de aprendizaje personal y fortaleci- 


miento de la autoestima. 
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El 11 marzo de 2004, cuatro dotaciones de antidisturbios desalojaban 
en Zaidía la casa La Favela, golpeando a sus okupantes y a la gente que 
acudió a apoyarles. Poco después, ardían varios contenedores en la c/ 


Guadalaviar, que cortaron el tráfico unos minutos. 


En Fallas de ese año surgió desde La Venganza, la propuesta de reali- 
zar conciertos para financiar a la Asamblea Popular de Zaidía, el perió- 
dico contrainformativo Barrios, el Ateneu Llibertari del Cabanyal y 
Solidarias con Edu y Amanda. La asamblea no contaba con un espacio 
suficientemente grande, y en La Pilona había problemas con los veci- 
nos y no contaba con fechas disponibles, así que se decidió okupar un 
nuevo espacio en el Carme. La noche del lunes 15 de marzo, 30 jóve- 
nes accedieron a la nave, la limpiaron y acondicionaron y se atrinche- 
raron en su interior. Durante los días 16 al 19, la policía acudió a dia- 


rio para intentar desalojarlo, pero se barricó la entrada. 


El 29 de marzo, desalojaron a diez personas de Las Vías y La 
Venganza. Las Vías era, en esos momentos, la casa okupa más antigua 
de la ciudad, con más de siete años y medio de historia. El 3 de abril 
se convocó una manifestación que reunió a más de doscientas perso- 
nas, vigiladas por antidisturbios que rodeaban la casa y sus alrededo- 
res. Mientras la gente llegaba al punto de partida, las identificaciones, 
registros y acosos policiales fueron continuos. La manifestación estu- 
vo precedida por una gran pancarta con el lema “Por el derecho a 
techo, contra la propiedad privada, okupa y resiste”. Durante la mar- 
cha, se gritaron consignas contra los desalojos, la especulación y los 
abusos policiales. También se repartió el comunicado redactado tras el 
desalojo. En todo momento, la marcha iba escoltada por un dispositi- 
vo policial desmesurado, los antidisturbios caminaban en fila india en 
un lateral, rodeando a los manifestantes e intentando dirigir la marcha. 
Los primeros enfrentamientos se produjeron en la c/Ruaya, cuando los 
manifestantes pretendían cortar la circulación. Sobre las 19"30 h., al 
llegar a la c/Guadalaviar, junto al antiguo cauce del Túria, la policía les 
impidió que cortaran el tráfico, produciéndose una fuerte carga poli- 
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cial. A partir de ese momento, las manifestantes se dispersaron por el 
barrio; se lanzaron cohetes y piedras, y se volcaron vallas y contene- 
dores como respuesta a la fuerza policial. Un joven fue arrestado en la 
c/Alfambra, acusado de dar una patada a un Policía Nacional. Otros 
tres fueron arrestados durante los enfrentamientos, igualmente acusa- 
dos de agredir a los antidisturbios. A uno de ellos, además se le acusó 
de hurto. El saldo fue de cuatro personas detenidas y varias más con 
brechas en la cabeza y contusiones. Mientras tanto, dos manifestantes 
se descolgaron del grueso de la manifestación y llegaron hasta las 
Torres de Serranos donde, tras subirse al mástil enclavado en lo alto, 
sustituyeron la Senyera por una bandera okupa. Al instante, aparecie- 
ron cuatro furgonetas de antidisturbios, que apalearon a los jóvenes 
cuando estos bajaban a la calle. A la chica la dejaron en el suelo casi 
sin respiración, y al chico lo detuvieron acusado de ultraje a la bande- 
ra. Salió en libertad esa misma noche, habiendo sido amenazado, tras 
recibir varios porrazos por parte del policía antidisturbios que dirigía 
la operación. 


El 4 de abril, fueron puestas en libertad las cuatro personas detenidas. 
Ese día y el 14 de abril, cuando se celebraba el juicio, se convocaron 
sendas concentraciones de apoyo ante la Ciudad de la Justicia. La acu- 
sación, que en principio era de daños y desórdenes, atentado a la auto- 
ridad, robo con violencia y ultraje a la bandera, pasó a ser de desobe- 
diencia y hurto, como juicio de faltas. 


En el mismo Zaidía, una semana después, se okuparon como vivien- 
da dos fincas más: El Abandono y El Lontrak. Al mes desalojaban la 
casa de Peset Aleixandre. Ya no quedaba ningún CSO sólido, y la 
gente se apañaba con las viviendas okupadas: en el Fraguel funciona- 
ba un local de ensayo y un taller de moldes de escayola y silicona, en 
La Ruina un laboratorio de fotografía y un taller de tirachinas, en el 
Lontrak, un gimnasio con actividades semanales (taller de autodefen- 
sa, danza del vientre, etc.) y en otro de sus bajos, se abrió un bar lla- 
mado La Cloaca. 
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Después de seis años de actividad, desde enero, el Centro Social 
Anarquista Xaloc pasó de estar alquilado a okupado hasta el mes de 
abril, en que fue desalojado, al negarse a marchar tras la negativa de la 
propiedad a renovarles el contrato de alquiler. Una muestra más de 
cómo inmobiliarias y constructoras expulsan a la gente que les moles- 
ta o que paga alquileres modestos, reactivando el barrio del Carme a 
base de su yuppización, el lavado de cara y el aumento abusivo de 
alquileres. 


El 22 de abril, en protesta por los últimos desalojos, unas cincuenta per- 
sonas se concentraron ante el PROP de la Generalitat, en la c/Gregorio 
Gea. Una docena de ellas, se encadenaron durante dos horas a las esca- 
leras con una pancarta que decía “Cuando Vivir es un lujo, Okupar es 
un derecho”, Ese mes, otro grano de arena apoyando la lucha del 
Cabanyal y en contra de su degradación, fue la puesta en marcha del 
Cinematograf, en el espacio del Baix de Dones. Ese mismo mes, las 52 
personas juzgadas por el desalojo del Teatro Princesa, vieron finalmen- 
te confirmada su absolución, que había sido recurrida por el fiscal. 


La Asociación L'Atzucac, dentro del conjunto de movilizaciones por 
preservar el callejón de Gutenberg (concentraciones, visitas guiadas, 
jornadas culturales), realizó el 19 de junio una cadena humana contra 
la especulación en el Carme, rodeando toda la manzana. Ese mismo 
mes, durante la noche de San Juan, tras un enfrentamiento con la 
Policía Local cerca de La Pilona, dos okupas fueron detenidos acusa- 
dos de agresión a la autoridad. 


En septiembre se okupó La Discordia, en el barrio del Carme. La últi- 
ma asamblea del Baix de Dones como espacio feminista fue el 15 de 
octubre, decidiéndose abandonar el proyecto por falta de fuerzas. A 
partir de ese momento, la experiencia se transformó sucesivamente en 
el Cinematograf del Cabanyal, y en el CSO Samaruc, activo en el 
mismo espacio y abierto a reuniones, charlas y proyecciones. 


El 16 de octubre de 2004, se produjo un enfrentamiento con vigilan- 
tes de Levantina y disturbios por el barrio en el Carme. Ese mes se 
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okupó otro edificio como vivienda en la c/ Sagunto n°74, al cual se le 
llamó La Farmacia. A lo largo del año, se sucedieron diversos juicios 
contra okupas y vecinas de La Punta, producto de las detenciones y 
desalojos de los años anteriores. 


Durante todo el 2005, la lucha contra el plan del Cabanyal proseguía 
en diversos frentes: okupaciones, recursos en los tribunales y oposi- 
ción a los derribos. Al hilo de ello, se convocó el 10 de junio una mani- 
festación contra la especulación y por la recuperación de los barrios. 
En el barrio de Patraix, se movilizaban para que la subestación eléctri- 
ca fuera trasladada lejos de las zonas residenciales. El 3 de noviembre, 
agentes de la Brigada de Información detuvieron a dos anarquistas por 
siliconear trece sucursales bancarias el 21 de octubre anterior. Estas 
acciones, se enmarcaban en una campaña de apoyo al detenido el año 
2002 en Barcelona, durante los disturbios de la cumbre europea. Ese 
mes se organizaron unas Jornadas Libertarias por la Recuperación de 
la Memoria Histórica. 


En enero, un dispositivo de antidisturbios, agentes de la Comisaría de 
Tránsitos y de la Brigada de Información desalojaban por la fuerza, con 
amenazas y agresiones, a una docena de personas que habitaban las 
casas en Zaidía, El Abandono y La Farmacia. Fueron detenidas acusa- 
das de usurpación. A continuación, los propietarios de los edificios 
tapiaron los accesos con la intención de derribarlos y construir nuevas 
fincas. Semanas antes, ya habían sufrido un registro domiciliario. Tras 
estos hechos, algunas personas se realojaron por el barrio, pero 
seguían siendo intimidadas por la policía con insultos e identificacio- 


nes. Otras probaron suerte okupando dos fincas en el Carme. 


En mayo desalojaron la casa La Candela con cuatro detenciones, que 
más tarde el juez absolvió. Por esas fechas empezaba a declinar en 
Zaidía la actividad okupa, al producirse tantos desalojos en muy poco 
tiempo. A ello se sumaba no haber conseguido un CSO estable, el 


miedo a la prisión por las continuas detenciones, el uso de opiáceos, y 
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la disminución de fuerzas y apoyos frente a la represión. Frente a ello, 
las constructoras e inmobiliarias se adueñaban cada vez más del barrio. 


Desde principio de año, el barrio del Cabanyal sufría la burda estrate- 
gia del Ayuntamiento en forma de una nueva tanda de derribos ilega- 
les y desalojos discontínuos, tanto de okupas como de familias sin 
recursos, dejando en la calle a decenas de familias en pleno invierno. 
La actividad okupa volvió a revitalizarse tímidamente gracias a La 
Pilona, La Discordia y Samaruc, y a la presencia desde el mes de marzo 
del CSO DP Horta en Benimaclet. El 12 de marzo, se organizó una tími- 
da protesta en la plaza de la Virgen contra la Copa América y la espe- 
culación. Días después, se celebraban las III Fallas Populares 
Combativas organizadas por varios colectivos, en las que también cola- 
boraba el CSO La Discordia, y en abril, la quinta edición de la Mostra 
del Llibre Anarquista. 


En primavera, continuaba el asedio a los vecinos del Cabanyal con los 
derribos municipales de varias casas sitas en la zona BIC (Bien de 
Interés Cultural) en las c/Escalante, Barraca y Los Ángeles, pese a estar 
en vigor una orden judicial de paralización cautelar y varios recursos 
pendientes de resolver. 


El 27 de junio, ocho furgones de antidisturbios desalojaron a una per- 
sona de la Casa Hemoal, en la c/Escalante 204, okupada desde finales 
de mayo. En esa calle existía otra casa okupada, DEstel. A principios 
de agosto, el Juzgado de Instrucción n°10 archivó la querella que el 
concejal de Grandes Proyectos, Alfonso Grau, presentó el 18 de mayo 
contra un miembro de la plataforma Salvem el Cabanyal y diez oku- 
pas que se oponían a los derribos. 


El 8 de noviembre, le tocó el turno a La Discordia. La crónica sobre el 
desalojo que daba el diario Levante al día siguiente era claramente ten- 
denciosa, haciendo hincapié en una inexistente oposición vecinal a la 
okupación. El mismo día, y casi a la misma hora, tres hombres y dos 
mujeres fueron puestas a disposición judicial, tras haber sido detenidas 
por okupar la finca de la c/San Ramón n° 10, a apenas cien metros de 
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La Discordia. El día 20 de noviembre, la Policía Nacional detuvo a dos 
jóvenes acusados de apedrear las Cortes Valencianas, el retén del 
Carme, un restaurante y una cabina, relacionándolos con La 
Discordia. 


Durante el último pleno de las Cortes Valencianas del 2005, dedicado 
a aprobar la nueva Ley Urbanística Valenciana (LUV), el hemiciclo per- 
maneció casi vacío en un clima de desinterés hacia un texto, que mar- 
cará la fisonomía del País Valencià en los próximos años. Ese día, sólo 
dos centenares de personas se concentraron para reclamar una mora- 
toria urbanística y la dimisión de Rafael Blasco. Esta nueva ley, criti- 
cada por el Parlamento Europeo, continúa siendo contraria a la parti- 
cipación ciudadana y el modelo de urbanización versus naturaleza es, 
una vez más, reaccionario, obsoleto, insostenible y deshumanizador. 


En los últimos años, se han sucedido las recalificaciones de suelo rús- 
tico y forestal a suelo urbanizable y los PAI han florecido por doquier. 
Si se desarrollaran los PAI previstos, el techo edificado podría albergar 
en cinco años a una población que doble a la actual. Las urbanizacio- 
nes de miles de viviendas junto a innumerables campos de golf, depor- 
te tan arraigado y popular en esta tierra, son aprobados por los ayun- 
tamientos, sea cual sea su color político. Por ello, en mayo de 2006, 
Rafael Blasco recibió el merecido premio de personaje del año en golf. 
A pesar de todos estos desmanes, ejemplos claros de lo insostenible, el 
actual presidente de la Generalitat, Francisco Camps, declara cínica- 
mente estar convencido de que el modelo urbanístico aplicado por el 
PP es ejemplar, y que nadie les puede dar lecciones de sostenibilidad 
medioambiental. 


A lo largo del 2006 se suceden, además de la actividad okupa, nuevos 
actos y acciones de colectivos en la ciudad: Pintem Junts en el Carme 
y el Cabanyal, la periódica concentración de Massa Crítica en reivin- 
dicación del uso de la bicicleta, la Mostra del Llibre Anarquista en abril, 
etc., y un sinfín de actividades sumadas al día a día de personas com- 
prometidas con un cambio social. 
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En febrero, la presidenta de la Asociación La Unificadora de La Punta 
volvía a denunciar la actuación fraudulenta del Ayuntamiento, ya que 
tras tres años del desalojo violento, las 135 familias de la pedanía no 
habían sido realojadas ni indemnizadas, habiendo construido el 
IVVSA sólo 66 viviendas adosadas de 90mts (anunciadas como casas 
de pueblo), a precios desorbitados y habiendo eliminado de la lista a 
quienes, ante tan larga espera, tuvieron que buscarse soluciones por 
cuenta propia. 


El 31 de marzo, la Policía Local intentó desalojar la Kasa de la 
Palmera, okupada poco antes y sita en la c/Columbretes n°1 del 
Cabanyal. 


El 4 de mayo, se interrumpió en la Universitat de Valéncia la charla del 
ex-Director de Instituciones Penitenciarias Antoni Asunción, promo- 
tor del régimen FIES (Fichero de Internos de Especial Seguimiento) 
para presos considerados peligrosos por el Estado. Ese mes continua- 
ron las acciones contra las empresas encargadas del plan de destruc- 
ción del Cabanyal: el 11 de mayo en la sede de Secopsa y el 14 de 
mayo, la Kale Barraka tapió la puerta de la sociedad Cabanyal 2010. 


En julio se celebró una nueva edición de la Universitat d'Estiu de 
P'Horta en defensa de la huerta de Vera-Alboraya. También ese mes, se 
puso en marcha la campaña “Jo no t'espere” para protestar contra el 
costoso evento nacionalcatólico, y la visita del Papa, venido de la 
Inquisición. El día 8 hubo una bicifestación nudista de rechazo. Ese 
mismo mes, la extrema derecha europea se reunía en Valencia, convo- 
cados por Democracia Nacional, y el 26 de agosto organizaban un 
concierto neonazi en homenaje a Rudolf Hess. 


El 13 de agosto fue incendiada La Pilona. No parece que fuera una 
casualidad. La sombra de la Copa América, la av. Blasco Ibáñez y el 
Balcón al Mar y la revitalización fascista, planean sobre este incendio 
que acabó con un CSO que estaba a punto de cumplir diez años en acti- 
vo. En respuesta a ello, el día 25 se reokupó el CSO Malas Pulgas, des- 
alojado cinco años antes con la excusa de hacer un museo inexistente. 
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En Zaidía, tras un periodo de crisis, en la actualidad todavía resisten 
varios edificios y casas okupadas, además de las decenas de viviendas 
ocupadas por gitanos e inmigrantes. “También en el Carme o el 
Cabanyal y otros barrios de la ciudad, perviven decenas de viviendas 
okupadas. 


La última acción okupa reivindicativa, fue la manifestación del 30 de 
septiembre. Más de 700 personas salieron tras la pancarta "Contra la 
especulación y el fascismo, okupación” coreando diversas consignas y 
realizando pintadas. La policía hizo identificaciones y cacheos antes de 
empezar, y escoltó la marcha con furgonetas de antidisturbios delante 
y detrás. A la altura del n°126 de Blasco Ibáñez, se descolgó una pan- 
carta de unos 15 metros "Os creéis que nos cortáis las alas, pero nos 
dáis más fuerza", con un símbolo okupa. La marcha acabó ante La 
Pilona, cuya entrada está tapiada y con restos visibles del incendio. 
Dos personas encapuchadas descolgaron una pancarta desde la terra- 
za con el lema "CSO Pepica La Pilona, diez años dando guerra" y leye- 
ron un comunicado. Finalmente, el 23 de diciembre, cerca de 4000 
personas se manifestaron para reivindicar el derecho a una vivienda 


digna. 


Además de todo lo acontecido en la ciudad de València y sus cercaní- 
as, a lo largo de todos estos años también ha habido okupaciones 
como CS en varios pueblos del País Valenciá. En Port de Sagunt (La 
Gerencia), Alfafar (Kuartelillo Libertario), Burjassot (El Convento y La 
Fábrica), Algemesí, etc. o la casa de la montaña Experiencia, en Serra. 
Por las comarcas castellonenses encontramos en Vinarós (La 
Maternitat, El Xalet), Borriana (CSO Aczió), Onda (La Nau), Castelló 
(La Fabrica, Maset Blau, etc.), Vila-Real (Ateneu la Canya) o en 
Almassora (Masia Roketes). También al sur del País Valencià han habi- 
do experiencias: en Alacant (La Fábrica), Altea (La Pulga en Cap 
Negret), Elx (La Carátula, Ateneu Llibertari,...), Petrer (CSO del 
Vinalopó), Dénia, Pego, Alcoi (El Molinar), etc. 
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A nivel rural, ha habido okupaciones en la aldea de montaña La 
Artejuela, del municipio de Arañuel, y próximo a ella, aunque en 
Teruel, la aldea de Rodeche. Otras casas han sido okupadas en aldeas 
de Puebla de Arenoso, Castillo de Villamalefa, Higueruelas, La 
Cervera y en otras comarcas de todo el País. 


3.2.1 Kasal Popular Palma 5 


El local 


Edificio de viviendas de propiedad privada, formado por planta baja y 
dos alturas con patio anexo. Ubicado en la c/Palma n° 5 del barrio del 
Carme, había sido sede de una iglesia evangélica y edificio de vivien- 
das. Estaba abandonado al menos desde una decena de años antes de 
ser okupado. 


La okupación 


La Assemblea d'Okupes de València, creada en el año 1988, se estre- 
nó con la okupación de este primer Kasal Popular, a escasa distancia 
de la plaza del Carme. La okupación se realizó el 20 de enero de 1989 
y, como pasa siempre al principio de cada okupa, se sacaron montones 
de basura y se hicieron las primeras tareas de acondicionamiento y 
rehabilitación. Se desinsectó y se retiraron los escombros, se puso el 
agua y la luz, se cambiaron vigas defectuosas y se habilitaron habita- 
ciones para reuniones y talleres. Más de cuarenta colectivos (de veci- 
nos, de jóvenes, sociales, alternativos) firmaron una hoja en solidari- 
dad con la okupación. Esos años la heroína hacía estragos en el barrio 
y en otras zonas de Valencia y desde la okupación se montó una cam- 
paña contra las mafias de las drogas. Los primeros días se acercó la 
Policía Municipal varias veces, sin que ocurriera nada. La reacción de 
la Asociación de Vecinos, encabezada por Miguel Wiergo, fue de colé- 
rica oposición. 

Pasó el primer mes y el día 20 de febrero la asamblea convocó una 
rueda de prensa para explicar los motivos de la okupación y desmen- 
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tir las falsedades de la prensa, pero sólo acudieron algunas radios. 
Internamente volvía a darse el debate sobre la participación o no de 
partidos en la okupación, ratificándose la postura previa a la okupa- 


ción que era la de radical negativa a que eso sucediera. 


Paulatinamente se reunieron allí los siguientes colectivos: Kol-lectiu 
Anti-Repressió que trataba los temas de marginación social, apoyo a 
personas presas y represión; el Kol-lectiu Autònom Antimilitarista 
(KAA) que aparece en el panorama antimilitar como una apuesta entre 
el Mili-KK y el MOG; el Fanzine alternativo Masakre que editaba el 
Kolectivo de Jóvenes de Mislata (KJM) y que organizaron un par de 
conciertos; las mujeres de Dones Esmussades de carácter feminista, el 
Comité de Solidaritat amb Euskadi, el Kol-lectiu Autònom Extramurs 
y el Kol-lectiu Anárquic formado de la disolución del Ateneu Llibertari 
Llibertat. Además también sirvió de vivienda para algunas personas 
que participaban de la okupación. 


El 23 de octubre, en el Juzgado de Distrito n° 9, se citó a una persona 
por haber okupado ilegalmente el Kasal, acusada de coacciones. La 
denuncia la había puesto la nueva propietaria del inmueble, la 
Sociedad Estatal de Gestión para la Rehabilitación y Construcción de 
Viviendas, quien aducía que el edificio estaba pendiente de rehabilitar. 
La Asamblea publicó un comunicado criticando la citación a esa per- 
sona como chivo expiatorio, cuando más de cien personas pasaban y 
gestionaban el espacio diariamente. El juicio fue aplazado hasta el mes 
siguiente. 

En noviembre se pintaron dos murales junto al Kasal, uno contra la 
heroína asesina y otro de carácter ecológico. En la plaza de Mossen 
Sorell se pintó otro contra la destrucción del barrio y a favor de las 
okupaciones. De paso se iban tapando las pintadas fachas, ya que 
periódicamente se pasaban los nazis por el Carme a agredir a la gente. 
El día 4 de ese mes, la Assemblea d'Okupes realizó un pasacalles por 
los alrededores del Mercado del barrio, con cajas de cartón pintadas 
como si fueran casas y repartiendo panfletos. El domingo 5 se realizó 
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un acto similar por el centro de la ciudad, escenificando una parodia 
en la plaza de la Virgen en la que un especulador inmobiliario y una 
excavadora destruían las casas del barrio y el Kasal. 


El 17 de noviembre, el Juzgado de Distrito n° 9 retomó el juicio sus- 
pendido el mes anterior. El fiscal pedía una multa de 5000 pesetas y 
aportó además la petición de declaración de ruina inminente para el 
edificio. La defensa pidió la absolución. A las puertas del juzgado se 
realizó una concentración de protesta desplegándose una pancarta y 
haciendo otra parodia contra la especulación. 


Ese mismo día, por la tarde, los programas de Rádio Klara “Resaka 
Radikal” y “No me komas el Roko”, organizaron una charla sobre la 
monarquía y por la libertad de expresión, por el juicio contra un locu- 
tor de Eguzki Irratia de Pamplona acusado de injurias al rey. También 
se proyectó un audiovisual sobre las Jornadas Anarquistas celebradas 
en Amsterdam. 


Actividades 


A lo largo de quince meses se hicieron multitud de actividades de todo 
tipo: exposiciones, charlas y debates, audiovisuales, talleres diversos, 
clases gratuitas de música e idiomas, proyecciones de películas y víde- 
os, teatro, salidas en bici y acampadas, fiestas, murales, etc. En su inte- 
rior funcionaba una biblioteca y en el patio, bajo una gran palmera, 
una barra y un futbolín para financiar los gastos. 


Se hizo un recital de música clásica y tres conciertos en los que toca- 
ron: el 1 de julio, Maniática y Los que faltaban pal duro, en el segun- 
do, Cutrones y Ghetto y el último de nuevo, Maniática y La Chusma. 
Se hacían en horario tempranero para evitar molestias al vecindario. 


Se empezó a editar un boletín, el Quinkalla, que seguirá en los Kasales 
Populares de Llíria y Flora. El fanzine Masakre, cuyo germen había 
sido el KJM de Mislata, editó dos números en Palma y continuó unos 
años más en el Kasal de Flora. 


Se participó también en actos reivindicativos promovidos por el 
Konsejo de Tribus como la Cagada Electoral contra las elecciones 
europeas el 15 de junio. Se colaboró en las Trobades Ecologistes 
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Internacionals del 1 al 4 de junio de 1989 y se participó en unos 
Encuentros del Movimiento Alternativo en Mas de Noguera (Caudiel- 
Castelló) del 23 al 25 de junio. Además hubo concentraciones ante los 
juzgados, pasacalles y un auca contra el desalojo. 


El 8 de febrero de 1990, se realizó un pasacalles contra el hipermer- 
cado Continente, y los días 14 y 15 se convocó una concentración 
frente a juzgados, puesto que se realizaba el juicio contra las guerreras 
del Konsejo de Tribus detenidas el mes de junio del año anterior en la 
acción de Continente. Del 17 al 25 de febrero se celebró el primer ani- 
versario de la okupación con diversos actos y una cacerolada en la 
plaza de la Virgen. 


El desalojo 


Se logró saber que la concejalía de urbanismo había declarado el edi- 
ficio en estado de ruina y que existía una orden para desalojarlo el 15 
de marzo. El día 12 se convocó una reunión para tratar las maneras de 
resistir y se explicó con un comunicado la motivación del proyecto y 
las actividades realizadas. El texto hacía responsable a policía y 
Ayuntamiento de los incidentes que pudieran producirse y se convo- 
caba una manifestación el día 14 por la tarde desde la plaza del Carme 
y una concentración ante el Kasal a las nueve de la mañana del día 
siguiente. En esas fechas se celebraban en València las fiestas de Fallas 
y desde el Ayuntamiento no estaban dispuestos a tolerar que los oku- 
pas ensuciaran la imagen de ciudad moderna que querían proyectar a 
todos los visitantes. 


Finalmente, el 15 de marzo de 1990, el Kasal Popular de la c/Palma fue 
brutalmente desalojado por los antidisturbios tras quince meses oku- 
pado. Todo el barrio había sido acordonado por decenas de policías 
nacionales y municipales. En los cielos sobrevolaba un helicóptero 
policial y en torno a la plaza del Carme la Policía Nacional desplega- 
ba hasta ocho furgonetas y varias motos, ordenando a los bomberos 
que derribaran la puerta a hachazos, la cual había sido barricada por 
dentro. Una vez destrozada, entraron armados con porras y fusiles y 
protegidos con cascos y escudos rompiéndolo todo. Se dirigieron a la 
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habitación de la parte alta de la casa, en la que había más de quince 
personas ejerciendo una resistencia pasiva, sacándolos a base de una 
paliza de golpes, empujones y porrazos hasta la calle. También hicie- 
ron bajar a tres personas que resistían colgados con cuerdas en la 
fachada del edificio. En el exterior, la gente que se había concentrado 
gritaba contra el desalojo y la brutalidad policial. 


Una vez desalojado, durante toda la mañana hubo enfrentamientos 
con la policía, se cruzaron y volcaron contenedores y se apedreó una 
furgoneta de la Policía Municipal próxima a las Torres de Serranos, 
deteniéndose a una persona. El barrio quedó parcialmente colapsado 
por unas horas. La policía respondió con al menos cuatro violentas 
cargas y con disparos de pelotas de goma que causaron contusiones a 
multitud de personas. Cinco personas pusieron denuncias en el 
Juzgado de Guardia por las brutales agresiones de la policía. De ellas 
sólo dos llegaron al Juzgado de Instrucción n°? 3, en las que se recogí- 
an los partes hospitalarios certificando que uno de los denunciantes 
sufría fractura en una mano y diversas contusiones graves en la cabe- 
za, brazos y espalda. Finalmente, hubo cuatro personas detenidas que 
serían juzgadas tres años más tarde, el 24 de noviembre de 1993, acu- 
sadas de resistencia a la autoridad y que fueron absueltas. 


En una asamblea posterior al desalojo, se decidieron varias acciones 
durante las Fallas para protestar contra la actuación policial y la polí- 
tica municipal respecto a la vivienda y la juventud. En estos momen- 
tos, de los diferentes Casales Municipales de Juventud sólo quedaban 
abiertos el de la Malvarosa y el de Benicalap. Los comunicados recal- 
caban la actitud del Ayuntamiento, que amparaba la destrucción del 
barrio y la especulación del suelo, con la intención de limpiar la zona 
de jóvenes reivindicativos que dañaban su imagen. 


Situación actual 


Paradójicamente, después de ser desalojado, fue rehabilitado años más 
tarde con cargo al presupuesto público para alojar la oficina para la 
Rehabilitación del casco viejo de la ciudad (Oficina RIVA). 
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LA 


3.2.2 Kasal Popular c/ Llíria 


El local 


Edificio de propiedad municipal, abandonado desde el año 1965. 
Constaba de viviendas en dos plantas y en la parte posterior una nave 
industrial del siglo XIX, dedicada a la fabricación de sombreros, uno 
de los pocos vestigios de la Revolución Industrial en la ciudad. El edi- 
ficio, situado en la c/Llíria n°3 del barrio del Carme, está inmerso en 
una peculiar trama urbanística conseguida de la unión de viviendas 
obreras anexas a las naves industriales, en la que confluyen las calles 
Na Jordana, Llíria, Guillem de Castro y el callejón de Gutemberg. La 
fábrica estuvo protegida por su importancia patrimonial, pero fue des- 
catalogada con la intención de ampliar la calle. Finalmente, ese plan 
no prosperó, pero la fábrica nunca volvió a recuperar el grado de pro- 


tección que tuvo antes. 


La okupación 


Había pasado más de un año desde el desalojo del primer Kasal 
Popular de PalmaS, los colectivos y personas que formaban la 
Assemblea d'Okupes seguían buscando espacios y valorando la ido- 
neidad de cada uno de ellos. Por fin se decidieron a okupar este local. 
El sábado 22 de febrero, a las 12 de la noche, se realizó un pasacalles 
nocturno pro-okupación por el barrio en el que participaron alrede- 
dor de doscientas personas y que acabó ante las puertas de la nueva 
okupa sobre la una de la madrugada. Allí se trepó a un balcón y con 
mazas se derribaron los bloques que tapiaban la puerta, se abrieron 
ventanas y se colgaron diversas pancartas: “Sense treballs ni lokals, 
okupació”, “Contra lV'especulació, okupació”. 


Desde esa madrugada, comenzaron las tareas de limpieza pero tam- 
bién aparecieron, una hora después, cuatro coches Z de la Policía 
Nacional, que bajaron con las porras en la mano. La gente cerró las 
puertas, negándose a salir y la que permanecía en la calle aguantó la 
presión policial cantando “Que se vayan, se vayan, se vayan,...”. Se 
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fueron pero dejando un coche policial vigilando en la esquina de la 
calle. A continuación, se enganchó la luz y se celebró una fiesta con 
música y sangría. El sábado se sacaron toneladas de mierda, basuras y 
escombros y por la tarde se realizó la primera asamblea del nuevo 
Kasal Popular en la que se decidió asegurar los accesos, limpiar, pre- 
parar actividades y hablar con los vecinos. Se sucedieron días de 
mucho curro de acondicionamiento por parte de quiénes iban a utili- 
zar la casa, 


A los colectivos que ya habían participado en el primer Kasal se suma- 
ron el programa de Rádio Klara: Amantes del Ruido y la Assemblea 
Antifeixista, nacida como respuesta a la escalada de violencia fascista 
en la ciudad. 


Actividades 


El primer panfleto de este nuevo Kasal Popular afirmaba que “los 
motivos que nos llevan de nuevo a okupar son idénticos a los de la pri- 
mera okupación”. En ese texto se planteaba la situación de la ciudad, 
se hacía un mínimo análisis y se hacía proselitismo en favor de la oku- 
pación. Las consignas y objetivos eran los mismos que en el Kasal de 
Palma y serán una constante en toda la literatura reivindicativa del 
colectivo okupa. La intervención policial truncó un montón de pro- 
puestas que estaban a punto de comenzar y dejó en la calle a siete 
colectivos. 


El desalojo 


El miércoles 27 por la mañana, la Policía Municipal se presentó con 
una orden de desalojo para el día siguiente, intentando que alguien les 
firmase la entrega, sin conseguirlo. La asamblea de esa tarde decidió 
bloquear la casa por dentro, donde se quedarían varias personas para 
grabar el desalojo en vídeo. 


El jueves 28, desde las 6 de la madrugada, fueron acumulándose mue- 
bles viejos y escombros para bloquear la puerta con un gran cartel que 
decía: “Os devolvemos vuestra mierda que habíamos limpiado, pone- 
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dla donde os quepa”. De buena mañana llegaron los obreros y una 
ambulancia, más tarde los bomberos y la prensa. Ante la puerta había 
un montón de gente sentada que les impedía el paso. Sobre las 10 lle- 
garon cuatro furgonetas de antidisturbios mientras otras daban vuel- 
tas por las calles del barrio. Conforme salían de las furgonas, un poli- 
cía empezó a filmar la intervención mientras los demás antidisturbios, 
una cincuentena, armados de chalecos, escudos y cascos comenzaron 
a golpear con las porras a la gente que estaba sentada en el suelo. 
Frente a esa actitud de resistencia pasiva recibieron un brutal ensaña- 
miento policial. La gente se protegió como pudo de la lluvia indiscri- 
minada de golpes y ante tan desproporcionada agresión salieron 
corriendo hacia el río, mientras los policías disparaban pelotas de 
goma contra quienes escapaban y contra los okupantes que había den- 
tro. Éstos consiguieron filmar el desalojo y escapar por las fincas 
colindantes. A continuación, la policía entró con la ayuda de una 
escalera por el balcón del primer piso sin encontrar a nadie en el inte- 
rior. Los obreros, por orden municipal, tapiaron la puerta y ventanas 
con bloques de hormigón y perforaron los suelos de los pisos para 
evitar su reokupación. 


Tres personas presentaron denuncias en el juzgado de guardia contra 
la intervención, indiscriminada y desproporcionada de la policía, por 
malos tratos. Varias personas más sufrieron heridas de diversa consi- 
deración pero no hubo detenciones. 


En respuesta al desalojo, el sábado siguiente se convocó una manifes- 
tación. Por la noche, se hicieron pintadas, se cruzaron contenedores, 
se cortó el tráfico y se apedreó el Palau de la Generalitat. 


El miércoles 6 de marzo, ocho personas se colaron en el Ayuntamiento 
y ocuparon una de las dos torres laterales del edificio municipal des- 
plegando una gran pancarta sobre la fachada en la que se leía 
“Okupació”, firmada por la Assemblea d'Okupes. Los okupas hicieron 
salir a los dos funcionarios que trabajan en la torre y cerraron por den- 
tro. Mientras tanto, en la calle se repartían panfletos informando del 
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violento desalojo de días anteriores. El objetivo era permanecer en la 
torre hasta las 14h, cuando se dispara la tradicional mascletá, pero una 
hora después, ante la negativa de ninguna autoridad municipal a entre- 
vistarse con ellos y ante la amenaza de intervención de la Policía 
Nacional, accedieron a salir siendo desalojados por la Policía 
Municipal sin ser detenidos. Al día siguiente, cinco personas sabotea- 
ron la Oficina de Información Juvenil del Carme, situada en la plaza 


del Portal Nou, próxima al Kasal desalojado. 


Situación actual 


El edificio continúa tapiado y en un progresivo estado ruinoso, conse- 
cuencia del consciente abandono a que ha sido sometido por parte del 
Ayuntamiento después de casi quince años de aquella okupación y 
muchos más desde el año 1965, en que comenzó su historia de olvido 
y abandono. Su ubicación, lindando con el callejón de Gutemberg y 
con la calle Llíria, está dentro de un plan municipal que prevee el 
derribo de los edificios de viviendas y las naves industriales situadas en 
esa parcela. Buena parte de los edificios adyacentes a las calles Llíria y 
Guillem de Castro ya han sido completamente derribados. Otra nueva 
cicatriz en el corazón del Carme. 


3.2.3 Amanecer 


El local 


Ubicada en la c/Zapatería de los Niños, 3B del barrio del Carme, se 
trataba de una casa muy pequeña usada como vivienda por tres muje- 
res. Había sido años antes una herboristería llamada Amanecer, que le 
dio nombre cuando fue okupada. La formaban la planta baja y tres 
alturas con estancias reducidísimas a las que se accedía por una esca- 
lera muy estrecha. Aún así, estas mujeres supieron hacerse un hogar 
habitable y acogedor y fueron admitidas y respetadas por las vecinas 


más próximas. 
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La okupación 


Fue okupada a principios del año 1991. Figura en este trabajo, aunque 
no fue CSO, porque desde un primer momento fue reivindicada su 
okupación y por la repercusión pública de su violento desalojo. 


Actividades 


Su uso exclusivo como vivienda y sus reducidas dimensiones impidie- 
ron la puesta en marcha de cualquier tipo de actividad. A raíz del des- 
alojo organizaron diversos actos en el Kasal de Flora. 


El desalojo 


El jueves 10 de junio de 1993 se presentaron ante la casa dos personas 
del Ayuntamiento, al parecer una de ellas era el concejal de UV Arturo 
Gascó, responsable de Disciplina Urbanística, policías municipales, 
bomberos y una cuadrilla de Derribos Prieto, para comunicarles que se 
tenían que marchar, ya que iban a apuntalar la finca colindante. En 
ningún momento se acreditaron o mostraron orden alguna. Gracias a 
la ayuda de unas cincuenta personas concentradas ante la casa, se saca- 
ron en apenas dos horas la mayoría de enseres y efectos personales de 
la vivienda y que el derribo no se hiciera efectivo. 


El día 11 se volvió a hacer una concentración y dos mujeres de las que 
habitaban la casa se encadenaron a un balcón. Sobre las doce del 
mediodía, presentaron una orden de apuntalamiento para la finca del 
n? 3 dando a sus inquilinos un plazo para que desalojaran en 72 horas. 
A Amanecer, que tenía el n° 3B, no le debería afectar esa orden. 


Por fin el miércoles 16, sobre las once de la mañana, llegaron una 
decena de municipales y unos treinta policías nacionales que sin 
mediar palabra comenzaron a aporrear e insultar a la gente que pací- 
ficamente estaba concentrada ante la casa. En el aire, un helicóptero 
policial sobrevolaba la zona. La policía, armada con casco, porras y 
rifles de pelotas de goma, en ningún momento mostró orden alguna 
de desalojo o derribo y una vez terminada su faena, dijeron que había 
una denuncia de la supuesta nueva propietaria de la casa. Cegados por 
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la violencia gratuita también golpearon a dos periodistas, amenazaron 
a las vecinas con sus armas y machacaron a golpes a quien se encon- 
traban por delante y a las tres mujeres que allí vivían y que habían 


intentado encerrarse en la casa. 


Resultado de tan brutal acción fue la detención de dos mujeres y siete 
personas lesionadas. Estas personas permanecieron tumbadas en el 
suelo mientras los agentes procedían a su identificación. Se acudió al 
Hospital Clínico y una vez firmado por los médicos los partes de lesio- 
nes, se puso denuncia por agresiones ante el juzgado de guardia. A las 
dos mujeres detenidas, la policía las acusó de insultar y ofrecer resis- 
tencia a la autoridad y fueron llevadas a comisaría, donde también acu- 
dieron algunas personas a interesarse por su situación. 


Tras el desalojo, una treintena de personas realizaron un encierro de 
protesta en la oficina RIVA, encargada de la supuesta rehabilitación del 
barrio y dependiente de la Conselleria de Obras Públicas. Dicha ofici- 
na estaba ubicada en el edificio que albergó el primer Kasal Popular de 
la c/Palma hasta su desalojo. Por la tarde, un grupo se concentró ante 
los Juzgados y, una vez puestas en libertad condicional las dos deteni- 
das, finalizó la concentración y el encierro. El viernes 18, a las 12 de la 
noche, se realizó una concentración en el Mercado del barrio del 
Carme, a la que acudieron más de un centenar de personas. Se protes- 
taba contra el desalojo de Amanecer y se pedía un cierre solidario de 
los bares de la zona hasta la 1 de la madrugada. Desde el Mercado se 
inició una pequeña manifestación hasta la plaza San Jaime, donde se 
hizo una sentada y se leyó un comunicado. En ese momento intervino 
la Policía Nacional cargando violentamente contra la gente. Como 
defensa, se montaron barricadas y se cortaron las calles: Alta, 
Caballeros y las cercanías de Mossen Sorell con contenedores. Los anti- 
disturbios dispararon botes de humo y pelotas de goma, a lo que se les 
respondió con piedras y botellas. En la c/Guillem de Castro ardió un 
contenedor. La policía prendió fuego a una casa al lanzar un bote de 
humo que se coló por el balcón, siendo sofocado el incendio por los 
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bomberos. Fueron detenidas dos personas por resistencia a la autori- 
dad, ya que se negaron a identificarse, y otra más al ser identificada y 
tener pendiente una reclamación judicial. A la mañana siguiente, 
muchas paredes del barrio estaban llenas de pintadas contra los desalo- 
jos ilegales, en solidaridad con Amanecer y contra la brutalidad policial. 


Ocho meses después del desalojo, el 17 de febrero de 1994, hubo un 
juicio contra la policía por las agresiones que sufrieron y denunciaron 
siete personas durante el desalojo. En respuesta a estas denuncias, 21 
policías nacionales denunciaron a las personas agredidas por ellos acu- 
sándolas a su vez de agresiones e insultos. ¿Recordáis aquella canción? 
“...si denuncias serás denunciado, por calumniador”. Aquel día se rea- 
lizó una concentración de apoyo ante los Juzgados de Instrucción. El 
fiscal solicitaba una pena de tres días de arresto por una falta de malos 
tratos para un policía. Al mes siguiente se celebró el juicio contra las 
personas agredidas. 


Situación actual 


Tras el desalojo, el edificio fue primero apuntalado y tapiado comple- 
tamente y más tarde derribado. Su lugar continúa actualmente for- 
mando parte de un solar abandonado, más amplio debido al derribo 
de los edificios colindantes. 


3.2.4 Kasal Popular Flora 


El local 


Edificio de unos 1000 metros cuadrados situado en la c/ Flora n° 6, 
barrio de la Trinidad. Constaba de planta baja y dos pisos de viviendas 
con decenas de habitaciones, patio interior y terrazas que en el momen- 
to de ocuparse estaba abandonado desde hacía más de diez años. 


La okupación 


Hacía dos meses que habían desalojado brutalmente el Kasal Popular 
de c/Llíria y seguía habiendo ganas de hacer muchas cosas. Salir del 
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barrio del Carme fue una decisión motivada por la presión policial tras 
los desalojos previos. Se okupó el 30 de abril de 1991 para dejar pasar 
las vacaciones de Pascua y Fallas. Otro motivo, más simbólico, era que 
el 30 de abril se conoce entre gente antagonista como el Día 
Internacional del Sabotaje. Además al día siguiente era 1 de mayo, fes- 
tivo, y más personas podrían implicarse en las primeras horas de la 
okupación. 

Esa tarde se hizo un pasacalles pro-Okupación por el Carme que se 
dirigía hacia el Kasal de la c/Llíria. Se trataba de una manifestación rei- 
vindicativa y, al mismo tiempo, maniobra de distracción para la poli- 
cía. Entretanto, algunas okupas se encargaban de abrir el nuevo local 
y la gente cruzaba el río en pequeños grupos, hasta juntarse más de 
cien personas. Esa noche se hizo una asamblea en el patio mientras la 
gente iba descubriendo el local. 


A la mañana siguiente, mientras se preparaba la nueva cerradura, apa- 
reció la encargada del Casal Fallero Trinitat-Alboraia, situado en la 
planta baja contigua del mismo edificio, preguntando qué hacían ahí, 
que iba a llamar a la policía, etc. También logró colarse hasta el patio 
un policía local de paisano con su hijo, quien observándolo todo decía: 
“ya me encargo yo de que no estéis aquí mañana”. Pese a sus amena- 
zas la okupación duró casi seis años. Algunos coches Z de la nacional 
pasaron alrededor del Kasal ese día y los siguientes. Con la idea de 
difundir la noticia, se repartieron panfletos por el barrio y en la mani- 
procesión del 1 de mayo. Esa tarde, en un escenario provisional, se 
hizo el primer concierto anunciado boca a boca y por las radios libres, 
con la finalidad de acercar gente al Kasal y conseguir fondos. Desde el 
primer día la actividad era febril: se sacó mierda a capazos, se engan- 
charon luz y agua y se hicieron reparaciones básicas de fontanería y 
electricidad, se preparó la barra del Bare Nostrum, se pintaron mura- 
les y colgaron pancartas y se preparó una gran habitación para hacer 
las asambleas. Acto seguido comenzaron a reunirse colectivos y a rea- 


lizarse actividades abiertas a todo el mundo. 
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La Assemblea d'Okupes del Kasal de Flora6, la formaban inicialmente 
prácticamente el mismo grupo de personas y colectivos que gestiona- 
ron los dos anteriores Kasales: Kol-lectiu Anárquic, Kol-lectiu 
Autònom Antimilitarista, Kol-lectiu Autònom Extramurs, Assemblea 
Anti-Feixista, Dones Esmussades (que gestionaron el Espai de Dones), 
Amantes del Ruido, Fanzine Masakre, Kol-lectiu Anti-Repressió y 
Comité de Solidaritat amb Euskadi. Paulatinamente entraron nuevos 
colectivos a reunirse en el Kasal, algunos de forma permanente, otros 
de forma esporádica y en diferentes etapas: Destribuidora Alternativa 
Soroll (disponía de un local abierto al público), Assemblea No’92, 
Charanga “Llenya al bombo”, Distribuidora Cruda Realidad, Som 
Animals (liberación animal), Recerca Autònoma (autónomo-indepen- 
dentista), Col-lectiu Sargantana (artesanos), Assemblea Autònoma 
d'Estudiants, Assemblea d'Insubmissos, SHARP (skins anti-racistas), 
Bloc Anticapitalista, Violencia Visual (artistas), Joventuts Llibertàries, 
Comissió contra el V Centenari, Comité Ciudadano Anti-Sida, 
Assemblea de Solidaritat amb els Pobles de Méxic, Plataforma Pro- 
Okupació. 

Además, otros muchos colectivos participaron o colaboraron, como 
diversos medios alternativos (BAC, Jake al Rey, Fanzines Sembrando 
Cebollas, Giierta Zine o AntiFanzine, Mutant Records, Ràdio 
Llibertària, Ràdio Klara y algunos de sus programas “Timanfaya, 
Tokata i Fuga, Tambor Transatlántico, Amantes del Ruido, etc.-), gru- 
pos ecologistas (Assemblea Comarcal Ecologista, Federació Ecologista 
del País Valencià, Eco-Rad, València en Bici), grupos anarquistas 
(Ateneo Libertario de Albacete, Ateneo Libertario Al Margen, Suport 
Mutu y Ateneu Llibertari de Castelló, Prou de Vinaròs), otros CSO y 
casas okupadas (La Pulga de Altea, Kasal de la Malva-Rosa, Cine 
Iberia, Amanecer), colectivos de apoyo a inmigrantes (ATIME, 
Valéncia Acoge), internacionalistas (Amigos de los Indios, CEDSALA, 
Salam, Col. Solidaritat amb Xiapas de Castelló, Alosa-solidaridad con 
Irlanda), de apoyo a presos (Casal de la Pau, Salhaketa, Asociación de 
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Familiares Presos Políticos-AFAPB Com. Solidaritat Patriotes 
Catalans-CSPC, Gestoras Pro-Amnistía, Caja Resistencia del Carme), 
antimilitaristas (MOC, Mili-KK), espacios autogestionados (L'Espai 
d'Orriols, Fardatxo de Quart, Ateneu Alternatiu de Burjassot, Ateneu 
de Campanar, Col. Joves de Meliana, Col. Antiautoritari de Quart de 
Poblet, Ateneu de Banyoles), culturales o artísticos (librería Akelarre, 
El Lokal, editorial Línea del Fracaso, Movimiento de Renovación 
Pedagógica, Centro de Estudios de la Serranía, Virus Editorial, 
Purgatori), de liberación sexual (Gays Lliures del País Valencia, 
Lambda, Asamblea de Mujeres de Radio Klara, Dones contra les 
NTRG, Gen Crítica) y otros muchos de diversas tendencias y objeti- 
vos como El Rastrell, L'All Negre (productos biológicos), Maulets, 
Asoc. Consumidores de Cannabis, Jove Germania, Alternativa por la 
Liberación Animal-ALA, etc. 


En los colectivos había gente directamente vinculada con el Kasal y 
mucha otra que no. Para incentivar la escasa participación de algunos 
colectivos que utilizaban la casa, se acordó que al menos una persona 
de cada uno debía pasarse por la Asamblea semanal, para fomentar el 
trasvase de información sobre actividades o tareas y el gusto por 
currarse cosas para todas. Además se organizaron colles, grupos de tra- 
bajo dedicados a programar actividades, editar el Oninkalla, etc. 


Fue también vivienda desde otoño de 1991, hasta unos meses antes del 
desalojo. Inicialmente, había reticencia a que viviera gente en el Kasal 
por ciertos antecedentes problemáticos surgidos en el Kasal de Palma. 
El primer grupo que vivió en el Kasal, unas 17 personas, había inten- 
tado okupar casas en el Carme sin éxito y propuso un proyecto de 
convivencia para vivir allí. Dicha propuesta, que incluía tanto espacios 
individuales como comunes y se basaba en un funcionamiento asam- 
bleario y participativo, fue aprobada tras debatirse en asamblea. 
Pasado un tiempo, se notó que el proyecto no estaba demasiado tra- 
bajado por todas de la misma manera (algunas personas mostraron 


actitudes pasivas, no implicación en la okupa, solución personal, habi- 
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taciones inutilizadas, etc.), aunque su propósito y resultado fue bueno 
en líneas generales y supuso la implicación muy directa de otras per- 
sonas que vivían allí en la gestión del espacio. Vivieron una media de 
15 personas al mismo tiempo, y muchas fueron cambiando, siendo 
más de 60 las personas que en él habitaron en diferentes periodos. 


Durante los seis años de funcionamiento, sucedieron gran cantidad de 
cosas. A continuación, hay un resumen de las más relevantes. El año 
1991, nada más okupar, el 3 de mayo se impidió la entrada a técnicos 
municipales y policías locales que querían inspeccionar el edificio. Ese 
año, en septiembre, hubo una primera amenaza de desalojo: "...nos 
avisaron de que la munipa iba diciendo que iban a desalojarnos. Al 
final todo quedó en nada, pero durante unos días nos volvimos locos 
protegiendo el lokal y preparándonos para resistir". Era uno de los pri- 
meros sustos, de los muchos más que vendrían y que supusieron un 


lastre y un desgaste moral creciente. 


El 21 de septiembre de madrugada, al acabar un concierto de las 
Jornadas Anti-fascistas, se produjo un ataque de una veintena de skin- 
heads nazis, posiblemente de la JNS, armados de palos y protegidos 
con cascos, que lanzaron botes de gases lacrimógenos. Unas siete per- 
sonas salieron a hacerles frente y tras un breve enfrentamiento, los 
nazis se marcharon, causando heridas a varias personas. 


En noviembre de 1991, se celebraron las Jornadas 3 Años de Okupa- 
ciones, con diversos actos, debates y pasacalles. 


En marzo de 1992, hubo una convocatoria nazi que provocó una aler- 
ta antifascista a la que acudió gente de todo el Estado. Una falsa alar- 
ma hizo que unas doscientas personas salieran a la calle a defender el 
Kasal. Coincidiendo con el primer aniversario, el 30 de abril se orga- 
nizó un pasacalles por las okupaciones desde la pza del Carme. En 
octubre se abrió el comedor popular vegetariano. 

Una nueva amenaza de desalojo se produjo en marzo de 1993, coinci- 
diendo con las fiestas de Fallas. La madrugada del 14 de marzo, unas 
cincuenta personas apedrearon el retén de la Policía Local del Carme 
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en protesta por la agresión policial a un inmigrante magrebí. A conti- 
nuación, se desplegó la Policía Nacional controlando todo el barrio. 
Prensa y policía atribuyeron el ataque a punkis y okupas. Desde la 
mañana del 15, hubo un gran cerco policial al Kasal Popular con 
patrullas, helicópteros, más de un centenar de identificaciones y al 
menos veinticinco personas detenidas, trasladadas a Jefatura y graba- 
das en vídeo. Todas las actividades realizadas esas Fallas estuvieron 
cargadas de tensión, debido al constante asedio policial. El día 19 se 
convocó una concentración de protesta ante el Ayuntamiento, a la 
hora de la mascleta y el 20, se participó en la manifestación contra el 
racismo. 


Entre mayo y junio, se celebró la exposición de arte contra la repre- 
sión “A celda Abierta”, en la que participaron una cincuentena de artis- 
tas. A finales de octubre, se presentó la Policía Judicial ante el Kasal 
con la intención de identificar a sus okupantes, para personalizar la 
denuncia interpuesta por el dueño. Ante esa nueva amenaza, se con- 
vocó el 17 de noviembre una manifestación, no autorizada, que partió 
desde las Torres de Serranos y en la que participaron una veintena de 
grupos sociales, que reunió a cerca de un millar de personas. Hubo 
enfrentamientos con la policía en la c/la Paz, que intentaba que los 
okupas dejaran un carril abierto al tráfico. Ese mes y el siguiente, se 
convocaron asambleas extraordinarias para tratar la manera de enfren- 
tar la presión a que era sometido el Kasal. 


Con motivo del juicio a tres personas acusadas de resistencia a la auto- 
ridad durante el desalojo del Kasal de Palma, el día 20 de noviembre 
se realizó una subasta para recaudar fondos y el 24, una concentración 
en juzgados. 


El 4 de diciembre de 1993, durante el transcurso de unas Jornadas 
Antimilitaristas, fue asesinado Davide, un compañero de la okupación. 
Cuatro personas extranjeras ebrias y en actitud molesta y agresiva fue- 
ron invitadas a abandonar el local. Davide conocía su idioma y fue 
quien se encargó de hablar con ellas, pero uno lo apuñaló a las puertas 
del Kasal causándole la muerte. Este suceso provocó un nuevo periodo 
de control policial, además de un gran pesar entre las okupantes. 
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La mañana del 1 de enero de 1994, la prensa acusaba de nuevo a las 
okupas del apedreamiento del retén del Carme la noche anterior. El 27 
de enero desde el Kasal, se formó un piquete que se unió a la huelga 
general, formando un Bloque Anticapitalista en el que participaron 
decenas de colectivos. Ese mes, Radio Klara celebró en el Kasal un 
encuentro con la audiencia. El 5 de febrero, unas dos mil personas 
pasaron por el Kasal durante la jornada de solidaridad con la familia 
de Davide. De aquel día se editó una cinta y un libreto, un año des- 
pués. A partir de entonces, se empezaron a coordinar las ya creadas 
Coopes del Kasal. El 30 de abril, se cumplía el Tercer Aniversario del 
Kasal y en junio, el programa Tambor Transatlántico de Ràdio Klara, 
presentaba las grabaciones de “México Inédito”. Ese mes, también se 
celebró una reunión de colectivos anticapitalistas del Estado. A finales 
de año se convocaron varias Asamblea Generales para tratar algunos 
problemas internos relacionados con la participación, coordinación e 
implicación en la okupa. 

En 1995 las actividades continuaban: panfletos, participación en 
movidas, contrainformación,... Internamente se debatía de nuevo 
sobre la situación en la vivienda, los criterios para aceptar nuevos 
moradores y la división de los espacios para gente de paso y gente que 
viviera más permanentemente. Con motivo del cuarto año de okupa- 
ción, se organizaron varias actividades al final del mes de abril (día 29, 
Fumada Popular en el Parterre y día 30, Auca contra Nuevo Código 
Penal en la plz. de la Virgen). 


El 16 de junio, una excavadora de cartón abría la manifestación con- 
tra la especulación y por la okupación, en la que participaron unas 
doscientas personas. El 17 de mayo, el hijo del propietario anunciaba 
en una asamblea la próxima demolición del edificio, para construir 
una residencia de ancianos. 


Los días 15 y 16 de septiembre, se celebró una fiesta-concierto en soli- 
daridad con cuatro compañeros presos en Castellón. Ese mes, se vivió 
otra etapa de tensión ante un posible desalojo: las últimas noticias 
apuntaban a que el propietario disponía de licencia de obras y comen- 
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zaría a hacer uso de ella a partir de octubre. A raíz de ello, el 22 de sep- 
tiembre se convocó una manifestación festiva y reivindicativa por el 
centro de la ciudad. Acudieron alrededor de seiscientas personas, había 
música con dulzainas, zancos, tracas, gente pintada y mucho ruido. Al 
pasar bajo la sede del partido Democracia Nacional, hubo un inter- 
cambio de insultos, fotos y objetos contundentes. La manifestación 
acabó en la Av/Barón de Cárcer, pero un grupo numeroso fue hacia el 
Carme. Frente a la iglesia de Santos Juanes, la policía registró e identi- 
ficó a un joven, con la consiguiente protesta generalizada. En la pza. del 
Tossal, zona de copas de yuppis y ricos en el corazón del Carme, 
alguien cogió sillas para sentarse y algunos camareros les recriminaron 
provocativamente, comenzando una discusión, que acabó cuando el 
propietario de un bar llamó a la policía. En pocos minutos, llegaron 
antidisturbios con el casco calado y porra en mano, golpeando a todas 
las personas que se encontraban por delante. La gente se defendió 
como pudo, formándose barricadas espontáneas ante la furibunda 
carga policial que golpeaba y disparaba pelotas de goma indiscrimina- 
damente. Los disturbios duraron cerca de una hora y se extendieron 
por todo el barrio. Cuando las cosas se calmaban, la policía detuvo a un 
joven junto a su casa, acusándolo de cruzar un contenedor y lanzar pie- 
dras contra la furgona policial. Mientras, en la c/Baja, la policía rodea- 
ba a un grupo aislado que huía de su violencia refugiándose en un por- 
tal. Entraron y los detuvieron a todos. También identificaron a dos 
jóvenes que hacían fotografías, incautándoles los carretes. En total diez 
jóvenes fueron detenidos. A la mañana siguiente, pasaron a disposición 
judicial quedando en libertad acusados de desórdenes públicos. Tras la 
manifestación, el partido fascista Democracia Nacional denunció a la 
policía de inhibición, y a los organizadores de la manifestación por 
agresión. Para acabar el año, se celebró una Fiesta Zapatista y un pasa- 
calles por el Carme, el 31 de diciembre. 


Las Asambleas que tuvieron lugar durante la segunda semana de enero 
de 1996, giraron en torno al eterno fantasma del desalojo. El propie- 


tario había manifestado su voluntad de tomar medidas para comenzar 
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las obras. La Asamblea, ante sus insistentes requerimientos le citó el 
lunes 15, pero con la resolución de no dejarlo entrar. El viernes 12 
hubo un concierto y una performance bastante realista, en la que se 
representaba teatralmente un brutal desalojo por parte de la policía. 
Todo el fin de semana hubo un trasiego de coches y vehículos lleván- 
dose parte del mobiliario, libros, etc. a locales de otros colectivos y a 
domicilios particulares. El 15 no se dejó entrar a los arquitectos envia- 
dos a inspeccionar la casa, hubo gente preparada para un posible asal- 
to policial y otra gente se concentró a las puertas. Entretanto, el heli- 
cóptero de la Policía Nacional sobrevolaba a muy baja altura el Kasal. 
Al día siguiente, se repitió la concentración y se mantuvo la alerta. Por 
la tarde tuvo lugar un pasacalles por el barrio, al que acudieron unas 
doscientas cincuenta personas. El viernes 19, se mantuvo una reunión 
en el Casal Fallero con representantes de la falla, del Kasal y el pro- 
pietario, al que se le explicó, en el mejor estilo anarquista de los años 
treinta, que esa casa fue expropiada para usos colectivos y desde hacía 
más de cinco años era la casa de mucha gente. El funcionamiento del 
Kasal se adaptó a esa situación de alerta, pero siguiendo con las acti- 
vidades y con la convocatoria de “manifestación en San Agustín a las 
7 de la tarde el día que se produzca el desalojo”. 


Ese clima de incertidumbre e impasse se extendió hasta febrero, inci- 
diendo negativamente en la moral de la Asamblea. El ambiente no era 
muy agradable: casi todos los colectivos se fueron, llevándose sus cosas 
y dejando habitaciones vacías, con las ventanas barricadas causando 
una impresión dolorosa y triste, que aumentaba la sensación de provi- 
sionalidad del Kasal. La suciedad empezó a apoderarse de los espacios, 
la recogida parcial de muchos objetos dejó un montón de trastos espar- 
cidos, parecía que hubiera más perros que nunca y sus “amos” no 
daban señales de vida, aunque se les podía ver: como resultado, la 
mierda lo rodeaba todo. Para añadir a esta situación incómoda, inclu- 
so había voces que proponían un cambio radical de actitud o bien 
entregar el Kasal a la policía”, una pulla que buscaba una reacción 
potente, aunque no surgieron alternativas reales parar poner el Kasal 
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al cien por cien de sus posibilidades. Alguna gente de la vivienda, ya 
hacía tiempo que valoraba buscar otros lugares para okupar y vivir. 


Entre semana, el Kasal era un desierto y la gente de la vivienda estaba 
harta de hacer de portera. El comedor intentó reabrirse un par de días 
a la semana con poco éxito, apenas daba para cubrir gastos, el bar esta- 
ba prácticamente vacío y de los colectivos, sólo permanecían la 
Assemblea del Kasal y la Asamblea de Solidaridad con los pueblos de 
México. Pese a ese sombrío panorama, continuaron algunas activida- 
des bajo mínimos y otras comenzaron a prepararse. Se participó en los 
carnavales del Carme en febrero, y en la organización de unas 
Jornadas de Debate de colectivos de l'Horta el mes de marzo. Las 
inevitables Fallas estaban a la vuelta de la esquina, y además había un 
proyecto atractivo en marcha, un concierto para la caja de resistencia 
con el grupo Maniática, en Meliana. 


El 30 de abril, cuando se cumplían cinco años de la okupación del 
Kasal, se planteó un debate sobre su “reokupación” interna, para 
intentar sacarlo del decaimiento y desmoralización en que estaba sumi- 
do. El 9 de mayo, la Assemblea d'Okupes se enteró, a través de su abo- 
gado, que la denuncia por usurpación era de fecha 19 de abril. La 
empresa Sibana S.A. estaba decidida a construir una residencia priva- 
da de ancianos. Esos días, varios policías judiciales y arquitectos se 
acercaron al Kasal para intentar inspeccionar el edificio. Una semana 
después, el 14 de mayo, fueron juzgados los jóvenes detenidos en la 
manifestación okupa de septiembre del año anterior que, tras el recur- 
so de la fiscalía, quedaron finalmente absueltos. 


El 19 de julio de 1996, la policía registró el Kasal por orden de la 
Audiencia Nacional, con motivo de la detención de tres jóvenes acu- 
sados del lanzamiento. de cócteles molotov al Cuartel de la Alameda, 
contra la conmemoración del 60 aniversario de la sublevación militar 
fascista de 1936. No encontraron nada, pero identificaron a más de 
cuarenta personas. En las inmediaciones se presentó José Luis Roberto 
y empleados suyos de Levantina de Seguridad. 


Abriendo puertas / Okupaciones en Valencia (1988-2006) 116 Francisco Collado Cerveró 


El 9 de septiembre, tras ser aplazado en febrero, se celebró el juicio 
contra el asesino de Davide, que fue condenado a 12 años por homi- 
cidio. Además, ese mes, a raíz del registro policial del mes de julio, 
cuarenta y tres personas fueron citadas a declarar acusadas de usurpa- 
ción por la empresa propietaria. 

El 18 de octubre, se hizo una concentración de protesta ante la sede de 
la empresa constructora. El 29 de octubre, hubo un encierro y concen- 
tración en la Facultad de Historia, en solidaridad con los CSO desalo- 
jados últimamente (Barcelona, Madrid, Banyoles, Córdoba, Cádiz, 
Hernani,...). El 31 de octubre, hubo una manifestación de solidaridad 
con los detenidos por el desalojo del Cine Princesa de Barcelona, a la 
que acudieron cerca de ciento cincuenta personas, produciéndose dos 
detenciones. El 3 de noviembre, se escenificó una performance en la 
plaza de la Virgen. El día 22 del mismo mes se convocó una rueda de 
prensa para informar de la denuncia contra el Kasal y de la amenaza de 
desalojo, mientras proseguían algunas actividades en un espacio prácti- 
camente desmantelado y con unos okupantes muy desmoralizados. 


Actividades 


En el Kasal se pusieron en marcha proyectos de cooperativismo y 
autogestión: bar, cafetería, comedor vegano, pan artesano, serigrafía, 
El Polp (reparaciones domésticas). Además dispuso de gimnasio, 
biblioteca, sala de conciertos, sala de exposiciones, locales de ensayo 
para una docena de grupos, locales para colectivos, laboratorio foto- 
gráfico y talleres diversos, 


El balance de las actividades realizadas resulta impresionante por la 
cantidad y diversidad, tanto de actos como de gente que participó, y 
por lo interesante de muchas propuestas llevadas a cabo. Buena parte 
de ellas eran promovidas por los colectivos que utilizaban el espacio. 
Los cursillos breves tuvieron más éxito que los que se dilataban en el 
tiempo. La asistencia media a las charlas estaba en unas cuarenta per- 
sonas, siendo las de temática represiva o de okupaciones las de mayor 
aforo. Lo mismo pasaba con los vídeos de temática político-social. Las 
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exposiciones fueron muy visitadas y algunas salieron en itinerancia a 
otros lugares. Pintar murales diversos y por diferentes barrios, también 
atrajo a mucha gente. A continuación, se enuncian únicamente por 
tipo, eliminada la temática concreta y su datación cronológica porme- 
norizada. Se pueden resumir en: talleres diversos, tanto artísticos 
como prácticos o de crecimiento personal, Cursos de idiomas e ins- 
trumentos, Exposiciones artísticas y temáticas, Ártes escénicas en 
muchas de sus variables (teatro, marionetas, performances, jams lite- 
rarias o danza), Fiestas de toda índole (infantiles, revolución de 
Nicaragua, de mujeres, anti-racista, orgullo gay y lésbico, indiana, etc). 
Los numerosos conciertos, casi uno por semana y a precios populares, 
respondían a tres motivaciones: atraer a gente, obtener fondos para 
gastos de colectivos y al aspecto lúdico, siendo los de carácter reivin- 
dicativo los más exitosos. En ellos tocaron, según un listado que no 
podemos publicar por falta de espacio, cerca de 300 grupos de casi 
todos los estilos imaginables procedentes de todos los rincones del 
Estado Español y de países como Francia, Alemania, Estados Unidos, 
Bélgica, México, Suecia, Uruguay o Suiza. 

Como muestra de la diversidad de actos llevados a cabo, sirva men- 
cionar únicamente, las Jornadas Temáticas organizadas esos años y que 
iban acompañadas de charlas, proyección de documentales, diapositi- 
vas o películas, así como paellas, degustaciones o comidas vegetaria- 
nas: contra el V Centenario, antifascistas, Okupaciones, antirrepresivas 
y de apoyo a presos, comunicación alternativa y medios de comunica- 
ción (Menos Mass Media), liberación animal, mujeres, radios libres, 
autogestión, contra el consumismo, contra el FMI, Banco Mundial y 
GATT, en solidaridad con Chiapas, Encuentros de insumisos, de colec- 
tivos autónomos y libertarios, por la insumisión total, y otros debates 
sobre antimilitarismo, música, movimiento indígena, racismo, feminis- 
mo, abstención, lucha armada, medio ambiente, idioma, drogas, rela- 
ciones interpersonales, SIDA, sexualidad, enseñanza, historia, interna- 
cionalismo, ingeniería genética, anarquismo, maquis o presentaciones 
de libros, revistas y fanzines. 
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Durante todos esos años, se convocaron y apoyaron manifestaciones y 
concentraciones sobre okupación, antimilitarismo, antifascistas, ecolo- 
gistas, etc. Se participó en medios de comunicación alternativos; junto 
con otros colectivos, la Asamblea realizaba el programa “Agitación 
Informativa” en Ràdio Klara. Desde sus muros, surgieron algunos fan- 
zines, y el BAC en 1996, como iniciativa individual vinculada al Kasal 
y que continuó su andadura colectiva en el CSA Xaloc hasta el año 
2000. Siguieron editándose el Quinkalla y el Masakre, y además se 
redactaron infinidad de panfletos y comunicados. 


Los beneficios de las actividades realizadas en el Kasal, servían para 
autofinanciar el proyecto y dar apoyo económico a otras luchas afines 
y del todo diversas, de la infinidad de colectivos que por allí pasaron: 
preparación de campañas, apoyo a presos políticos y sociales, pago de 
abogados, etc. 


El desalojo 


El desalojo se produjo a primera hora de la mañana del 20 de diciem- 
bre de 1996, cuando aparecieron por el Kasal decenas de policías y de 
vigilantes de Levantina Seguridad, al mando de José Luis Roberto. Una 
prueba más de la conexión entre el fascismo local organizado y la poli- 
cía. En ese momento, sólo había en su interior dos personas extranje- 
ras, que estaban de paso, que fueron detenidas y posteriormente pues- 
tas en libertad. La gente empezó a moverse y a mostrar su solidaridad 
con el Kasal, realizando una concentración a sus puertas, casi inme- 
diatamente al desalojo. A las 12,00h., como reacción, veintidós perso- 
nas okuparon pacíficamente la sede del IVAJ (Instituto Valenciano de 
la Juventud) durante hora y media. Se invitó a los trabajadores a salir, 
permaneciendo dentro el director Ximo Lanuza, otros altos cargos y 
un guardia de seguridad. Desde dentro se lanzaron panfletos y se des- 
plegó una pancarta. Mientras, fuera se concentraba gente apoyando el 
encierro, pero también mucha policía. La policía aseguró que no utili- 
zaría la violencia y les dejaría marchar, pero cuando salían, junto al 
director del IVAJ, la policía cargó brutalmente contra la gente, inclu- 
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yendo peatones que no tenían nada que ver. La acción finalizó sin 


detenciones pero con algunas personas contusionadas. 


Por la tarde se convocó una manifestación en la plz. San Agustín, a la 
que asistieron unas quinientas personas, con amplio despliegue policial 
(furgones, helicóptero y policía secreta efectuando registros e identifi- 


caciones). 


Por la noche, se sucedieron múltiples acciones por toda la ciudad: 
quema de contenedores, corte de calles en el Carme, apedreamiento 
de la Generalitat. Al día siguiente se improvisó un “Centro de 
Información Okupacional” en la plz. de la Virgen y se colgó una pan- 
carta desde una torre próxima a la Universidad Politécnica. Las noches 
siguientes, se repitieron sabotajes a bancos, la Bolsa, cajeros, mobilia- 
rio urbano, etc. El 24 se hizo una protesta en ExpoJove, interrum- 
piendo un programa en directo de Canal 9 con el despliegue de pan- 
cartas y reparto de panfletos. Esa noche, se produjo un apagón en el 
Carme y varios bancos fueron apedreados. También hubo acciones de 
solidaridad en otros lugares (Alacant, Zaragoza, etc.) y cartas y comu- 
nicados de apoyo de todo el Estado y el extranjero. 


Situación actual 


Tras el desalojo, ya en enero de 1997, comenzaron las obras de derri- 
bo y rehabilitación del edificio, y su uso actual es una residencia geriá- 
trica privada. 


3.2.5 Kasal Popular de la Malva-Rosa 


El local 


Planta baja, de unos 50m., ubicada en la Avda. Malva-Rosa n°76, 
barrio del mismo nombre. Parece ser que pertenecía a la Iglesia o a 
alguien vinculado a ella, que quería vender la casa. Mediante contac- 


tos consiguieron la llave y nunca más la devolvieron. 
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La Okupación 


En octubre de 1993, unas veinte personas muy jóvenes (nadie mayor 
de 21 años) del barrio, organizaron ese Centro Social. La idea se gestó 
entre gente suelta, amigas y cristianos de base del barrio. Esto último, 
les supuso suspicacias y prejuicios durante años por parte de otras oku- 
pas. Desde el principio, quisieron montar una movida enraizada en el 
barrio, siendo la reacción a sus propuestas, positiva en términos gene- 
rales, aunque algunas no siempre fueron comprendidas por el vecin- 
dario. Fue un proyecto de aprendizaje y convivencia autogestionario, 
que respetó la horizontalidad en la toma de decisiones. 


Allí se reunía el Kol-lectiu Organitzador del Kasal de l'Avinguda 
(KOKA). También estuvo la Plataforma Alternativa de Jóvenes pro 
Arradio (PAJA), que buscó financiación, organizando conciertos e 
impresionantes fiestones en el Kasal y en el Kasal de Flora, que era al 
mismo tiempo referente y apoyo. La PAJA (de otra forma y con otra 
gente), ha tenido continuidad en la actual Radio Malva. El grupo de 
mujeres Malva-Dona, participó en varios 8 de marzo y prosiguió acti- 
va dos años, más al cese de actividades. 


Editaron la revista Subterráneo 76, de la que salieron tres números 
mientras existió el Kasal. Se distribuyó por los quioscos del barrio y 


tuvo continuidad unos tres años más, sacando siete nuevos números. 


Actividades 


En pocas semanas, abrieron el bar y la distribuidora, que les servían 
para autofinaciarse. La biblioteca se montó con aportaciones del vecin- 
dario. Realizaron todo tipo de actividades: cursillos de guitarra y de 
poesía, conciertos (incluso en la propia avenida), cine los domingos, 
clases de repaso gratis a chavales sin recursos, Falla alternativa, parti- 


cipación en los carnavales, etc. 


Los días 22 y 23 de enero de 1994, hicieron unas Jornadas Feministas 
con charlas y concierto. El mismo mes, con motivo de la huelga gene- 
ral del 27 de enero, pegaron carteles por el barrio y participaron en 
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la manifestación. En febrero, participaron en el pasacalles de los 
Carnavales del barrio, dándole una nota más reivindicativa. El 8 de 
marzo pintaron un mural con el lema “Dona lluita i pren la iniciati- 
va día a dia”, participaron en la manifestación feminista y organiza- 
ron un concierto. Los días 17 y 18 de marzo, en Fallas, organizaron 
dos conciertos y una comida popular y el día 19 quemaron su propia 


falla. 


Del 11 al 19 de abril realizaron varias charlas. El 26 de noviembre, 
concierto Pro-Radio Libre con: Victor Hoffman (Suiza), Inocentes 
(Bcn), Pengúin Village (Bcn), The Fabulous Tronchapinos (Vle), en el 
Kasal de Flora6. 


El 1 de febrero de 1995, sacaron un manifiesto ante la amenaza de 
derribo del local, en el que solicitaban la existencia de locales auto- 
gestionados y autónomos en el barrio. El 24 de febrero, organizaron 
un pasacalles por los espacios autogestionados. Recibían entonces un 
primer aviso de próximo desalojo, y la noticia de que los locales habí- 
an sido vendidos a una inmobiliaria que quería construir una finca 
nueva. El día 25 febrero, organizaron otro concierto pro Radio Libre 
en el Kasal de Flora. 


En mayo de 1996, convocaron una manifestación con concierto final 
por las calles de la Malva, en la que participó mucha gente. Hasta el 
verano de 1996, el grupo inicial de okupantes permanecía casi intac- 
to. Cuando llegaron los primeros avisos de desalojo, la PAJA y la dis- 
tribuidora habían perdido fuerza, y el colectivo estaba sumido en plena 
bronca interna que hacía imposible articular una respuesta sólida. En 
septiembre se fueron del Kasal con la sensación, a última hora, de 
haber podido hacer algo más. 


Situación actual 


Fincas de viviendas para gente de clase media y una oficina inmobilia- 
ria justo donde estaba el Kasal. 
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3.2.6 Centelles - Cine Iberia 


El local 


Edificio abandonado desde hacía más de 10 años, y pendiente de un 
expediente de ruina por parte del Ayuntamiento, La parte de vivien- 
das daba a la calle Centelles n° 26, en el barrio de Russafa, y constaba 
de cuatro alturas. En los bajos albergó la sala del antiguo Cine Iberia, 
un espacio de grandes dimensiones. Su estado era bastante precario, y 
debido a ello, los okupantes clausuraron una parte del edificio para 
evitar accidentes. 


La okupación 


La mañana del 6 de mayo de 1995, fue okupado por la Assemblea Pro- 
Okupació, con el objetivo de crear un Centro Social al margen de ayu- 
das oficiales o intervención de organismos públicos. Durante los días 
que estuvieron en él, se sacó, para variar, un montón de trastos y basu- 
ra. Se empezó a acondicionar el espacio y se colgaron pancartas en la 
fachada. Esa tarde, se hizo un pasacalles por el vecindario para dar a 
conocer los objetivos de la okupación. 


El lunes 8, se presentaron dos policías judiciales con un escrito del 
Juzgado de Instrucción n° 18 en el que solicitaba el nombre de dos res- 
ponsables. 


Actividades 


Entre las tareas de acondicionamiento y la brevedad de la okupación, 
apenas realizaron casi ninguna actividad. El 20 de mayo organizaron 
un concierto con Aberrunto, Scumflowers y Jarabe de Palo (Vlc) en el 
Kasal Popular de Flora. 


El desalojo 


El 22 de mayo, tres policías de paisano les presentaron la orden de des- 
alojo a primera hora de la mañana, e inmediatamente llegaron unas 
cuatro furgonetas antidisturbios. La orden judicial obedecía a la 
denuncia interpuesta por los propietarios del edificio, al parecer infor- 
mados por la Policía Nacional desde el primer día. Se les dió un plazo 
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para recoger sus cosas y retirar las pancartas. En ese momento, había 
unas quince personas en su interior, que abandonaron el edificio sin 
ofrecer resistencia. 


El 26 de mayo por la noche, unas cuarenta personas se concentraron 
a las puertas de la casa de la alcaldesa Rita Barberá en protesta por el 
desalojo. La concentración fue festiva y reivindicativa, sin que se pro- 
dujeran incidentes. 


Situación actual 


Tiempo después, el edificio fue derruido completamente y se constru- 
yó en su lugar, un edificio de viviendas. 


3.2.7 Saudi Park 
El local 


El edificio, sito en la Avda Burjassot n° 248 del barrio de Benicalap, 
casi tocando con el vecino pueblo de Burjassot, era un gran chalet de 
varias alturas, de un estilo ecléctico entre el neogótico y el clasicismo, 
con un gran portón. Cuentan que antiguamente había sido Casa del 
Pueblo, embajada de Alemania, colegio y en los últimos años discote- 
ca, de la cual se tomó el nombre en el momento de ser okupado. La 
última etapa previa a la okupación, servía de refugio para toxicóma- 
nos y gente sin hogar. Llevaba años siendo reivindicado por la 
Asociación de Vecinos del barrio para que se ubicara en él una biblio- 
teca. Estaba en medio de un gran jardín con todo tipo de plantas y 
grandes árboles, rodeado de un muro. 


La okupación 


El colectivo promotor era la Plataforma o Asamblea Pro-Okupación, 
que antes había okupado el Cine Iberia en Russafa. Desde el momen- 
to de okupar, el 2 de diciembre de 1995, se empezó a desescombrar y 
acondicionar el espacio, se arregló el jardín y se colgaron pancartas 
“Derecho a Techo”, y se pintaron consignas “Heroína no”, 
“Autogestió”. Varias veces se acercó la Policía Municipal. La primera 
vez, con la excusa de un posible incendio, tomaron datos de algunas 
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personas y les conminaron a abandonar el local, pero carecían de 
orden de desalojo. 


Al poco de empezar, publicaron un panfleto dando cuenta de sus 
intenciones de crear un Centro Social, proponían decenas de variadas 
actividades y manifestaban la amenaza policial de desalojo. Acababan 
diciendo: “No ens espanten les runes, portem un nou món als nostres 
cors”. La cita final muestra el carácter libertario del colectivo, que 
tomaba una frase de Buenaventura Durruti para sintetizar su filosofía. 
A raíz de estas okupaciones, publicaron el punkzine Pre-okupación. 


Actividades 


La brevedad de la okupación las limitó mucho. Algunas se hicieron en 
el Kasal Popular de Flora, como los actos del 3 de noviembre de 1995, 
en que organizaron un pase de vídeos autoproducidos, subasta y tea- 
tro de títeres con los grupos El Tenderete y Jorguina. 


La noche del sábado 12 de diciembre, se celebró una "Fiesta de la luna 
llena” y el 16 de diciembre, también en el Kasal de Flora, organizaron 
un concierto con Jarabe de Palo y Barrio Sésamo. 


El desalojo 


El 9 de enero de 1996, llegaron varias dotaciones de la Policía Nacional 
y local con una orden judicial de desahucio y la docena de personas que 
estaban allí, abandonaron el local sin que hubiera enfrentamientos. A 
las personas desalojadas se les denunció por coacciones. En un comu- 
nicado posterior al desalojo, contaban su breve experiencia. 


La noche siguiente al desalojo, una persona fue detenida por hacer 
pintadas en solidaridad con el Saudi Park. Según la versión policial, 
vieron a tres jóvenes en bicicleta pintando la fachada de la Casa 
Vestuario de la plaza de la Virgen. Iniciada la persecución, los jóvenes 
se separaron y más tarde, la policía detuvo a uno de ellos junto a las 
Torres de Quart, que según contó fue golpeado en comisaría. 


Situación actual 


Actualmente continúa abandonado y en estado de ruina total. 
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3.2.8. Casa del Riu 


El local 


Casa de cuatro plantas y locales en la planta baja, en la c/Guillem de 
Castro n*144 del barrio del Carme, junto al río Túria. Estaba abando- 
nada, al menos una decena de años. 


La okupación 

Fue okupada en enero de 1997, y usada inicialmente como vivienda. 
Ante el control policial y la sospecha de que el propietario había 
denunciado la okupación, la planta baja se abrió el mes de marzo 
como Centro Social donde además ensayaban grupos de música. 


Actividades 


Antes y durante las Fallas de ese año, se realizaron diversas activida- 
des, fiestas y charlas. El 22 de marzo hubo una fiesta con diapositivas, 
performance y pinchadiscos. El día 25, una performance y un con- 
cierto en el que tocaron Conformismo (Horta Nord) y No Existe 
Obediencia (Marbella). 


El 7 de abril fue atacada por nazis con cócteles molotov, que impacta- 
ron sobre la fachada incendiando un balcón y las pancartas del primer 
piso. El 10 de abril, se pasaron diapositivas de la Marcha en bici con- 
tra las grandes infraestructuras y el 12 hubo un concierto antifascista. 
El día 18, charla y vídeo sobre Itoiz y movidas en Inglaterra contra 
macroobras, con presencia de miembros de Solidarios con Itoiz. Los 
días 26 y 27 celebraron unas Jornadas contra las Prisiones. 


El desalojo 


Desalojada el 7 de mayo de 1997 a las seis de la mañana. Tras tirar la 
puerta abajo, la Policía Nacional sacó de la cama a la gente a empujo- 
nes, identificando a cada una de las personas que allí residían. Hubo 
dieciseis personas detenidas, acusadas de usurpación y llevadas a la 
Jefatura Superior de Policía. A mediodía pasaron a disposición del 
Juzgado de Instrucción n° 5. Una amenaza de bomba hizo que volvie- 
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ran a Jefatura y no declararon en juzgados hasta las 7 de la tarde, 
negándose la mayoría a declarar. Al parecer, existía una denuncia del 
propietario del inmueble. En comisaría y juzgados, hubo concentra- 
ciones de apoyo a los detenidos que fueron puestos en libertad provi- 
sional acusados de usurpación, delito por el que serían juzgadas años 
más tarde. Durante el desalojo, la policía se incautó de diversos efec- 
tos y objetos personales de quienes vivían en la casa, y unos obreros 
comenzaron a tapiar las puertas y ventanas. 


Tras el desalojo, los okupantes sacaron unos carteles con la fotografía 
de la casa custodiada por furgonetas de la policía y un texto que con- 
taba cómo fue desalojada. 

En octubre de 1999, durante la manifestación que protestaba por el 
trágico desalojo del Teatro Princesa, fue reokupada momentáneamen- 
te por unas horas, tiempo en el que se aprovechó para sacar algunos 
enseres y efectos personales de las personas que la habían habitado. 
Para esa ocasión, se sacaron varios comunicados, recordando lo suce- 
dido dos años antes y otro más posterior a la manifestación que deta- 
llaba la reokupación momentánea y finalizaba: ”Alguien ha gritado: 
nunca olvidaremos a nuestros enemigos vivos... jamás a nuestros ami- 
gos muertos.” 


Situación actual 


Sigue tapiada y abandonada, sumando más de 20 años en esas condi- 
ciones. 


3.2.9. Mercat de Benimaclet 


El local 


Mercado municipal construido diez años antes y nunca utilizado, sito 
en la plaza del barrio de Benimaclet. 


La okupación 
La fecha elegida fue el 19 de febrero de 1997. 
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Actividades 


Nada más okupar, hicieron público un panfleto con sus objetivos y 
propuesta de actividades, que para los tres primeros días incluían pasa- 
calles informativos, talleres, conciertos, comidas populares, limpieza 
del espacio, pase de diapos, malabares, etc. y que, desgraciadamente, 
no les dejaron llevar a cabo. Ese texto decía lo siguiente: 
“¿Qué está pasando en el Mercado de Benimaclet? 
Pasa, que desde su construcción no se le ha dado uso alguno, por lo 
que se encuentra en estado de abandono total. Pasa, que se especula 
con el suelo, mientras las jóvenes no tenemos alternativas, al margen 
del consumismo y la hipocresía dominante con toda su represión. 
Pasa, que no hay centros sociales en los que reflejar nuestras necesi- 
dades e inquietudes. Pasa, que nos negamos a que dirijan nuestras 
ideas, nuestras acciones, nuestras vidas. Pasa, que, ante la apatía gene- 
ral, hemos decidido crear un espacio liberado donde realizar talleres, 
coloquios... y en general, hacer realidad las alternativas que propone- 
mos de forma autogestionada, para que tu ocio no sea su negocio. 
Pasa, que no pasamos, nosotras okupamos 
Este espacio es de todas, ¡Pásate!” 


El desalojo 


Fue desalojado el 21 de febrero de 1997 por los antidisturbios de la 
Policía Nacional, que se presentaron con una orden firmada por la 
alcaldesa Rita Barberá, mientras se realizaba una comida popular. 
Once personas fueron identificadas. Se les permitió sacar el material 
del interior e inmediatamente la puerta fue tapiada por obreros muni- 
cipales. En respuesta al desalojo, hubo algunas acciones de protesta 
por el barrio y se colgaron pancartas. La noche del 22, mientras se 
celebraban los Carnavales, se rompió la puerta y se dejó abierto el 
local, que fue nuevamente tapiado. 


Situación actual 


Tiempo después, fue derribado completamente, y durante muchos 
años no fue más que otro solar. Actualmente, hay un nuevo mercado 
municipal en su lugar. 
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3.2.10. Fábrica Maelectric 


El local 


Gran edificio abandonado de miles de metros cuadrados que albergó 
a la empresa Maelectric, dedicada a la fabricación de suministros eléc- 
tricos. Sito en la c/General Lloréns n° 19 del barrio de Benicalap, cons- 
taba de varias grandes salas en diversas plantas. 


La okupación 


Okupada el 7 de diciembre de 1997. En la fachada colgaba una gran 
pancarta con el lema “Centro Social Electrokupado”. Las últimas 
semanas de funcionamiento, hubo discusiones entre gente de la asam- 
blea y otras personas que se habían apalancado en el local, y que con 
su actitud provocaron el desalojo. 


Actividades 


Pintaron murales en su interior y se hicieron diversas actividades, talle- 


res de música, de cerámica, etc. 


El desalojo 


La Policía Local acompañó a los técnicos de alumbrado unas semanas 
antes del desalojo, para desconectar el cable que se había pinchado a 
la red eléctrica. Parece ser que ya existía una denuncia por okupación 
ilegal, tramitada por el propietario ante la comisaría de Zaidía. El 
sábado 28 de febrero de 1998, dos personas se refugiaron en la fábri- 
ca Okupada tras haber intentado atracar, bajo el efecto de drogas, un 
furgón blindado de la empresa de seguridad Prosegur, armados de una 
pistola de fogueo y una maza. Se montó un dispositivo policial que 
rodeó el edificio, hasta que los antidisturbios entraron sobre las doce 
de la mañana, tras reventar la puerta que había sido barricada con 
muebles desde el interior, deteniendo a cuatro personas. En la calle, 
además de decenas de policías, prensa y curiosos, había un grupo de 
okupas y simpatizantes que alucinaban con todo lo que estaba pasan- 
do. José Luis Roberto se presentó como abogado de los propietarios 
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de la fábrica, y dejó plantados a sus empleados de Levantina de 
Seguridad a las puertas del local tras el desalojo. 


Los cuatro detenidos pasaron al juzgado de instrucción n° 2 y poste- 
riormente entraron en la cárcel de Picassent, en prisión preventiva. Uno 
de ellos, salió tras pagar la fianza. Apenas dos semanas después, el juez 
los acusaba también de un supuesto delito de tenencia de explosivos y 
otros juzgados abrían diligencias por el supuesto lanzamiento de cócte- 
les molotov al retén de Policía Municipal de Benicalap la madrugada del 
27 de febrero, por usurpación y por agresión a un policía local. 


En septiembre de 1998, tres personas fueron juzgadas por estos con- 
fusos hechos del asalto al furgón blindado. 
Situación actual 


La fábrica continúa abandonada y cerrada todos estos años. 


3.2.11. Kasa dels Somnis 


El local 


Finca de viviendas sita en la c/Islas Canarias 167, cerca del puerto. 
Llevaba abandonada más de 20 años. 

La okupación 

Unas 10 personas, de edades comprendidas entre los 15 y 25 años, oku- 
paron esta antigua casa el 2 de mayo de 1997, para crear en ella un 
Centro Social Libertario llamado Kasa dels Somnis (Casa de los Sueños). 
Sufrieron al principio algunos problemas con los nazis maquinetos del 
barrio, que les rompieron la puerta y pegaron fuego a una habitación 
que daba a la calle, impidiéndoles un funcionamiento tranquilo. La poli- 
cía les ordenó en varias ocasiones que abandonaran el inmueble. 


Actividades 


Hubo un concierto el 24 de mayo con Cirujano Invidente, 
Skatergories, Merodeadores, y El Gordo y el Flaco. El 7 de junio actuó 
un grupo francés que tuvo problemas con la policía que intentó, sin 
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conseguirlo, llevarse su furgoneta con la grúa municipal. No he con- 
seguido más información sobre las actividades realizadas. 


El desalojo 


Desconozco la fecha exacta de su desalojo, que debió producirse el 
mismo año 1997. Se detuvo a una persona acusada de usurpación. El 
7 de noviembre de 1999, tras el juicio y varios recursos, la Audiencia 
Provincial ratificó la sentencia por usurpación, teniendo que pagar una 
multa. 


Situación actual 


La casa fue derribada y actualmente en su lugar hay un solar sin edi- 
ficar. 


3.2.12. Palauet de Russafa 


El local 


Situado en la c/Pedro III el Grande n° 11, del barrio de Russafa, el edi- 
ficio era un palacete con jardín anexo que databa del año 1860, pro- 
piedad de la familia Monfort, y se encontraba deshabitado desde hacía 
30 años, según contaban los vecinos. Era el único pulmón verde que 
quedaba en el barrio. Junto a ella, existía un refugio construido en 
tiempos de la Guerra Civil. Apenas habían pasado diez días del des- 
alojo de la Casa del Riu, y algunas de las personas que okuparon aque- 
lla vez volvieron a intentarlo, con peor suerte aún. 


La okupación 


Se okupó a primeras horas de la mañana del 16 de mayo de 1997, pero 
hacia las 11°30, la policía mandó acordonar la zona y ordenó a los 
bomberos que cortaran el candado que se había colocado en la puerta 
de acceso. 


Actividades 


En sólo tres horas nada se pudo hacer, más que adecentar parcialmen- 
te el espacio. 
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El desalojo 


La policía intervino sin orden judicial, y ante las críticas por actuar de 
esa manera, adujeron que con el nuevo Código Penal, bastaba con el 
requerimiento del propietario, a quien previamente habían informado. 
A continuación, unos diez policías nacionales entraron con porras y 
hachas y quince minutos después llegaban hasta la terraza superior del 
palacete. De allí desalojaron a trece personas, con edades comprendi- 
das entre 17 y 25 años, que no opusieron resistencia y fueron trasla- 
dados a la Jefatura Superior. Mientras la policía intervenía, tanto las 
okupantes como las personas que se concentraron a las puertas del 
palacete, corearon consignas a favor de la okupación: “Que desalojen 
a Rita Barberá” o “Si la vivienda es un lujo, okupar es un derecho”. De 
Jefatura, pasaron al juzgado de Instrucción n°18, que las dejó en liber- 
tad provisional, acusadas de usurpación, con la obligación de presen- 
tarse los días 1 y 15 de cada mes 


El 2 de junio se organizó una concentración festiva y provocadora, dis- 
frazándose ante los juzgados para protestar por la obligación impues- 
ta de firmar. 


Situación actual 


En 1997, la familia propietaria solicitó una licencia municipal para 
derribar el palacio y construir una finca de seis alturas y tres sótanos, 
que fue finalmente concedida dos años más tarde. 


3.2.13 Pepica La Pilona 


El local 


Antigua nave industrial de la empresa astillera Metalúrgica Levantina, 
situada en la c/Pavía 43 del barrio del Cabanyal, frente a la playa de la 
Malva-Rosa. En el momento de ser okupada, se encontraba en un total 
estado de abandono y deterioro desde hacía más de quince años, y su 
propietario, en paradero desconocido. La nave constaba de planta 
baja, primer piso y un balcón con vistas a la playa. Esta nave, también 
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está amenazada por el plan de prolongación de la av. Blasco Ibáñez, 
que condena a cientos de casas del barrio al derribo, y a sus vecinos, 
al exilio forzoso. 


La okupación 

La mañana del domingo 27 de septiembre de 1998, se okupó La 
Pilona por decenas de jóvenes. Se redactó una carta autoinculpatoria, 
exponiendo los motivos de la okupación. Inmediatamente comenza- 
ron las necesarias tareas de limpieza, pintada de fachada, calendario de 
actividades y pancarta en la fachada contra la prolongación de Blasco 
Ibáñez. Durante toda la semana se sacaron toneladas de basura, escom- 
bros y cientos de jeringuillas, se reforzó el suelo del primer piso, se ins- 
taló la luz y el agua y se reparó el tejado, La actitud de los vecinos más 
próximos fue de apoyo desde el principio, la de la policía fue contro- 
lar a la gente y pretender, sin lograrlo, identificarlos. La de la prensa, 
puede deducirse del posicionamiento de la asamblea, negándole la 
entrada con un explícito “Comunicado Anti-Prensa”. 


Además de la asamblea gestora, algunos de los colectivos participantes 
o colaboradores en La Pilona han sido: Ateneu Llibertari del Cabanyal, 
Bena-Riamba, La Barraca de María, Gente de la Serranía, Colla 
Xicalla, Plataforma contra l'Alta Tensió, Compromís pel Territori, Per 
l Horta, Salvem el Cabanyal, Maulets, Salhaketa, Colectivo 
Subestación de Patraix Fuera, CNT, distribuidoras de La Pilona, SOS 
Jamaica, Rabia Contra el Sistema de Segorbe o Soroll, El Lokal (Bcn), 
Grup Antimilitarista de l'Horta Sud, colectivo Caleidoscopi de la Feria 
Alternativa, diversos medios de comunicación (boletín BAC, periódico 
Barrios, fanzine Pre-okupación, Contra-Infos Zaidía, Radio Malva, La 
Haine, Asamblea de Ràdio Klara, Ràdio Klara y algunos de sus expro- 
gramas -Tambor Trasatlántico, Amantes del Ruido, El vici de la bici-) o 
varios CS (Maset Blau de Castelló, La Jero, El Limonero, El Montón, 
La Discordia, Malas Pulgas, Samaruc, LHorta, Xaloc, El Kau, PEspai, 
La Aliaga de Segorbe). 


La dilatada historia de La Pilona, a lo largo de casi diez años, ha pasa- 
do por diversas fases. Vivió una etapa inicial de mucho curro e impli- 
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cación, con programación de gran cantidad de actividades de toda 
índole. El primer comunicado, de septiembre de 1998, aún no había 
establecido el nombre definitivo y estaba encabezado como Centro 
Social Okupado El Cabanyal. Ese texto mostraba sus objetivos, e inci- 
día en romper el manipulador discurso de la Administración y denun- 
ciar la especulación urbanística que sufría la ciudad. Un segundo 
comunicado, explicaba el porqué del nombre del CSO, en homenaje a 
Pepica La Pilona, una entrañable vieja prostituta del barrio que tuvo su 
negocio en un barco varado frente al nuevo Centro Social. Otro comu- 
nicado de esa primera época, provenía de Marte y eran los mismísimos 
marcianos quienes mostraban su solidaridad con la lucha que el pue- 
blo del Cabanyal-Canyamelar estaba llevando adelante. 


Todo el mes de octubre se continuó con la rehabilitación del espacio. 
El día 16 se hizo un concierto en el KAU para financiar los primeros 
gastos. El 8 de noviembre, más de mil personas pasaron por el local en 


su inauguración pública, con múltiples actos y una cacerolada. 


En todos estos años, La Pilona se ha vinculado fuertemente a la lucha 
en defensa del Cabanyal, realizando y participando de numerosos 
actos de protesta y reivindicación. Se han creado redes de relaciones 
personales y políticas entre colectivos y personas de distintas genera- 
ciones, que se han juntado en este espacio, donde han participado 
todo tipo de colectivos del entorno libertario. También ha tenido que 
soportar la presión policial, con detenciones e identificaciones, así 
como agresiones de desconocidos y nazis, como el destrozo de la puer- 
ta en 1999, el intento de quemar su puerta principal el año 2005 o el 
incendio que acabó con ella en agosto de 2006. 


Actividades 


A final de mes se construyó el escenario y hubo unas Jornadas contra 
la Especulación. En diciembre, participaron de las Jornadas Cabanyal 
Puertas Abiertas y en las Jornadas de Lucha Social. Junto con otros 
colectivos se realizaron diversas acciones públicas: okupación del 


Instituto de la Juventud, encierro en juzgados y presentación de 
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denuncias de pres@s FIES, concentración ante ETTs y el Ayuntamiento 
de Paterna, etc. 


Las actividades han sido muy diversas y cuantiosas, incluyendo comi- 
das populares, murales, chocolatadas, cine para nanos, cine-fórum, 
correfocs, caceroladas y pasacalles, rastro de trueque, marchas en bici, 
queimadas, exposiciones de fotos, de dibujos, de pintura, instalacio- 
nes, pases de diapositivas, una revista, etc. Programaron todo tipo de 
fiestas y talleres variadísimos, así como presentaciones de libros, fan- 
zines o dossiers. 


También realizaron movidas solidarias de las que cabe destacar las des- 
tinadas a apoyar a los presos del Malas Pulgas, detenidos de Zaidía y 
del Princesa, al detenido en la manifestación contra la Cumbre 
Europea'02 en Barcelona, o juicios a manifestantes antifascistas. Se 
colaboró además, en actos como la Muestra del Libro Anarquista, las 
Jornadas de Pensamiento y Acción, Jornadas de Lucha Social o el 
Pintem el Cabanyal, 


A nivel escénico, se organizaron performances, teatro, danza, radio-tea- 
tro, monólogos y marionetas, además de todo tipo de actuaciones musi- 
cales (timbalada africana, batucada, jam sessions, hard core, punk, rock, 
jazz, flamenco, hip hop, raves, ska, étnica, etc.) en las que participaron 
al menos, doscientos grupos de todo el Estado y del extranjero. 


Se programaron decenas de charlas y jornadas temáticas, generalmen- 
te acompañadas con la proyección de películas o documentales, sobre 
globalización, transporte, derechos humanos, el MIL y los GARI, cár- 
celes de menores, Código Penal, veganismo, maquis, especulación, 
cannabis, lucha social, mujeres, anarkopunks, teatro, contraculturales, 
okupaciones, anticarcelarias, conflictos urbanísticos y luchas vecinales, 
internacionalistas, Jornadas por un Centro Autogestionado Social 
Artístico (CASA), Jornadas Differentes S.F, ¿Anarquía Hoy?, Jornadas 
Sociales por El Cabanyal, Contra la Copa América, Encuentro de 
Radios Libres, Encuentro de Distribuidoras Anticomerciales, Jornadas 
Paganas Anti-pap, etc. 
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Especificaré a continuación sólo algunas de ellas: durante 1999, se 
mantuvieron regularmente la kafeta, la asamblea, comedor popular 
pro-presos, taller de txalaparta y percusión y pase de cortos (txiki ses- 
sion). En enero, establecieron los criterios para los conciertos (horario 
respetuoso, cantidad, precios populares, objetivos de los beneficios) y 
preparaban un nuevo número de la revista del CSO. Nada más empe- 
zar el año, unos desconocidos rompieron la puerta de entrada y las 
goteras del tejado se resistían a desaparecer. A lo largo del mes de 
mayo se pintó la fachada, se cambió la instalación de luz, hicieron una 
barra y un escenario nuevos y la Exposición Colectiva Desclonarte, 
sobre genética. En junio se participó en la Fiesta Todas a la calle y en 
las Hogueras de San Juan. En septiembre, con motivo de su primer ani- 
versario, se ocupó un solar para crear un parque, donde se hicieron 
diversos actos. En diciembre organizaron, junto con el CSO La 
Jerónima, unas Jornadas de Okupación. 


Las actividades diarias durante el año 2000 eran similares a las del año 
anterior. Del 18 al 20 de febrero, organizaron una salida al campo para 
preparar las Jornadas Diferentes SF. En marzo, la denominada Asamblea 
de Radio Klara organizó unas Jornadas tituladas ¿Anarquía Hoy?, con 
charlas, debates y taller, emitiendo en directo. En mayo, hubo una fies- 
ta sorpresa a un colega que iba a dar la vuelta al mundo en bicicleta. El 
22 de octubre, La Pilona cocinó una paella en La Punta, apoyando la 
okupación y contra la especulación. Del 22 de diciembre de 2000 al 6 
de enero de 2001, participaron en las Jornadas contra el Consumo junto 
con los CS Malas Pulgas, El Kau, El Montón, Xaloc y La Jero. 


Durante el 2001, se notó un fuerte descenso en sus actividades. Pese a 
ello, del 16 al 18 de febrero organizaron con el CSO Malas Pulgas, 
unas Jornadas Sociales por El Cabanyal. El 30 de noviembre partici- 
paron en la concentración frente a la cárcel de Picassent, por la liber- 
tad de las presas. 


El 12 de octubre de 2002, dos personas fueron detenidas a las puertas 
de La Pilona. Más adelante, sufrió varias épocas de horas bajas y poca 
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acción (2002-2003). En esos momentos de decaimiento, el Centro 
Social se convirtió únicamente en una sala alternativa, en la que dife- 
rentes colectivos programaban conciertos solidarios con el objetivo de 
autofinanciar sus actividades. Los altibajos sufridos, han tenido mucho 
que ver con la implicación y cantidad de gente que ha gestionado el 


CSO en cada momento. 


A duras penas superó esa situación de crisis, hasta el último periodo 
(2004-2006) en el cual se notó una reactivación positiva con la pues- 
ta en marcha de nuevas iniciativas, y la renovación de la gente que ges- 
tionaba el espacio. En enero se suspendió el fin de fiesta de la HI Copa 
València de marihuana, por la presencia de patrocinadores comercia- 
les en el cartel anunciador. En 2005, junto a otros colectivos, monta- 
ron las Jornadas Barrios Vivos y Combativos. A final de año, organiza- 
ron un Bicitour, por lo que quedaba de La Punta y un Encuentro de 
Distribuidoras. De 2006, cabe destacar, la fiesta del Solsticio de vera- 
no en junio, el Orxata HXC Fest el 30 de junio y 1 de julio, en el que 
tocaron dieciocho grupos. Ese mismo mes, participaron en las 
Jornadas Pintem el Cabanyal y en las Jornadas Paganas. 


Situación actual 


El verano de 2006 se pintó completamente y se estaban realizando tra- 
bajos de seguridad en el edificio. El domingo 13 de agosto, entre las 7 
y las 9 de la mañana, se declaró un incendio en La Pilona que lo des- 
truyó por completo. Sobre las ocho llegaban los bomberos, y hacia las 
diez de la mañana, comenzaban a congregarse jóvenes del barrio para 
enterarse de lo que había pasado, y ayudar a sacar las pocas cosas que 
se habían salvado. Todos los indicios apuntan a que el incendio fue 
intencionado para forzar su desalojo, ya que el fuego empezó por la 
única ventana de la planta baja, a la que previamente le habían quita- 
do el tablón de anuncios que la bloqueaba. Según los bomberos, 
podría haber un segundo foco de llamas en la parte trasera. El fuego 
causó el derrumbe de buena parte de la nave, lo que supuso el aban- 
dono del local, dado su ruinoso y peligroso estado. ¿Casualidad, acci- 
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dente fortuito, acto intencionado? La sombra de la Copa América, la 
ampliación de la Av. Blasco Ibáñez y el Balcón al Mar planean sobre el 


fin de La Pilona, tras casi una decena de años en funcionamiento. 


Días después del incendio, gente de La Pilona y otras personas, reo- 
kuparon el antiguo CSO Malas Pulgas como respuesta. “La abuela 
Pilona ha muerto, pero sus hijos renacen de sus cenizas”, fue el lema de 
la manifestación celebrada el 30 de septiembre de 2006 a la que acu- 


dieron más de 700 personas. 


3.2.14. El Limonero 
El local 


Casa situada en la c/Padre Viñas n° 14, en el barrio de Orriols. 


La Okupación 


Se okupó el 14 de febrero de 1999. Al poco tiempo, sacaron un pan- 
fleto de apoyo con la convocatoria de manifestación en caso de des- 
alojo. Lo más relevante del mismo, era la frase simpática que acompa- 
ñaba a la foto de tres abuelos tocando la guitarra y cantando: 
“Nuestros padres nos dijeron: con el tiempo se os pasará... y nosotros 
decimos tralará...” Varios meses después publicaron otro panfleto: 


“VALENCIA ESTÁ QUE ARDE... 


Al Centro Social Okupado “Pepika La Pilona”, se le suma hace 
unos meses el Centro okupado “El Limonero”, y hace unas sema- 
nas el CS Okupado de Benimaclet. ¿Qué está pasando? ¿Qué es ese 
barullo que se oye en las casas abandonadas? L@s especulador(Os 
no se van a encontrar un camino de rositas, sino con una oposición 
cada día más fuerte... la mía o la tuya... pero no hay que fliparse 
demasiado, además de la oposición, se necesita el apoyo. En cada 
desalojo, mostremos nuestra repulsa, acudiendo a las casas en el 
momento del desalojo, o después, en comisaría o juzgados, o luego, 
en las concentraciones que se hagan, que se vea que no estamos de 
acuerdo... En cada okupación echemos el cable que siempre falta, 
cuando nos sea posible... Y lo más importante, coordinémonos 
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AS 


como podamos, para ponérselo difícil. Construye tus ideas!!! 
75.000 casas especuladas, apoyo a los Centros Sociales! 
RESISTIR ES VENCER. STOP ESPECULACIÓN - STOP DES- 
ALOJOS” 


Actividades 


Hacían comedor popular los jueves. Un día 8, de no sé que mes, hicie- 
ron un concierto con Codex (Mislata) y Agonizante Realidad (Vlc). El 
18 de marzo, concierto en el que vuelve a tocar Agonizante Realidad. 
Del 6 al 9 de mayo, organizaron unas Jornadas Contraculturales. El 
jueves 6, los actos tuvieron lugar en La Pilona. El día 7 hubo comedor 
participativo non profit, diapositivas sobre la especulación inmobilia- 
ria, charla sobre “Pedagogía alternativa” y exposiciones sobre el 
Movimiento AnarcoPunk y las Okupaciones en València. El día 8 
comedor, charla del colectivo contrapsicológico Esquicie, de 
Barcelona y concierto con los grupos Estigia (Zaragoza) y Agonizante 
Realidad (València). El domingo 9, comedor, pase de vídeos sobre 
Mumia Bu Jamal y Leonard Peltier y charla del Colectivo Contra los 
Abusos de Poder, de Barcelona. El 19 de junio, organizaron un con- 
cierto en La Pilona en el que tocaron: Kuero (Cuenca), Agonizante 
Realidad, Disyouth Attitude, Skaserio, Orfandad, Own Fight y Zanussi 
(todos de València). 


El desalojo 


Desalojado el 22 de junio de 1999, no había nadie en la casa en ese 
momento y los propietarios tapiaron los accesos. 


Situación actual 


Actualmente, la casa se utiliza como vivienda particular. 


3.2.15. Fábrica Bombas Geyda 


El local 


Situada en la Avda. Burjassot n° 54, en el barrio de Marxalenes, se tra- 
taba de una fábrica abandonada de maquinaria y bombas hidráulicas 
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llamada Bombas Geyda, de unos 4.000 metros cuadrados. Hasta el 
momento de okuparse, llevaba abandonado al menos 15 años. 


La okupación 


El jueves 14 de octubre de 1999, unas veinte personas hicieron públi- 
ca la okupación de la fábrica, con el propósito de ubicar allí un Centro 
Social para el barrio. Ya habían comenzado a adecentar el local, sacar 
mierda y a colgarse pancartas, cuando por la noche recibieron la pri- 
mera visita de la policía. 


Actividades 


Editaron el boletín de los okupas violentos y más desalojados de 
Valencia “La Imaginación”. En el primer número, hay un apartado 
dedicado a los proyectos previstos para la casa: montar un bar que 
fuera también punto de información, una biblioteca y archivo sobre el 
movimiento de lucha social, un comedor donde no habría que pagar, 
un espacio para una distribuidora de material reivindicativo, taller de 
bicicletas, asesoría jurídica gratuita contra la represión, así como un 
montón de actividades y espectáculos de todo tipo (conciertos, char- 
las, jornadas, teatro). Solicitaban la colaboración de la gente para des- 
pertar el espíritu crítico, también el creativo e imaginativo y que la 
gente hiciera funcionar su cerebro. Después del desalojo, siguieron 
publicando varios números. 


El desalojo 


Al día siguiente, el viernes 15 por la mañana, se pasó gente interesada 
en colaborar en el proyecto. Sobre las 14.00h, había dentro del nuevo 
CSO, unas veinticinco personas, cuando llegaron varias furgonetas y 
coches patrulla de la Policía Nacional con una orden de desalojo del 
Juzgado de Instrucción n° 6, cursada a raíz de la denuncia presentada 
por el propietario, Carlos Gens. Los okupantes fueron desalojados sin 
oponer resistencia e identificados, y se detuvo a doce personas que no 
llevaban el DNI, llevándolos a Jefatura Superior. Tres horas después 
fueron puestos en libertad, habiendo sido filmadas previamente. Las 
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okupas protestaron contra el desalojo colgando pancartas en los bal- 
cones de la nave con lemas como “Respuesta directa, desalojos son dis- 
turbios”. 


Algunos vecinos, incluida la presidenta de la Asociación de 
Marxalenes-Tendetes, Carmen Berlanga, dijeron que no habían tenido 
problemas con las okupas, "gente pacífica que se dedicaba a limpiar la 
nave, que estaba llena de ratas". A su asociación le parecía "curioso" 
que la policía interviniese "con tanta rapidez contra estos jóvenes que 
no molestaban a nadie y no haga ni caso a las denuncias que presentan 
los vecinos", para conseguir un centro de día para ancianos. 


Los propietarios enviaron a albañiles para tapiar las puertas y cambiar 
las cerraduras. Además, se colocó un servicio de vigilancia privada 
para evitar cualquier intento de reokupación. 


Como respuesta al desalojo, se convocó esa noche una concentración 
en la plaza del Tossal, en pleno corazón del barrio del Carme. Durante 
la madrugada del viernes al sábado, se volvió a liberar un nuevo espa- 
cio, el antiguo Teatro Princesa (véase 3.2.16). 


Situación actual 


La prensa publicada en el momento del desalojo, hacía mención de las 
intenciones de los propietarios de vender el edificio. Hablaban de que 
en dos meses podría concretarse su venta. Corría el año 1999. El edi- 
ficio continúa en diciembre de 2006, en el mismo estado de abando- 
no en que estaba cuando se okupó, empeorado por el tiempo, y con 
todos los accesos tapiados. Suma y sigue, serán ya más de 20 años en 
esa situación. 


3.2.16. Teatro Princesa 


El local 


Antiguo teatro abandonado desde hacía más de 15 años, en la c/Moro 
Zeit, confluencia de los barrios del Carme y Velluters. En el año 1992 


3. Okupaciones en València 141 Abriendo puertas / Okupaciones en Valencia (988-2006) 


fue catalogado como área de proyecto urbano, y hasta mayo de 1999, 
no se aprobó por la Comisión de Urbanismo la construcción de un ser- 
vicio público, un amplio jardín interior y un aparcamiento, todo ello 
sin consignar la correspondiente asignación presupuestaria para ejecu- 
tarlo. Según parece, está pendiente un expediente de expropiación a 
sus actuales propietarios, la familia Sanchis Pastor. 


Okupación y desalojo: todo en una noche 


Como respuesta al desalojo de la Fábrica de Bombas Geyda, se con- 
vocó una concentración en la plaza del Tossal, en el Carme. A partir 
de ahí, se sucedieron los hechos relativos a la okupación y desalojo del 
Teatro Princesa. 


El 16 de octubre de 1999, hacia las tres de la madrugada, alrededor de 
ochenta personas okuparon el Teatro Princesa. Se barricó la entrada y 
comenzó a llegar más gente con música para ambientar el espacio. 
Poco después, llegó un coche patrulla que dijo a la gente que había en 
la calle, que se fueran o pedirían refuerzos. Más tarde, llegaron coches 
de Policía Nacional, antidisturbios y municipal que cercaron el edifi- 
cio. La nacional descargó su batería indecente de balas de goma y de 
botes cargados con humo venenoso. Desde dentro, se respondió a la 
orden de desalojo, lanzando objetos y avisando a un abogado, por lo 
que pudiera suceder. Mientras, en las calles, se sucedían las carreras y 
se cruzaron algunos contenedores. Al menos, una persona fue golpea- 
da brutalmente por la policía. 


Hacia las 5°30 h., ocurrió un accidente en el interior del teatro: José 
Luis Enguídanos, Engui, cayó desde la platea al patio de butacas gol- 
peándose en la cabeza y perdiendo el sentido. El BAC contaba así los 
hechos: 


A Engui lo ha matado la policía...... 


En el desalojo del Teatro Princesa de València, Engui no cayó "for- 
tuitamente" como cuenta la prensa. Si esos mercenarios no hubie- 
ran aparecido con su violencia y su prepotencia habitual, la oku- 
pación hubiera sido una reivindicación del derecho de las personas 
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a vivir su propia vida y no a que otros se la quiten o la controlen. 
Cuando cayó, se dijo a la policía que avisara inmediatamente a una 
ambulancia pues había un herido, que iban a salir todas las perso- 
nas del edificio, pero que llamaran urgente a una ambulancia. 
Cuando salió la gente, la madera no había hecho ni caso, hasta que 
a gritos se les dijo que entraran. Un madero entró con un compa- 
ñero para que le dijera donde estaba el herido y cuando salió, trans- 
mitió a su superior lo que había visto. Tampoco aquí llamaron a la 
ambulancia, el superior tenía que dar la orden y hasta que no lo vió 
con sus propios ojos, no se convenció. Pero tampoco iban a llamar, 
así que tuvo que ir el compañero con un madero a llamar a la 
ambulancia. Con toda esta premeditada actitud chulesca y crimi- 
nal, la ambulancia tardó en llegar desde que se le dijo a la policía, 
por lo menos 30 minutos. Para colmo, cuando el camillero trope- 
zó al entrar, ni siquiera los mercenarios le echaron una mano para 
poder empujar la camilla. 


Cuando se llevaron a Engui al hospital, la gente fue saliendo, siendo 
detenidas y llevadas a Jefatura, cincuenta y dos personas. Antes de 
entrar en el furgón, algunas personas fueron insultadas y golpeadas 
con saña, a culatazos. A lo largo de toda la madrugada, la policía estu- 
vo patrullando y amedrentando a la gente, lanzando pelotas de goma 
y botes de humo por el barrio del Carme. Se dieron varios casos en que 
policías locales y secretas golpearon, esposaron, identificaron y apun- 


taron con la pistola a varias personas. 


El sábado se presentaron durante todo el día familiares y amigos de los 
detenidos en el callejón trasero de Jefatura, totalmente vigilada por 
antidisturbios, para interesarse por su estado, y abogados para exigir 
su paso a disposición judicial y su puesta en libertad. En el callejón se 
colgaron dos pancartas: “Sólo queremos un local, no vuestra represión 
policial” y "Preokupant fins la victòria". Compañeras de los detenidos, 
leyeron un comunicado y gritaban fuerte su apoyo, para que los dete- 
nidos les oyeran desde los calabozos. 


Las primeras cinco horas, encerraron a grupos de diez personas en cel- 
das individuales. Tuvieron que desgañitarse para conseguir que les 
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dejaran ir al wc, y tras haber pasado más de doce horas en calabozos, 
aún no se les había dado de comer. A un detenido que era diabético, 
no le administraron la medicación hasta horas después, por la fuerte 
insistencia de su madre. Muchas personas que se acercaron para preo- 
cuparse por los detenidos, fueron identificados, incluso amenazados 
de detención. Lo mismo le sucedió a aquellos que visitaron al joven 
hospitalizado. 


Por la noche, el barrio del Carme apareció tomado por antidisturbios, 
por ello la manifestación prevista fue desconvocada, aunque se con- 
centraron una cincuentena de personas. Cuando quedaban apenas 
unas quince, la Policía Nacional, las intimidó armada con cascos y 
escudos en mano y desalojó la plaza del Tossal. No obstante, por el 
resto de la ciudad, se sucedieron algunas acciones como rotura de 
lunas de bancos, quema de cajeros y una treintena de contenedores por 
diversos barrios (Carme, Cabanyal, Marxalenes, Russafa, Campanar, 
Benimaclet), lanzamiento de cócteles molotov a una furgoneta de la 
Policía Local del retén del Marítimo y pintadas a un coche policial. El 
local del Teatro Princesa fue tapiado, quedando colgadas dos pancar- 
tas con los lemas “Okupación” y "Desalojos son disturbios". 


La mañana del domingo, tras todo un día en coma, Engui murió en el 
hospital debido a las lesiones causadas por un traumatismo craneoen- 
cefálico severo con hemorragia cerebral. 


Durante todo el día, siguió la concentración en comisaría. Sobre las 
430 h. de la tarde, los detenidos fueron puestos a disposición de la 
jueza de guardia. Salió un primer furgón con las once mujeres deteni- 
das, que fueron puestas en libertad con cargos. Entre ellas estaba la 
novia de Engui que, contrariamente a lo que dijo la prensa, había pasa- 
do la noche en el calabozo, y sólo la dejaron salir por la mañana cuan- 
do su compañero estaba ya prácticamente muerto. A su salida, el cen- 
tenar de amigos y familiares que llevaban todo el día concentrados, 
corearon consignas pidiendo su libertad. Más tarde, salieron al juzga- 
do en varios viajes el furgón, con el resto de detenidos. La mayoría se 
negaron a responder a sus preguntas, por lo que las comparecencias no 
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rebasaron los cinco minutos. La juez, que les acusaba de atentado a la 
autoridad, usurpación y daños a vehículos, dictó autos de libertad con 
cargos. En juzgados, había otra concentración de apoyo con cerca de 
doscientas personas. A la llegada del tercer furgón a los juzgados, algu- 
nas personas lo golpearon y los antidisturbios sacaron las porras. 


El lunes 18 fue el entierro de Engui en Benimaclet. Al funeral, además 
de la familia, acudieron unas ochenta personas. Là familia pidió a la 
prensa que no filmara nada, y éstos alegaron que estaban trabajando, 
actuando con una actitud carroñera en busca de carnaza, instrumenta- 
lizando la muerte de una persona y traficando con información mor- 
bosa. La gente les obligó a que se alejaran de la iglesia donde se hacía 
el funeral. Ese día Juan Cotino, Director General del Cuerpo Nacional 
de Policía, se explayó: afirmaba que había constatado la existencia de 
contactos esporádicos entre Jarrai y los okupas de València. Tanto 
Cotino como el delegado del Gobierno, Carlos González Cepeda, 
coincidieron al señalar que la actuación de la policía fue correcta y 
negaron cualquier responsabilidad de los agentes. 


Se sucedieron los actos de protesta, el día 20, un centenar de estu- 
diantes universitarios se manifestaron en el campus de Tarongers 
“Contra la represión policial al movimiento okupa”. El día 21, seis per- 
sonas desplegaron una pancarta en el Palau de la Música, donde se 
clausuraba la Mostra de Cine. En ella se podía leer “La policia espan- 
yola assassina el jovent. Detinguts, pallises, tortures”, Dos policías 
locales la retiraron y los jóvenes desplegaron otras pancartas más 
pequeñas en catalán, castellano e inglés. Todos ellos salieron ante la 
llegada de los antidisturbios. 


El 23 de octubre 1999, cerca de tres mil personas se manifestaron para 
protestar por la intervención policial en el Teatro Princesa, y reivindi- 
car el derecho a okupar edificios abandonados. El lema de la convo- 
catoria era “Contra la violència policial i per P'okupació”. La marcha, 
no autorizada, partió de las Torres de Serranos con pancartas en las 


que se leía “Quien siembra vientos, recoge tempestades”, “Un desalo- 
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jo, 100000 okupaciones”, “Encara que ens reprimiu no ens fareu 
callar”. La ausencia de policía de uniforme permitió hacer un largo 
recorrido de más de tres horas de forma pacífica, que ocasionó un gran 
caos circulatorio. Ante la Delegación del Gobierno, se crispó el 
ambiente con gritos de "Cepeda, feixista", por lo que el Guardia Civil 
que custodiaba la entrada se refugió dentro. La fachada quedó rede- 
corada con pintadas del tipo "Okupa tú també" o "La Policía tortura y 
asesina". Capitanía General tampoco se libró. Siguió recorriéndose el 
centro de la ciudad, realizándose algunas sentadas. Sobre las 21°00 h. 
se detuvo la marcha junto al n° 144 de la c/Guillem de Castro, la des- 
alojada Kasa del Riu, rompiéndose la tapia que cegaba la puerta y des- 
plegando una pancarta “Nuestros sueños son vuestras pesadillas”. Se 
reokupó durante más de una hora, para sacar enseres que tuvieron que 
abandonar por el desalojo de 1997. La marcha culminó pasadas las 
diez de la noche, cerca de Na Jordana. 


El 26 de octubre, ciento cincuenta personas se concentraron, convo- 
cados por la Assemblea d'Estudiants Nacionalistas (AEN), en la Avda. 
Blasco Ibáñez bajo el lema “Suport als antifeixistes represaliats de 
Barcelona i els okupes de Valencia”. Ese día se okupó la antigua 
Facultad de Farmacia hasta el día 28, y se realizaron unas Jornadas con 
charlas, teatro, vídeos y concierto de Skaserio, Disyouth Attitude y 
Zanussi. La manifestación estatal prevista para el 4 de diciembre fue 
desconvocada sine die. 


Durante octubre y noviembre, hubo acciones de apoyo a lo largo y 
ancho del Estado (València, Castelló, Pamplona, Madrid, Barcelona, 
Zaragoza, Santurtzi, Legutio, Móstoles, etc.) con sabotajes, manifesta- 
ciones, concentraciones, pancartas, encierros, comunicados, actos en 
ayuntamientos, en las calles, en los transportes públicos o en sedes de 
organismos oficiales. 


Cuatro años después, el 4 septiembre de 2003, se celebró el juicio con- 
tra los cincuenta y dos detenidos en el desalojo del Teatro Princesa. El 
fiscal pedía penas que sumaban 36 años de cárcel y multa de 13 millo- 
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nes de pesetas, y los acusaba de atentar contra la paz pública y de cau- 
sar un gravísimo desorden, que obligó a cerrar todo un barrio. Una 
maratón de aire festivo y reivindicativo, con participación de un gran 
número de personas disfrazadas, recorrió el centro de la ciudad el pri- 
mer día del juicio, desde el Teatro hasta la Audiencia Provincial. 
Estaban convocados por la Asamblea de Detenidos del Princesa y por- 
taban una pancarta que pedía su absolución y el final de la represión 
contra la okupación. Todo se desarrolló con normalidad, hasta el 
momento de entrar en la Audiencia. Los acusados habían pedido que 
se respetara su intimidad y que no les fotografiaran, a lo que los repor- 
teros gráficos hicieron caso omiso, lo que provocó empujones y 


enfrentamientos. 


El 5 de septiembre en La Pilona, se hizo un concierto para recaudar 
fondos para los gastos del juicio, con los grupos Sakeo, GDR, Kólera 
y YSK. El concierto previsto para el día 20 en Godella, fue prohibido 
por el Ayuntamiento del PP y se trasladó a Torrente, donde tocaron 
Viteltxus, Reincidentes, Disidencia y Obrint Pas. 


El sábado 13 de septiembre, hubo una manifestación desde la pza. San 
Agustín con cientos de personas en apoyo a los encausados, y una fur- 
goneta musical. La pancarta de cabecera decía “Ni sus juicios, ni sus 
cárceles, ni su prensa nos podrán parar. Seguiremos okupando”. El 
ambiente festivo contrastaba con el impresionante despliegue policial, 
que formaba cordones para evitar el paso por determinadas calles. Se 
produjeron algunas identificaciones y retenciones. En la c/La Paz, se 
cruzaron unas vallas con la pancarta “Vuestra democracia apesta” y 
junto a ella, se dejaron tres tazas de wc llenas de basuras. Se lanzó pin- 
tura contra la CAM, se pintaron siluetas en el suelo para denunciar los 
CSO desalojados (La Sola, El Búnker, etc.), pegatinas gigantes en los 
bancos e inmobiliarias de “Se vende”. Entre el Mercado Central y 
cerca del Teatro Princesa, se leyó el comunicado que dio fin a la mani- 
festación, desplegándose una pancarta con el lema "nunca desalojarán 
nuestras ideas". 
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Días después, finalizaba el juicio, habiendo retirado el fiscal la acusa- 
ción de daños en la comisaría, pero manteniendo las otras más graves. 
La defensa solicitó la absolución de los encausados, ya que las pruebas 
presentadas por la policía y sus declaraciones contradictorias, eran 
poco consistentes. En octubre, se hizo pública la sentencia absolutoria, 
que fue recurrida por el fiscal. En esos días sacaron un comunicado, 
del que destacamos algunos fragmentos: 


Comunicado de l@s detenid@s del Princesa de València 


Absuelt(Ws o no,... otro ejemplo de farsa de esta dictadura parla- 
mentaria. Durante el mes de septiembre, hemos asistido en València 
al juicio por la okupación del Teatro Princesa, hace ya cuatro años, 
cuyo desalojo causó la muerte del Engui, 52 detenidas y una alarma 
social promovida por la prensa, que trafica con información morbo- 
sa y tapa con mentiras la cara amarga de la democracia. 


A raíz del desalojo del Princesa, vimos cómo los políticos nos utili- 
zaron como carnaza para sus campañas, a la vez que conseguían 
abrir un debate siempre necesario en la estrategia represiva del 
Estado: la violencia en los "movimientos sociales", o lo que es lo 
mismo, okupas "buen(Os" y okupas "mal@s"... Lógicamente, tal y 
como querían, consiguieron desviar la atención, y poco se habló de 
la actuación policial y de la ilegalidad del desalojo (no hubo denun- 
cias de ningún tipo, ni orden judicial). Tampoco se habló de las 
consecuencias que éste tuvo: fuimos desalojadas de manera violen- 
ta, amenazadas, golpeadas, sufrimos un trato degradante en los 
repugnantes calabozos, nos arrebataron al Engui,... Pero lo impor- 
tante para la prensa fue si tiramos piedras, y para los políticos, 
sacar tajada. Los intelectuales de turno, los progres, escribían nos- 
tálgicos artículos en los que nos comparaban con utópiciOs y 
romántic(Os de otros siglos y lugares. Esto lo hacen muy a menu- 
do cuando no saben lo que decir... cuatro años después, no somos 
un voto ni una portada que vender. Las cosas han cambiado y los 
progres ya no se tienen que mojar, pues entre otras cosas, se van 
dando cuenta de que mojarse en nuestras aguas, puede acabar en 
chapuzón. Ya no hay debate: somos violent@s y punto. 


... inocentes o culpables, 4 años después seguimos sintiendo lo 
mismo: NO TENEMOS NADA QUE CELEBRAR. Sus juicios no 
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deciden nuestros sentimientos, seguimos odiando a nuestros ene- 
migos. 


NUNCA OLVIDAREMOS! 
En noviembre, hubo otro concierto en apoyo de los encausados del 
Princesa en La Pilona, con Zenka y Vitelchus. Finalmente, en abril de 
2004, el tribunal desestimó el recurso del fiscal, al considerar que la 
usurpación en modo alguno perjudicó a las propietarias, dado el esta- 
do ruinoso del teatro. 


Situación actual 


Continúa abandonado y en ruinas, sumando ya más de 20 años en ese 
lamentable estado. 


3.2.17. CSO La Jerónima 


El local 


Antigua nave industrial abandonada y llena de basura, situada en la 
c/Jerónimo Monsoriu n° 9 del barrio del Grao, próxima al Jardín de 
Ayora. 


La okupación 


El día 6 de noviembre de 1999, un grupo de personas, la mayoría 
mujeres, ponían en marcha su primera experiencia de okupación. La 
Jero nació de la rabia por el desalojo del Princesa, y de la ilusión por 
seguir dando vida a espacios muertos convirtiéndolos en Centros 
Sociales. Sacaron una nota informando de ello en la que solicitaban la 
colaboración, “necesitamos manos, material e imaginación”. Se acon- 
dicionaron las varias salas de la nave para utilizarlas como cocina, 
taller, etc. En su primer panfleto explicaban el porqué de esa okupa- 
ción: 

“... no queremos pactar con la Administración la adquisición ni cesión 

de este tipo de espacios. Nos veríamos enfangados en su lenta buro- 


cracia, además de supeditarnos a sus normas, evitándonos desarrollar 
nuestras ideas y actividades a nuestra manera, en total libertad. 
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...Queremos denunciar a las mafias especuladoras (Ayuntamiento, 
Generalitat, constructoras, inmobiliarias, bancos, etc.) que están 
convirtiendo a Valéncia en una ciudad inhabitable, en la que si no 
tienes 15 millones para comprar un piso, estás en la calle. Según el 
nuevo Código Penal, quienes realizamos este tipo de acciones somos 
delincuentes, criminales. ¡Ellos son los criminales! quienes expulsan 
a personas con necesidad de techo a la calle, existiendo 60.000 
viviendas vacías en la ciudad. 


... “El Grao”, no se libra del afán especulador... La gente del barrio 

se está viendo desplazada de sus casas por gente que puede pagar una 

vivienda de alto standing...Así actuamos nosotras, ¿cómo actúan 

ellos?: denuncias, represión policial, noches en comisaría y juicios. 
En La Jero se formó “Maranya”, un grupo de mujeres de carácter 
feminista con la idea de hacer acción directa contra las agresiones 
sexistas y patriarcales. Se reunieron el primer año de La Jero y edita- 
ron un fanzine. Se disolvieron al empezar la movida de La Punta, ya 
que algunas fueron allí a okupar y apoyar la lucha de las vecinas. 


Actividades 


Programaron actividades casi todos los días, entre ellas: tetería, talle- 
res (expresión corporal, reciclaje, hierbas mágicas, títeres, trapecio). 
Los jueves, realizaban la asamblea semanal y ciclos de cine por la 
noche. Se organizaron papeos populares, conciertos, charlas, vídeo, 
jornadas anti-psiquiátricas, etc. Editaron el boletín informativo Grita. 


El 19 de noviembre de 1999 proyectaron el vídeo “Terrorismo tecno- 
lógico” y hubo una charla-debate. El día 20, concierto con Recolecta 
pa una Birra, Mierda pa Tos y La Asquerosa de tu Madre 


Del 1 al 3 de diciembre, celebraron unas Jornades d'Okupació a 
Valéncia, junto a La Pilona, con los siguientes actos: día 1, fumada 
popular al Cafenet de la Facultat de Filosofia y comedor popular en La 
Pilona. En La Jerónima, charla "10 años de okupación en València", y 
por la noche, cena y vídeos: "Mainstrasse” (Berlín), “Minuesa” 
(Madrid), "Economato” (Barcelona), “Resistir es vencer” (Barcelona), 
"Leoncavallo” (Milán). El día 2, pasacalles desde la plaza de la Virgen. 
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Se descolgó una pancarta desde el Miguelete enmarcada como acción 
feminista ante comercios de cosmética, comedor popular ante el 
Ayuntamiento y charla jurídico-informativa a cargo de la 
Coordinadora Contra los Abusos de Poder, en La Pilona. El día 3 cho- 
colatada, comedor popular y jornada de curro. Por la tarde, concierto 
y diapositivas "Homenaje a la mentira", en La Pilona. 


El 23 de diciembre, realizó una acción contra el consumismo, los 
juguetes sexistas y la talla única en el Corte Inglés. Y el día 30, se pro- 
gramó un concierto en el iban a tocar: Kill the Man Who Question 
(USA), E-150 (Bcn), Disturbios (Vlc) y Zanussi (Vlc). El concierto tuvo 
que suspenderse cuando tocaba el segundo grupo, al sufrir el local una 
agresión por parte de unos cincuenta maquinetos, que les insultaban y 
tiraban piedras. La policía apareció y se fue. La gente que estaba en el 
concierto, se defendió como pudo, se barricaron ambos lados de la 
calle con contenedores. Volvió a aparecer la policía, que se puso en 
medio de los dos bandos, acusando a la gente de la casa de provocar 
los incidentes. Cuando todo acabó, se limpió la calle y se barricó la 
entrada. A la mañana siguiente, se pudo comprobar que dos cócteles 
molotov habían impactado contra el local. 


Durante el año 2000 se mantuvieron las actividades de la cafeta, talle- 
res, asambleas, papeos populares y biblioteca. El 22 de enero, organi- 
zaron unas Jornadas Antifascistas con pasacalles, chocolatada, mural, 
talleres, paella, teatro, batucada, malabares, charla y una fiesta mul- 
tiétnica. 

En febrero, el día 11, debate y vídeos de mujeres “Y de repente vimos 
el cielo” y “De toda la vida”. El día 12, Jornadas de circo con talleres 
de zancos, malabares, trapecio. El 19 se hizo una Fiesta Pre- 
Okupación, organizada por la Assemblea de Reciclatge de Cases de 
PHorta Sud y Grup d'Acció Popular Organitzada, con exposición de 
fotos del Kuartelillo Libertario de Alfafar, okupado y desalojado unos 
días antes. Hubo cena, performances y un concierto con Necesidad de 
Luchar y Estigia (Zrgza), THC (Burriana) y 13 Pasos (Horta Sud). A 
finales de ese mes, hicieron unas Jornadas Anti-psiquiátricas. 
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En la manifestación feminista del 8 de marzo, como grupo Maranya, 
subieron a los andamios de la catedral, y descolgaron dos enormes 
pancartas en las que se podía leer: "Las niñas buenas van al cielo, noso- 
tras lo oRupamos" y "Ni pacifismo ni resignación, responde a cada agre- 
sión". Hicieron pintadas, y pegaron carteles y pancartas en tiendas de 
moda contra la imagen de la mujer "guapa, delgada, joven...”, tiraron 
excrementos de caballo en McDonald's. 


Los días 8 y 9 de abril, organizaron unas Jornadas de Dones en armes- 
con talleres de hondas y tirachinas, charlas Nuevas tecnologías y repro- 
ducción, Mujeres en la Guerra Civil con asistencia de Manola 
Rodríguez, miliciana, y Mujeres de La Punta contra la especulación, 
diapositivas sobre mujer y religión, el vídeo "Y de repente vimos el 
cielo", paseo en bici a La Punta, fiesta, papeos, teatro... 


El 17 de mayo, continuaba el Taller de hierbas mágicas y charla sobre 
el SIDA. El día 18, participaron en la manifestación del Cabanyal, en 
protesta por el Plan Municipal de Ampliación de la Avda. Blasco 
Ibáñez. Sufrió una nueva agresión el viernes 19, sobre las 3 de la 
madrugada, cuando no había nadie en el CSO. Un grupo de maquine- 
tos pseudo-nazis, ataron un tubo de neón relleno de gasolina a la reja 
de la ventana de la cocina, quedando esta ventana destrozada, después 
acudieron los bomberos que apagaron el fuego y forzaron la puerta. 
También fueron hostigadas en alguna otra ocasión por la policía. El 24 
de mayo, hubo una charla sobre la tecnología. 


El 3 de noviembre, tuvo lugar el 1° Festival ska-patxanga de l'Horta, 
en el que actuaron Vitelxus, Skaserio y Skadaskuna. Los viernes de ese 
mes, hubo taller para niñas y comedor pro-presos. 


Entre el 22 de diciembre de 2000 y el 6 de enero de 2001, participa- 
ron en unas Jornadas Contra el Consumo en las que, además de La Jero, 
también participaron los CSO Malas Pulgas, El Kau, El Montón, Xaloc 
y La Pilona. El viernes 29 se celebró una comida y un concierto. 


A lo largo de 2001, las actividades de La Jero languidecieron poco a 
poco. Los últimos meses, sólo tres personas gestionaban el CSO. 
Mantuvieron el comedor los viernes, y alguna actividad propuesta por 
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otros grupos. En septiembre, se hizo un llamamiento de urgencia para 
intentar salvar la soledad de La Jero. Hubo teatro y una performance 
del grupo Susanakerria. 


El desalojo 


Fue en noviembre de 2001, y reflejó esa soledad en la cual un Centro 
Social no debería verse nunca. Una mañana que habían quedado para 
cocinar, unos palés bloqueaban la puerta y dentro ya no quedaba nada. 
En realidad, era un final anunciado desde hacía meses. 


Situación actual 


La nave que albergó La Jero fue derribada y ahora en su lugar, hay una 
estación de la línea del metro. 


3.2.18. CSO Mateo Morral 
El local 


Finca de viviendas, abandonada más de 10 años y muy deteriorada, 
que constaba de planta baja y dos pisos, situada en la plaza Correo 
Viejo n° 2, del barrio del Carme. 

La Okupación 

El 18 de noviembre por la mañana, unas 10 personas okuparon esa 
finca deshabitada. En los balcones, colgaron pancartas alusivas a la 
okupación. La idea era crear un Centro Social Libertario que se lla- 
maría Mateo Morral, en recuerdo del anarquista, que lanzó una 
bomba oculta en un ramo de flores contra Alfonso XIII y Victoria 
Eugenia el día de su boda, en 1906. 

Actividades 


Tan sólo redactaron un breve comunicado: 


“Calle Marsella: ni dueño, ni amo. Espacio liberado. 


Hemos okupado. ¿Qué? Una casa abandonada, arruinada, un viejo 
inmueble más a manos de inmobiliarias, ricos y especuladores. 
¿Para qué? Para intentar llevar a cabo lo que muchos soñamos: un 
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Centro Social donde la libertad y la igualdad, la difusión de dichas 
ideas, puedan llegar a materializarse. ¿Cómo? Mediante la libera- 
ción absoluta de un espacio, que hasta ahora, no había tenido 
importancia para nadie. ¿Por qué? Mmm... Supongo que jamás 
podríamos acabar el listado de razones legítimas por las que hacer- 
lo, pero si queréis os puedo dar algunas ideas: contra la grotesca 
especulación inmobiliaria que se está llevando en Valéncia, tanto 
por parte de empresas privadas como por la Administración y el 
Ayuntamiento; contra la alienación social de los individuos, y con- 
cretamente, de trabajadores y pobres; contra la represión del 
Estado fascistizoide de “bien estar” en que nos ha tocado vivir; 
contra la globalización de la economía y la competitividad capita- 
lista; por la liberación del pensamiento de cada persona; por la 
libertad de expresión y de acción; queremos que todo nazca desde 
abajo, desde la base, porque la base somos nosotros y porque nos- 
otros tenemos puesta nuestra confianza, ilusiones y valor. NO 
vamos a dejar en manos de nadie nuestra libertad, y mucho menos, 
dejar que nos la arrebaten. 
Hemos okupado y nos kedamos. De aquí, no nos váis a sacar. DES- 
ALOJOS SON DISTURBIOS.” 
El encabezado hace referencia a la c/Marsella. Realmente la entrada a 
la casa es por la plaza Correo Viejo, aunque una fachada lateral recae 
a la citada calle. El deseo final de permanencia quedó en agua de 
borrajas, aunque efectivamente no los sacaron, salieron antes, sin que 
les cogieran. 


El desalojo 


A las pocas horas de la okupación, llegó el propietario acompañado de 
la policía. Por la tarde llegaron al menos dos furgonetas de la Unidad 
de Intervención Policial, los antidisturbios, con la orden de desalojo. 
En las inmediaciones del inmueble, llegaron a contarse una treintena 
de policías. Las personas que permanecían en el interior, habían barri- 
cado la entrada por dentro con muebles viejos. En la calle, al menos 
una quincena de personas mostraba su solidaridad con la okupación 
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con gritos de apoyo. Sobre las 8 de la tarde, después de haber exigido 
a gritos que salieran y esperar media hora, la policía derribó la puerta 
con un ariete tras más de 15 minutos dándole golpes. Una decena de 
agentes entró en la casa con linternas y escudos. Durante ese lapso de 
tiempo, los okupantes escaparon por los tejados de las fincas colin- 
dantes. Más tarde, por orden del propietario, se tapiaron puertas y 
ventanas para impedir el acceso a la finca. 


En el exterior, se concentró gente expresando su repulsa al desalojo y 
varios contenedores cortaron el tráfico en el barrio. Esa noche, en res- 
puesta al desalojo, dos cajeros ardieron en la avenida Blasco Ibáñez y 
se hicieron varias pintadas. 


Situación actual 


Continúa tapiada y abandonada. Si sumamos el tiempo que llevaba 
abandonada antes de okuparse, y el que ha pasado desde su desalojo, 
lleva al menos dieciséis años en completo estado de abandono, Desde 
marzo de 2006, un gran cartel de la empresa Promociones Nou Temple 
anuncia la rehabilitación del edificio para construir pisos de lujo. 


3.2.19. CSO El Montón 
El local 


Se trataba de la vieja alquería de Ponsa, abandonada y tapiada desde 
hacía años. Estaba encajonada en la c/Arte Mayor de la Seda n° 33 del 
barrio de La Olivereta/ D'-Agulla, entre calles de fincas altas, junto a la 
Avenida del Cid, la entrada oeste de la ciudad que entronca con la 
Autovía IH hacia Madrid. 


La okupación 


Un grupo de personas la okuparon el 24 de marzo de 2000, con el obje- 
tivo de convertir el espacio en un Centro Social. Se inició la limpieza, 
adecuación de estancias, vaciado de montones de basura, etc. La poli- 
cía acudió al lugar avisada por algunos vecinos, pero no ocurrió nada. 


3- Okupaciones en València 155 Abriendo puertas / Okupaciones en Valencia (1988-2006) 


Actividades 


Editaron el boletín contrainformativo y de opinión El Montón, impre- 

so “100% con sentimiento”. La contraportada del boletín de mayo 

incluía un comunicado: 
“Somos un grupo de jóvenes que hemos okupado este local para 
rehabilitarlo y poder disfrutar de nuestros sueños e ideas fuera de 
esta sociedad capitalista que nos encierra y mata. No queremos dar 
nuestra vida a una sociedad corrupta; queremos vivirla como que- 
ramos y eso tiene cabida aquí, y no en una ETT. Todos aquellos que 
queráis participar, sólo deciros que nos gustaría una información y 
un trato horizontal, no queremos ser los organizadores y vosotros 
los espectadores, sino de igual a igual. Sin nada más que contaros. 
Esperamos vernos en la nuestra/vuestra nueva kasa okupada. 


Las ideas nos iluminan, los hechos nos emancipan. Okupa y cons- 
truye. 
Durante esa etapa, personas vinculadas al CSO El Montón, publicaron 
el Info-Punto, un panel informativo semanal a modo de periódico 
mural, que informaba sobre las actividades de CSO, colectivos, aso- 
ciaciones y grupos. La asamblea solía hacerse los martes. En marzo, se 
celebró una fiesta-concierto de inauguración. 


El viernes 7 de abril, se hizo un concierto para la puesta en marcha del 
Centro Social, en el que tocaron: Kostra Nostra, Agonizante Realidad, 
YS.K. y Jarabe. El 14 de abril, se celebró una Fiesta del Arco Iris, con 
disfraces. A lo largo de la primavera, se abrió la cafeta varias tardes a 
la semana (la del Chapa, la Anarkopunk de Logofobia y la de los oku- 
pantes, desalojados del barrio de la Xerea). 


Del 25 al 28 de mayo, organizaron unas Jornadas Contraculturales, en 
las que hubo vídeos, exposiciones, papeo popular, charlas y concier- 
tos. El sábado tocaron Zanussi, E-150, Carcrash Sleep y Agonizante 
XXX. El domingo hubo rastro con distribuidoras alternativas, artesa- 
nía y concurso de paellas. 


En verano, aprovechando que no había nadie, la casa fue tapiada. 
Cuando volvieron de las vacaciones, la abrieron de nuevo. 
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Los días 4 y 5 de noviembre, convocaron unas Jornadas de Curro para 
efectuar mejoras en la alquería. 


Del 21 al 24 de diciembre estaban previstas nuevas Jornadas para 
acondicionar el local, pero se desalojó unos días antes. Lo mismo ocu- 
rrió con los actos previstos dentro de las Jornadas contra el Consumo 
del 22 de diciembre de 2000 al 6 de enero de 2001, en las que, ade- 
más de El Montón, participaban los CSO Malas Pulgas y La Jero y los 
CSA Kau y Xaloc. 


El desalojo 


El lunes 18 de diciembre de 2000 fue desalojado, tapiándoles de nuevo 
la entrada. Convocaron un almuerzo popular a sus puertas el día 30. 
La manifestación convocada para el § de enero desde las Torres de 
Serranos, se limitó a una concentración ante la actitud intimidatoria de 
la policía. Alguna gente marchó en pequeños grupos hacia la pza. la 
Virgen, donde repartieron panfletos a favor de la okupación. 


Situación actual 


La alquería permanece abandonada y con todos sus accesos tapiados. 


3.2.20. Malas Pulgas 


El local 


Casa del año 1910, de unos 500 metros cuadrados. Con fachada a tres 
calles, consta de planta baja, entresuelo y primer piso. Su entrada está 
en la c/Doctor Lluch n°1, en el barrio del Cabanyal. Comenzó siendo 
sede del Casino Marítimo de Valencia, luego vivienda del músico José 


Padilla, y acabó como tienda de pinturas. 


La okupación 


Cuando fue okupada, el 7 de abril de 2000, se encontraba en un total 
estado de abandono y deterioro, pese a que había sido adquirida a 


principios de los 90 por Eugenia Montero Viñes, sobrina del maestro 
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Padilla, para convertirla en Casa Museo. Después de la limpieza y el 
acondicionamiento, comenzaron las actividades. Durante el tiempo 
que duró la okupación, redactaron varios comunicados explicando 
sus motivaciones, otro contra el fútbol y al menos un par a raíz del 
desalojo y la detención de cuatro personas, por realizar acciones de 
protesta. 


Actividades 


Durante buena parte de su funcionamiento, la asamblea semanal era los 
lunes. Hubo talleres de serigrafía, de fotografía, de bicis, de solfeo, gim- 
nasio de autodefensa, el pink-ponk-punk, comedores populares, local 
de ensayo, cafetería, sala de conciertos y teatro, biblioteca popular y 
distribuidora. Editaron un boletín informativo con sus actividades. 


El 22 de diciembre de 2000, hubo un concierto gratuito contra el con- 
sumo, con Kantamaría y Expolio. Estaba inscrito en las Jornadas con- 
tra el Consumo mencionadas anteriormente. 


El 20 de enero de 2001, montaron una Jornada Punk-oi por la unidad 
de punks y skins, con vídeos sobre okupas en Alemania, carajillada 
popular y concierto con Non Servium, El Buitre negro, DFK y 
Abriendo cabezas. 


Entre el 16 y 18 de febrero, participaron junto con La Pilona, en las 
Jornadas Sociales por el Cabanyal. Además de una concentración en la 
Renfe del Cabanyal, el 17 hubo una charla-debate y exposición sobre 
el barrio y la especulación en l'Horta, con cena y concierto. 


El 5 de mayo, concierto punk por la autogestión de los grupos no 
comerciales, en el que tocaron, Lucha Antirrábica, Insurrección Civil 
y 100 tiros. Los beneficios eran para la grabación del primer disco de 
Insurrección Civil. En octubre, colaboraron con CNT, en las Jornadas 
de Pensamiento y Acción. 


El 19 de enero de 2002, concierto en beneficio de dos compañeros 
detenidos, en el que actuaron, La Pus (Vila Real), Kartón de Vino 
(Bcn), Kostra Nostra (Llíria). El 7 de febrero, vídeo-fórum manga. 
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Del 8 al 10 de marzo, Jornadas de Liberación Animal, con charlas 
sobre nutrición, vivisección, vídeos informativos y un concierto. 


El 4 de mayo, concierto con The Varukers, Kartón de Vino e 
Insurrecgao Civil. Desde el 16 de mayo, todos los jueves, videos y cena 
popular vegana. 


El 15 de junio, hubo otro concierto con Prótesis (Reus), Kolumna 
Durruti (Madrid) y Kontaminación Akústica (Alacant), organizado por 
la Asamblea de Zaidía. También se proyectó el vídeo sobre los FIES y 
la tortura en las cárceles: “Muerte silenciosa, un grito abogado desde 
las celdas de aislamiento”. El día 28 concierto de Skaserio, Viteltxuz, 
Matanda y Rekolecta, organizado por los grupos. Se regaló la maque- 
ta de Skaserío y colaboraron las Distribuidoras Soroll y Enemigues del 
Patriarcat. Durante ese mes continúan funcionando las kafetas de jue- 
ves a domingo, a cargo de peña diferente cada día. Los viernes se hacía 
en ellas una tertulia literaria sobre diferentes temas: día 7 drogas, día 
14 violencia, día 21 sexismo y día 28 autogestión. 


En octubre, además de la cafeta los viernes y el comedor popular con 
pase de vídeos los sábados, también funcionaban los talleres de seri- 
grafía, fotografía, distribuidora, local de música y biblioteca popular. 
El 5 de octubre, hubo una cena popular y concierto con Execradores, 
Kostra Nostra y Columna de Hierro. 


El Desalojo 


Semanas antes del desalojo, dos agentes de paisano se presentaron en 
la casa con la intención de obtener información, e identificar a los oku- 
pantes. 


El lunes 14 de octubre de 2002, a partir de las 6 de la mañana, fue des- 
alojado el Malas Pulgas, con un fuerte despliegue policial (ocho fur- 
gonetas, helicóptero, secretas y una empresa de seguridad privada), 
dando fin a más de dos años y medio de funcionamiento. Se desalojó 
sin orden judicial y con gran violencia, tirando la puerta abajo. La poli- 
cía filmó y fotografió todo, y a todos, y requisó diverso material. El 
desalojo en sí, transcurrió sin incidentes, ya que no se encontraba 
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nadie en su interior, pero a medida que se congregaba gente, la policía 
realizó varias identificaciones y una persona fue detenida, por causas 
ajenas al desalojo. Permitieron el paso a varias personas, de una en 
una, previa identificación y acompañados de antidisturbios, para que 
sacaran algunas cosas. Anotaron todo lo que se sacó, e impidieron 
hacerlo con aquellos objetos que no pudiera cargar una sola persona. 


Después del desalojo, la policía mantuvo vigilada la finca hasta que a 
media tarde fue invadida y custodiada por Levantina de Seguridad, la 
empresa vinculada a España 2000, encabezados por José Luis Roberto. 
Por la tarde, se hizo una manifestación por el barrio, en protesta por 
la actuación policial y la detención de una persona, que acabó en el 
Mercado del Cabanyal. Ese día, ardieron contenedores en varias calles 
del barrio y por la noche un cajero. 


El martes 15, algunos medios de comunicación se hacían eco del des- 
alojo, criminalizando las okupaciones y vinculándolas con la kale 
borroka. Esa tarde, fueron detenidas cuatro personas, de entre 17 y 24 
años, a las que se relacionó con el desalojo, acusadas del destrozo de 
dos inmobiliarias en el distrito Marítimo. Durante tres días, estas per- 
sonas fueron incomunicadas en la Jefatura Superior de Policía. Se suce- 
dieron actos de solidaridad, concentraciones, comunicados, manifes- 
taciones y visitas a la prisión. En total pasaron más de cinco meses 
encerrados, ya que el juez los acusó de asociación terrorista, y el caso 
fue, y volvió a la Audiencia Nacional. Todos los detalles sobre esta des- 
mesurada acción represiva, ya se han relatado en el capítulo dedicado 
a la visión global. 


A continuación hay algunos fragmentos de comunicados publicados 
por esas fechas: 


NOS ESTÁN ENGAÑANDO ! 


Estamos llegando a un punto peligroso por los recortes de liberta- 
des que estamos viviendo. La palabra terrorista está pasando a ser 
utilizada cada vez en más casos, hoy día puedes ser terrorista: si 
sueñas dormida/o o despierto/a con un mundo mejor. Si cuando 
detengan a tus amigos/as, hermanos, hijas/os, insistes en que les 
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defienda un abogado. Si te quejas del gobierno, de la guerra, de la 
pobreza, de la corrupción, del paro...Si vas a manifestaciones y te 
reúnes en ateneos públicos. Si eres solidario/a con los/as presos/as. 
Si veas lo que veas y pase lo que pase, tienes 105 ojos abiertos... 
Este desalojo no es más que otro acto contra la disidencia. Desde 
que en la Delegación del Gobierno, ha entrado el ex-director de la 
policía Juan Cotino se han aumentado sus actos opresivos contra 
nosotr@s, como la destrucción de la huerta, desalojos de centros 
sociales (Kasal Popular de Zaidía, La Baranda) y el aumento de 
encañonamientos y violencia policial. 


NOS CORTAN LAS ALAS, PERO SEGUIREMOS VOLANDO. 
Reokupación 


Las malas pulgas vuelven con más ganas que nunca... El 25 de agosto 
de 2006, se reokupó el CSO Malas Pulgas, en respuesta al incendio del 
CSO Pepica La Pilona el 13 de agosto, y para mostrar que aún existí- 
an atisbos de resistencia. Sacaron un par de comunicados al vecinda- 
rio, explicando lo sucedido en La Pilona y los motivos para reokupar 
el Malas Pulgas, aquí hay unos párrafos de los mismos 


...La "Pilona" fue un punto de referencia para la gente de València 
y de otros muchos sitios. La energía que estaba llevando adelante a 
La Pilona, no se ha perdido entre las cenizas, sino que se ha inten- 
sificado haciéndonos okupar de nuevo, con toda la rabia y la ilu- 
sión, lo que fue y es, el CSO "Malas Pulgas". Fue desalojado hace $ 
años con la excusa de hacer un museo, en el cual, hoy en día sólo 
se puede ver el vacío de sus mentiras, mentiras que para cuatro de 
nuestros colegas significaron hasta 6 meses de prisión, bajo la acu- 
sación *de terrorismo, respaldada por sus circenses medios de 
comunicación, y para otros muchos, significó quedarse sin un espa- 
cio que se había liberado para llevar a cabo actividades que no exis- 
ten en esta ciudad-presidio, 


El 30 de septiembre, convocaron una manifestación desde Viveros, en 
la que participaron más de 700 personas y un concierto con Grupo de 
Riesgo (Vlc), Rekolecta pa una Birra (Silla), Alergia (Segorbe) y Ficha 
39 (Madrid). Desde la reokupación, impulsaron nuevas y diversas acti- 
vidades los últimos meses de 2006. 
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Situación actual: Desalojado 


A punto de finalizar este trabajo, se ha producido su desalojo por la 
fuerza, el 17 de enero de 2007, sobre las 11 de la mañana. 


3.2.21. La Punta 


El barrio 


Pedanía de València situada en la franja litoral sur de la ciudad. El 
PGOU de 1988 la calificaba como “no edificable, de especial protec- 
ción agrícola”, y argumentaba la necesidad de conservar la huerta, 
como espacio de producción y pulmón de la ciudad. 


La destrucción y muerte de La Punta, sacrificada al Dios Progreso, ha 
sido un proceso de degradación lenta y planificada, que se remonta a 
más de 30 años, y que culminó con un brutal proceso de expulsiones 
y desalojos que duró 2 años. En los años 60, comenzó ese proceso, con 
la expropiación de su zona sur, para la construcción del nuevo cauce 
del Túria. En los 70, continuaron las expropiaciones para la construc- 
ción de la Autovía del Saler y las vías del tren, depuradora de Pinedo, 
MercaValéncia, torres de alta tensión, ampliación del Puerto, que des- 
truyó las playas de La Punta y Nazaret, además de ser maltratada por 
vertidos industriales e invadida por bases ilegales de contenedores. 
Una vez degradada la zona, se justificaba su sentencia de muerte, cuya 
puntilla ha sido su definitiva destrucción a manos del Puerto de 
València. Destrucción alentada desde el Ministerio de Fomento, la 
Generalitat y el Ayuntamiento y empresas como Iberdrola, Renfe o el 
Puerto para la creación de la Zona de Actividades Logísticas (ZAL), un 
centro de distribución del tráfico marítimo, de 70 hectáreas, que la 
han convertido en un macro polígono industrial. A pesar de ello, sus 
habitantes seguían viviendo de la agricultura y la mayoría de sus alque- 
rías y barracas, de valor histórico incalculable, se mantenían habitadas. 


La Okupación 


En junio de 2000, SEPES (Entidad Pública Empresarial del Suelo), 
empresa encargada de la expropiación, tenía en propiedad diez casas 
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(las únicas vendidas voluntariamente). Desde ese momento, se hizo 
necesaria la vigilancia para impedir su derribo. Pero ante la imposibi- 
lidad de cubrir este control, la Asociación de Vecinas “La 
Unificadora”, hizo un llamamiento para que acudiera gente a darles un 
uso permanente. Fue desde septiembre, cuando se empezaron a oku- 
par esas casas para vivir en ellas, y poner en marcha, proyectos colec- 
tivos de convivencia y autogestión. Se cultivaron huertos abandona- 
dos, creándose una colectividad agrícola para el autoconsumo y el 
trueque y la cooperativa de pan DAtobó. Ese mes, se okupó la casa 
Tararena y dos hanegadas de tierra anexa. La casa había sido vendida 
al Puerto por sus anteriores dueños, una orden eclesiástica. A final de 
año, se Ookupó la casa LInfern. A partir de entonces, se suceden las 
okupaciones, las actividades y los desalojos, de manera que el relato de 
los hechos, se presenta entrelazado y colectivamente. La relación por- 
menorizada de acciones y actividades llevadas a cabo se puede consul- 
tar en los boletines InfoPunta, aquí sólo se muestran algunas más sig- 


nificativas. 


En marzo de 2001, Iberdrola instaló una torre de alta tensión en el 
campo de una vecina, para poner en funcionamiento una subestación 
eléctrica. El 4 de abril, un amplio despliegue policial tomó el barrio y 
machacó a golpes la resistencia pacífica contra la instalación de la 
torre, provocando heridos y detenidos. Se paralizaron temporalmente 
las obras. Hasta ese momento, la Coordinadora "Defensem la Punta, 
salvem l'Horta", había conseguido unas 15.000 alegaciones contra el 
proyecto, además de convocar diversas movilizaciones como la mani- 
festación de junio que congregó a 5000 personas. En agosto, hubo cine 
de verano en el CSO La Ferralla. En octubre, acampada frente al 
Ayuntamiento de Alfafar en solidaridad con las Cooperativas Sociales 
del Parque Alcosa. En noviembre, concierto-teatro en La Ferralla por 
el primer aniversario de DInfern. 


A lo largo de 2002, se organizaron paellas populares con vecinas, anti- 
guos maquis y gente de CSOA, así como decenas de charlas, murales 
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y pintadas en diversas localidades. En enero se cortó durante dos días 
el camino del Canal. En marzo montaron una Falla alternativa y 
Jornadas festivas. Hubo un encierro en la Facultad de Sociología y se 
okuparon una casa y una barraca vendidas al Puerto, la Pamblanco. En 
abril comenzaban los turnos de vigilancia para impedir que las máqui- 
nas entrasen. El 12 de abril, se concentraron 150 personas en la esta- 
ción de Renfe. Ese mes también hubo concentraciones de estudiantes, 
ocupación simbólica de la Consellería de Obras Públicas, cortes de 
carretera, encarteladas de autobuses, pintada de un enorme cartel 
publicitario en el barrio. La policía persiguió y retuvo a cuatro perso- 
nas. Visitaron La Punta una delegación palestina y José Bové. 


El largo desalojo 


El verano de 2002 fue especialmente activo. Desde principios de junio, 
La Punta estaba tomada por antidisturbios, motos, helicópteros y 
coches Z. Por la noche, policías de paisano se paseaban para impedir 
posibles sabotajes a las obras. El acoso policial era constante, produ- 
ciéndose decenas de identificaciones. Hubo una concentración y enca- 
denamiento frente a las Cortes Valencianas. En Madrid, el día que se 
subastaban las obras de demolición de las casas, se realizó una con- 
centración frente al SEPES y tres personas se encadenaron a las puer- 
tas del Ministerio de Fomento. Las vecinas seguían manteniendo reu- 
niones con responsables de las obras, a la par que trabajaban sus huer- 
tas y hacían guardias para evitar el arrase de sus tierras. Por esas fechas, 
ya eran una docena, las casas okupadas por parte de jóvenes okupas y 
permanentemente vigiladas, más el CSO La Ferralla. 


El 25 de junio, cuatro furgones de antidisturbios escoltaron las exca- 
vadoras, que destruyeron cinco huertas. Esa tarde se realizó en la esta- 
ción del Norte una concentración, exigiendo la paralización de las 
obras. El miércoles 26, dos huertas y una casa fueron destrozadas y 
numerosas vecinas amenazadas. La gente se sentó ante las excavadoras 
o se subió a los árboles. Tres personas fueron detenidas por llevar 
comida a las personas concentradas. El jueves 27, mientras Renfe 
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denunciaba un sabotaje que había incendiado tres locomotoras, se des- 
colgaba una pancarta desde la torre del Miguelete en solidaridad con 
La Punta. El día 28, un grupo de mujeres plantaba una huerta ante la 
Delegación del Gobierno vestidas de labradoras y repartiendo panfle- 
tos en mercados y calles del centro de la ciudad. 


En julio organizaron un Maratón artístico musical en el CSO La 
Ferralla. Se plantaron varias huertas ante sedes de la Administración 
(Delegación del Gobierno, Conselleria de Obras Públicas, Fomento). 
El día 10, las máquinas echaron abajo media casa, teniendo que parar 
porque cuatro vecinos se subieron al tejado. Se retomaron los turnos 
de vigilancia en casas y huertas. El día 11, se detuvo a la presidenta de 
la Asociación y a dos vecinas por impedir el paso a una máquina que 
iba a destrozar una huerta. Ese día se produjeron dos encadenamien- 
tos a maquinaria sin que hubiera más detenciones. Una barricada de 
fuego bloqueó las vías a la altura de la Ciudad de las Ciencias. El vier- 
nes 12, unas doscientas cincuenta personas acudieron a una manifes- 
tación-tractorada por la ciudad. El domingo 14, se okupó otra casa 
abandonada, Can Amalia. El lunes 15, empezó la Universidad de 
Verano de La Punta, cuyas clases se desarrollaban en la huerta, entre 
máquinas y policías hostigando a los estudiantes. Una chica subió a 
una excavadora consiguiendo que pararan, pero más tarde la policía 
cargó contra estudiantes y vecinos, deteniendo a dos de ellos. En ese 
momento, la chica de la grúa salió corriendo entre campos de cebollas 
y alcachofas. Uno de los detenidos pasó dos días en el hospital debido 
a la agresión policial. El miércoles 17, los antidisturbios tenían rodea- 
das tres casas, dos eran okupadas (Can Amalia y Tararena) y la otra, la 
tiraron abajo. Intentaron hacerlo también con La Ferralla, pero lo 
impidieron siete personas subidas al tejado, aunque derribaron parte 
del muro contiguo y otras huertas. Mientras tanto, el camino del 
Canal era cortado con una barricada. 


El día 18, operarios de Elecnor, protegidos por antidisturbios, corta- 
ron la luz a la casa Tararena. El martes 22, llegó una notificación del 
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defensor del Pueblo, admitiendo la queja de la Asociación de Vecinas 
y pidiendo a las administraciones que pararan las obras hasta que estu- 
diara el caso. El día 25, dos personas eran detenidas por el sabotaje a 
Renfe y puestas en libertad la mañana siguiente. 


El 31 de julio fue desalojada sin presentar ningún tipo de orden y 
derribada Tararena. Era la casa con mayor importancia arquitectónica, 
histórica y simbólica de La Punta, ya que fue el primer asentamiento 
humano en la zona. Cinco personas que dormían en ella, fueron dete- 
nidas acusadas de usurpación y de fraude a Iberdrola. Fueron puestas 
en libertad más tarde. La Asociación de Vecinas, redactó un escrito de 
autoinculpación sobre la okupación de esta casa. 


Desde el 8 de agosto continuaban los trabajos de la ZAL y de Renfe, 
escoltados por antidisturbios. Día y noche, había coches de la policía 
secreta y por las noches, iluminación artificial y seguridad privada en 
las obras. El lunes 12 tiraron abajo dos casas en ruinas. Vecinas y jóve- 
nes okuparon cuatro casas más, con lo que sumaban 14 casas y dos 
Centros Sociales. Empezó entonces su andadura la emisora libre, 
Radio Punta. 


Medio tiraron Casa Cabota, pero unos vecinos subieron al tejado para 
impedir su derribo. El acoso de las máquinas, con los movimientos de 
tierra y la taladradora, hicieron que la gente dejara sin vigilancia la 
casa y a los dos días fue demolida. El 30 de agosto, los antidisturbios 
controlaban los accesos y rodearon siete casas, una de las cuales, era la 
primera que okuparon los vecinos: Trocets. Dos jóvenes fueron dete- 
nidos por no querer bajar del tejado. Cuatro casas y una barraca tra- 
dicional fueron derruidas, dejando en la calle a dos ancianos agricul- 
tores, pero no pudieron con Trocets. Dos accesos a la pedanía se cor- 
taron con barricadas y aparecieron rajadas las ruedas de los coches de 
los obreros. 


El 2 de septiembre vecinas y okupas se desplegaron por entradores y 
casas amenazadas. Por la mañana, llegaron los antidisturbios para des- 
alojar y derribar Trocets, pero de nuevo la resistencia se lo impidió. Un 
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vecino fue agredido por un obrero y por la policía y después detenido 
acusado de atentado a la autoridad. Por la noche fue puesto en libertad 
condicional. Como protesta, se cortó el camino del Canal. El control 
policial era cada día mayor: entre col y col, secretón. Se vivía un gran 
acoso físico y psicológico, intensificándose las identificaciones, los insul- 
tos y las amenazas. Las obras hacían imposible la vida en la pedanía con 
cortes de agua, luz y teléfono constantes, las casas próximas a las obras 
temblaban y los caminos de huerta quedaban intransitables con el paso 
de maquinaria pesada que además rompía norias y acequias. El martes 
17, tiraron abajo dos casas más. El día 18, operarios de Elecnor llegaron 
a la casa Ulnfern para instalar unos cables. Llamaron a la policía, que 
rodeó la casa y el camino del Canal, armada con cascos, escudos y fusi- 
les lanzapelotas. Pese a la tensión, no se produjo el desalojo. El día 19, 
un grupo de mujeres y vecinas hicieron un cortejo fúnebre hasta el puer- 
to, entrando en las oficinas de la ZAL y lanzándoles verdura podrida. 
Del 23 al 27, derribaron catorce edificaciones, más que en todo el vera- 
no, dos de ellas estaban habitadas. Desde los tejados de Pamblanco y 
DInfern, grupos de personas evitaron su derribo. El día 23 se presentó 
en rueda de prensa un extenso estudio sobre la vulneración de los dere- 
chos humanos en La Punta. El miércoles 25, quitaron la luz a la mayo- 
ría de las casas del camino del Canal. Al día siguiente, dos personas 
subieron a un tejado paralizando el derribo. Para desalojarlos, fueron 
precisos cinco furgones de antidisturbios, dos unidades de bomberos y 
una ambulancia. Fueron detenidos y puestos en libertad 8 horas más 
tarde. El 27, dos personas subieron con una pancarta al Umbráculo de 
la Ciudad de las, Ciencias, mientras un grupo cortaba el tráfico. El sába- 
do 28 dos personas subieron al Bus Turístico, colgando pancartas y 
repartiendo panfletos por toda la ciudad. El día 30, desde el tejado de 
Pamblanco y DInfern, se recibió a los antidisturbios y las máquinas con 


una lluvia de hortalizas. Ese día derribaron dos barracas. 


En octubre, grupos de saqueadores invadían la pedanía sin que contra 
ellos actuara la policía. Hasta una casa habitada, Viñes, fue saqueada 
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cuando sus habitantes habían salido. Pamblanco fue desalojada por 
saqueadores, mientras se intensificaba el trasiego de maquinaria des- 
trozando huertas. El día 24, derribaron el CSO LA Ferralla y las casas 
Pamblanco y Trocets. El 29 de octubre, intentaron el derribo de 
Ca'Tinet pero la resistencia en los tejados lo impidió. 


Derribaron el CSO Ca'Tinet y dos casas más el día 28 de noviembre, 
produciéndose enfrentamiento entre antidisturbios y vecinas. El día 29 
hubo una concentración ante el Ayuntamiento y una vecina fue des- 
alojada del pleno municipal. El 30 se celebró la Fiesta Mad Max II por 
el aniversario de LInfern. De madrugada, la policía hizo terminar la 
fiesta e identificó a tres personas. 


El 16 de diciembre tardaron más de tres horas en desalojar a tres jóve- 
nes de LInfern, los cuales se habían incrustado un brazo en estructu- 
ras de hormigón unidas al techo. También destrozaron la huerta donde 
trabajaban. Ocho horas después, tras interrogarles sobre los anarquis- 
tas presos tras el desalojo del Malas Pulgas, fueron puestos en libertad 
acusados de desobediencia. Por la tarde un centenar de personas se 
manifestaron desde la Facultad de Historia hasta los juzgados. El día 
31, por primera vez, un juez denegaba un desahucio solicitado por el 
SEPES por considerar que la expropiación no era correcta. 


El 8 de enero de 2003 volvieron las máquinas. Los días 11 y 12 hubo 
enfrentamientos entre vecinas y saqueadores, y el 13, una reunión de 
la Asociación de Vecinas, alguna de las cuales, agobiadas por tanta pre- 
sión y agotadas por la lucha, deciden abandonar sus casas. El día 15 
varias personas permanecían en la KO La Porka, deshabitada desde 
hacía dos semanas, ante la posibilidad de su desalojo. Ese día dos per- 
sonas fueron detenidas por realizar pintadas de apoyo a La Punta. El 
16, la policía quiso desalojar a dos personas de la KO La Cabra, pero 
su orden estaba caducada. La Porka fue derribada después de que 
saqueadores la destejaran. También fue desalojada y derribada La 
Xepe, en la que habitaban varios inmigrantes, uno fue detenido. 
Derribaron dos barracas más. 
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Un centenar de personas enterraron simbólicamente la huerta en 
Valencia desde la Facultad de Historia, cortando la circulación en la 
avda. Blasco Ibáñez, hasta el nuevo Ayuntamiento. Un grupo de muje- 
res vestidas de negro, portadoras de un ataúd con la inscripción 
HUERTA en grandes letras blancas, encabezó la marcha fúnebre entre 
llantos para escenificar la agonía de La Punta. Octavillas de Agropunks 
en lluita, informaban de la situación de las casas okupadas en la peda- 
nía. La marcha se detuvo ante la Conselleria d'Obres Públiques, donde 
la caravana mortuoria leyó un poema a gritos y se lanzaron verduras 
al edificio. Ante el Ayuntamiento, tuvo lugar una explosión de silbidos, 
llantos, gritos y consignas, que se tradujo en el cierre de la puerta del 
mismo, que no pudo librarse de la lluvia de hortalizas, pintura y ataúd 
incluidos. 


El 17 de enero, policías encapuchados se ocultaron en la terraza de la 
KO Guashita y cuando salió su morador, lo retuvieron hora y media 
hasta la llegada de la Brigada de Información y seis furgonetas de anti- 
disturbios. La casa fue registrada y derribada. El día 27, derribaron 
otra casa habitada por vecinos. Las dos últimas semanas de enero las 
tres casas de Sanques (Chinchilla, Martes 13 y Sankes) sufrieron la ten- 
sión de un posible desalojo. 


El 3 de febrero, Sanques apareció quemada y el día 5 la derribaron. 
Quedaban sólo una decena de casas (de 188) y 4 barracas (de 22). El 
día 6 desalojaron Ca'”Paco, casa de la presidenta de la Asociación de 
Vecinas. Sacaron a la familia y a veinte personas, tras cargarse la puer- 
ta a hachazos mientras fuera, otro grupo clamaba contra el desalojo. 
Después derribaron la casa. El 10 se celebró el juicio contra tres jóve- 
nes por la defensa de la casa LInfern, la fiscalía pedía 700 euros de 
multa. Los jóvenes se ratificaron en los hechos y acabaron su alegato 
con el grito “Visca la terra”. 

El 2 de abril, se celebró un juicio a un vecino por desacato y desobe- 
diencia y a varios policías por amenazas, coacción, detención ilegal, 
vejaciones y entrada ilegal en domicilio por el desalojo de Guashita. 
Todos fueron absueltos por falta de pruebas. 
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En mayo, una excavadora apareció con los cristales rotos. El día 22, 
desalojaron la KO La Kabra. Su okupante, se subió al tejado y aguan- 
tó varias horas hasta que los antidisturbios lo bajaron con la ayuda de 
dos grúas. Días después, fue condenado a siete días de multa. 


El 18 de agosto, se produjo un nuevo desalojo, Ka Fiscalero. A finales 
de octubre, el juicio de faltas contra las dos personas detenidas por 
hacer pintadas en enero, fue suspendido porque los acusados se nega- 
ron a declarar y leyeron un manifiesto, firmado por Maulets, en el que 
no reconocían al tribunal. La jueza ordenó el desalojo de la sala y la 
expulsión de los acusados. Los policías que estaban como testigos, se 
lanzaron contra los acusados y los llevaron a otra sala, mientras parte 
del público era retenido e identificado. 


A mitad de diciembre, la última familia que quedaba por desalojar se 
fue, Ca” Sord. Estas mujeres, vivieron durante cinco meses solas en la 
inmensidad de las obras y con toda la pedanía destruida. 


Durante este tiempo, hubo unos 20 juicios penales por delitos de des- 
obediencia, sabotaje, daños, resistencia, atentado a la autoridad, lesio- 
nes a obreros y policías, ete. Algunos fueron archivados y otros con- 
denabari Í multas y penas de cárcel. También ha,habido juicios contra 
antidisturbios de la Policía Nacional, por lesiones, detención ilegal y 
abuso de autoridad. La Asociación de Vecinas seguía adelante con 
varios contenciosos-administrativos, interpuestos a lo largo de diez 
años de lucha. 


El 6 de julio de 2004, nuevo juicio por las pintadas de apoyo a La 
Punta. El día 27, les condenaban a tres fines de semana de prisión, 
multa y pago de costas. El 22 de diciembre, otro juicio por desórdenes 
públicos contra tres militantes de Maulets, identificados en la primera 
suspensión del juicio de las pintadas, mencionado anteriormente. 


El 22 de septiembre de 2005, desalojaron por orden judicial, la última 
casa de La Punta, Casa Bartual. Esta casa había resistido todo este 
tiempo, debido a la protección de la que disfrutaba por ser patrimonio 
histórico. 
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Situación actual 


Los más de diez años de oposición vecinal a ese proyecto depredador, 
y tres años de okupaciones por parte de los urbanitas más jóvenes, se 
han saldado con la expropiación (mal pagada o sin pagar), el desalojo 
violento y el desplazamiento (involuntario), o más bien deportación, 
de las familias que la habitaban. Han perdido sus propiedades, su 
vivienda tradicional y su particular forma de vida, eliminado cualquier 
vestigio de la huerta que cultivaban. Más de 200 casas y campos den- 
tro del perímetro de la ZAL, han sido arrasadas y destruídas, víctimas 
de una depredación cavernícola e inhumana. La prepotencia del capi- 
talismo salvaje y su modelo desarrollista las ha sustituido por viales, 
autopistas, líneas y torres eléctricas, más bases de contenedores y nue- 
vas vías de tren. El bramido destructor de la barbarie, ha sido proferi- 
do por las retroexcavadoras, conducidas por políticos incompetentes y 
técnicos insensibles en un proceso maquiavélicamente planificado, que 
la ha aniquilado en nombre del progreso. 


La Punta, llegó a tener en todo este tiempo 13 casas okupadas 
(Tararena, Kabota, Pamblanko, Trocets, LInfern, La Porca, Xepe, 
Guashita, La Kabra, Fiscalero, Ka Paco, Ka Edu, Barraques de Roca, 
Sankes, Ka'n Balcó, Ka Sord) y dos Centros Sociales (Ferralla y Ka 
Tinet), y huertas (horta del iaio, la de Maruja, Oyokeki, Kanbal, horta 
Infernal...), una cooperativa de pan, una colectividad agrícola y una 
radio libre. 


3.2.22 El Kau 


El local 


Primero fue un local alquilado desde verano de 1996. Era una planta 
baja con un pequeño patio trasero en el n°15 de la c/Beneficencia, en 
pleno barrio del Carme. En él, ensayaban varios grupos de música y se 
le llamó por un tiempo el local de Ràdio Klara porque, además de los 
grupos, la puesta en marcha del local para otras actividades, partió de 
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gente que hacía programas en ella. Realmente, nunca hubo una rela- 
ción orgánica entre la radio y el local. Progresivamente, sirvió de 
apoyo a la lucha de diversos colectivos. Funcionó como local liberta- 
rio con la realización de multitud de actividades festivas y reivindica- 
tivas. Por él pasaron Ràdio Klara, el SHARP, cotectivos de mujeres, 
grupos de teatro, Radio Quinkalla, colectivos de contrainformación, 
distribuidoras y un largo etc. En la última etapa, había un día, en el 
que se mostraba el material de cuatro distribuidoras: In Action, 
Logofobia, Cruda Realidad y Enemigues del Patriarcat. 


La okupación 


Hacia noviembre-diciembre del 2001, comenzaba a verse cada vez más 
próxima la amenaza de desahucio, debido al proyecto de expansión 
del IVAM. Las vecinas se marcharon dejando las llaves para que otras 
pudieran okupar, tanto las viviendas como el bajo. Reiniciaron las 
obras de acondicionamiento, ya que en la última temporada estuvo 
casi abandonado. Se arregló, se pintó y se abrió. Funcionaba una kafe- 
ta y distribuidora todas las tardes. Los sábados había además, comedor 
popular vegano y bar pro-contrainfos. 


Actividades 


Como en el caso del CSA Xaloc, tampoco aquí vamos a mencionar la 
infinidad de actividades realizadas en la etapa en que estuvo alquilado. 
Valga simplemente mencionar algunas de su última etapa: el 16 de 
noviembre de 2001 hubo un concierto con Habrá Cadáver y 
Rekolecta pa una birra. 


El 1 de marzo de 2002, concierto de Sakeo y Cólera. El 14 de marzo, 
día de la planta de las Fallas, sufrieron el primer intento de desalojo. 
Esa noche se habían colgado pancartas y hecho pintadas por el barrio, 
avisando de la amenaza. La propiedad acudió con la policía y se empe- 
zó a tapiar el acceso a las viviendas, pero un grupo de gente impidió 
que se acabara de tapiar. Esa noche se volvió a abrir el local y duran- 
te todas las noches de Fallas, se celebraron varios conciertos punks. El 
desalojo de la vivienda se produjo el 15 de marzo de 2002. 
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En pascua, se organizó otro concierto con un grupo punk argentino y 
los zaragozanos, Criatura. Tras las pascuas, se seguía rehabilitando y se 
retomaron los comedores veganos, las distribuidoras y algunos con- 
ciertos. El 20 de abril, varias dotaciones antidisturbios controlaron las 
esquinas de la calle, mientras la gente disfrutaba del comedor popular. 
El día 27 tocaron los portugueses, Simbiosse. 


Del 2 al 4 de mayo, se celebraron unas Jornadas de Teatro a las que 
acudió mucha gente. Además, se seguía con las jornadas de trabajo. El 
9 de mayo, la dueña cambió las cerraduras y bloqueó el acceso a la 
planta baja contigua. Esa noche El Kau se volvió a abrir. 


El desalojo 


Del 15 al 19, estaban previstos unos encuentros contraculturales, con 
multitud de actividades interesantes que no llegaron a realizarse, ya 
que el lunes 13, los dueños volvieron a impedir el acceso al Centro 
Social, sellándolo con silicona. 

El 18 de mayo, se convocó una concentración ante el IVAM y esa 
noche se recuperó el espacio por última vez, montándose una gran 
fiesta de despedida con un concierto brutal de nueve grupos. El des- 
alojo definitivo del local fue el 19 de mayo de 2002. 


Situación actual 

Tanto el bajo como las viviendas, permanecen tapiadas y el edificio en 
completo estado de abandono. Para toda la manzana de la 
c/Beneficencia, sigue vigente la amenaza de ampliación del IVAM, la 
cual condena a las casas al derribo y a sus habitantes, a la expulsión. 


3.2.23. Baix de Dones del Cabanyal - Samaruc 


El local 


Planta baja de unos 60 metros, de propiedad privada ubicada en la 
c/José Benlliure n° 193, en el barrio del Cabanyal. Inicialmente, fue 
okupada por un vecino para exponer una creación artística durante 
una edición del Portes Obertes del Cabanyal. Luego fue utilizado como 
vivienda durante meses y finalmente, otras personas la usaron como 
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taller artístico, proyecto que se fue abandonando, hasta dejar el local 
lleno de trastos y en bastante mal estado. 


La okupación 


Hacia noviembre de 2002, se abrió como CSO, con la característica de 
ser un espacio de recursos y creación feminista, no comercial y auto- 
gestionado por y para mujeres. Las impulsoras del proyecto, redacta- 
ron varios textos explicando la necesidad de espacios no mixtos auto- 
gestionados por y para mujeres, como herramienta de re-elaboración 
de sus deseos y necesidades. Entendían su iniciativa, como una mane- 
ra de luchar juntas para recobrar la seguridad y la autoestima, tritura- 
das por las relaciones de dominación impuestas por el sistema hetero- 
patriarcal y capitalista. Otro de los objetivos, era la ruptura de la divi- 
sión entre los espacios privado-público, para hacer precisamente 
público (un centro social), aquello que históricamente ha estado pri- 
vado (espacio de mujeres-doméstico) y tender hacia su fusión. 


Intentaron que el Baix de Dones, fuera un punto de encuentro abier- 
to a todas las mujeres, para crear una red de apoyo mutuo y solidari- 
dad feminista. Tiempo después, hacia noviembre del 2004, la idea ini- 
cial de que fuera un espacio feminista sólo para mujeres varió sustan- 
cialmente. En abril de 2004, se inauguró transformado en el 
Cinematógrafo del Cabanyal, precursor del actual CSO Samaruc, 
donde se hacen reuniones, proyecciones de cine los jueves y otras acti- 
vidades. 


Actividades 


[Si no se especifica lo contrario, todas las actividades eran para muje- 
res/lesbianas]. Contó con biblioteca, archivo feminista y cafeta. Las 
asambleas eran los jueves. 


Todo el año 2002 hubo múltiples trabajos de rehabilitación. 
Inauguraron el 3 de diciembre, con un Encuentro de Mujeres. 


El año 2003, funcionaron talleres de electricidad, teatro, carpintería, 
autoestima y autoconocimiento, ginecología, autodefensa feminista, 
charlas... 
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El 16 de enero, programaron un vídeo-fórum de “Mujeres Creando” 
(Bolivia) y debate sobre acción directa. El día 30, “Hagamos de la 
autogestión una fiesta creativa” con chocolatada, exposición, fiesta y 
jam artística-musical-literaria. 


En marzo prepararon el camión, acciones y manifiesto para la mani 
del día 8 de marzo. 


Los días 4 y 5 de junio, organizaron un taller de primeros auxilios y el 
14, un Encuentro de Mujeres y colectivos feministas. 


Desde noviembre, la asamblea de la revista Mujeres Preokupando 
comenzó a reunirse allí. Miércoles y jueves, abrían el archivo feminista. 


El 2004 continuaron con talleres y las asambleas de Mujeres 
Preokupando, así como las permanencias del archivo feminista. En 
marzo, prepararon nuevamente el camión, acciones y manifiesto para 
la manifestación del día 8. 


A partir de abril, los martes por la tarde, el Baix de Dones se transfor- 
mó en el “Cinematograf del Cabanyal”, un cine gratuito abierto a 
todas las personas. El 21 de abril, se presentó el proyecto feminista 
rural, “La Loba” de Olba y al día siguiente, hubo la charla Relaciones 
amorosas y sexualidad, a cargo de Margarita Pisano 


Los días 11, 12 y 13 de junio, participaron de manera autónoma en el 
Festival Artístico Portes Obertes, abriendo el espacio a todo el mundo 
con una exposición sobre “Violencia contra las mujeres”. El día 11, 
inauguración y charla sobre violencia sexista y el 13, paella vegetaria- 
na popular y presentación de la revista Mujeres Preocupando. 


La última asamblea del Baix de Dones como espacio feminista, fue el 
15 de octubre, dando paso primero al cine de barrio del 
Cinematógrafo y luego a Samaruc, en el mismo espacio. 


Situación actual 


Samaruc sigue okupado y activo, ha participado de movilizaciones 
vecinales, como las Jornadas Barrios Vivos y Combativos, celebradas 
en mayo de 2005 o el Pintem el Cabanyal de 2006, abre los viernes, y 
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proyecta cine gratuito los jueves en su local o en las calles del barrio, 
intentando recuperarlas como lugares de encuentro. 


3.2.24. CSO La Sola 


El local 
Alquería del siglo XVII, conocida como el Forn de La Sola y ubicada 


en el barrio de la Isleta / Malilla, que llevaba al menos diez años des- 
habitada y abandonada en la huerta de Malilla. Sus propietarios deja- 
ron de vivir en ella hacía 25 años. Su último uso fue como almacén de 
pinturas. El proyecto de urbanización de esa zona prevee el paso de 
una calle por encima de ella. 


La okupación 


El 29 de diciembre del 2001, se realizó un concierto en La Pilona para 
preparar la okupación, tocaron: Estado Vegetativo, La Pus y Cólera. 


En la mañana del 26 de enero de 2002, okuparon la casa unas treinta 
personas. El objetivo era convertirla en un Centro Social donde se 
hicieran actividades socioculturales y además, según un comunicado 
que reparten en el barrio, “defender la huerta, rehabilitar, limpiar y 
darle vida a la alquería y luchar contra la política especuladora de Rita 
Barberá”. Nada más okuparla, se pintó la fachada, se colgaron algunas 
pancartas y se empezó a habilitar el espacio. Aparecieron por allí dota- 
ciones de la Policía Municipal y Nacional y también el propietario, 
pero no pasó nada. 


La Asociación de Vecinos de Malilla rechazó la acción directa de los 
okupas, pese a que afirmaba defender el mismo objetivo, es decir, la 
rehabilitación de la alquería para destinarla a un centro social público. 
Los vecinos convocaron una reunión para el jueves 31 de enero, a la 
que fueron invitados los okupas. El hijo de la propietaria, Manuel 
Tatay, declaró, tras haber recibido un escrito de los okupas sobre sus 


intenciones, que pondría el tema en manos de sus abogados. 
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Actividades 


El poco tiempo que estuvo okupada, se realizó un concierto, una cho- 
colatada para los vecinos y unas jornadas de curro, que se prolonga- 
ron durante un mes. 


El concierto fue el 22 de febrero, con el fin de conseguir fondos para 
rehabilitarla. En él actuaron Habra Kadáver, Estado Vegetativo e 
Insurrecgao Civil. 


El desalojo 


El 6 de marzo de 2002, tras la denuncia del dueño, tapiaron todos los 
accesos a La Sola. Como respuesta, el jueves 14 de marzo por la tarde, 
se convocó una cacerolada junto a la escultura conocida como la 
Pantera Rosa, en la confluencia de la Av. Ausias March y Pista de Silla. 
Poco antes de llegar a La Sola, varias dotaciones de Policía Nacional, 
bloquearon la marcha identificando y registrando a los jóvenes que la 
componían. 


Situación actual 


Tras el desalojo, la alquería fue tapiada y actualmente continúa abando- 
nada, esperando que la derriben para construir el Bulevar Sur, producto 
de la ejecución del Plan de Actuación Integrada (PAI) Malilla-Norte. 


3.2.25. CO Las Vías - CSOA La Venganza 
El local 


Edificio de viviendas con planta baja y dos pisos, situado en la c/Nador 
n°15, junto a las vías del tranvía de la estación de Pont de Fusta. El edi- 
ficio estaba en buenas condiciones y poco a poco, fue reformándose 
para convertir una finca de cuatro pisos en una única vivienda. 


La okupación 


Okupada el 11 de noviembre de 1996, inicialmente sólo como vivien- 
da, aunque desde el primer día fue reivindicada públicamente colgan- 
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do pancartas en sus ventanas. Sufrió diversos controles policiales, 
como el del 4 de enero de 2002, cuando un registro policial destrozó 
la puerta de la casa. Tras el verano de 2003, se abrió la planta baja 
habilitándola como Centro Social La Venganza, que es donde se reali- 
zaron buena parte de las actividades. 


Actividades 


Los primeros años sólo funcionó como vivienda. Sus últimos seis 
meses dio cabida a comedores populares, charlas, vídeo-fórums, fies- 
tas, exposiciones, etc. Sus flyers estaban firmados como “local usurpa- 
do La Venganza”. A diario funcionaba una distribuidora libertaria. A 


continuación hay una selección de las mismas: 


Los días 1 y 2 de noviembre de 2003 se celebró el séptimo aniversario 
de Las Vías. El día 1 murales, distris, tatoos, piercing ‘s, trueque-rastro, 
barra y música, comida, inauguración de la cafeta, pase de vídeos y 
debate sobre Especulación y alternativas en los barrios. Además espec- 
táculo de variedades, cena de sobaquillo, pressin match, discomóvil y 
noche de brujas. El día 2, concurso de paellas, cafeta y pelis. Los jue- 
ves se abría la kafeta pro-detenidos en el desalojo del Kasal de Zaidía. 


El día 15 de enero de 2004 kafeta y friki-fórum con la película 
“Ciudad de Dios”. Día 30 cuenta-cuentos. El jueves 12 de febrero 
documental “La lucha por la tierra” del Movimiento de Campesinos 
sin Tierra de Brasil. El día 19, vídeos “Resistir es vencer” y el “Desalojo 
del CSO La Guindalera”. El viernes 27, juerga flamenca con cena, gru- 
pos y “flam-session”. Los viernes se hacía una comida solidaria con los 
represaliados de La Punta, además pasaban capítulos de la serie 
“Cañas y barro” (!) y por la noche se abría la kafeta pro-detenidos del 
desalojo de Kan Titella (Bcn). El 6 de marzo, 1? Encuentro Zaidía Hip 
Hop con Graffiti Aktion, música y barra, comida, break-dance, jam 


callejera y concierto hip hop. 


Para las Fallas de ese año surgió desde La Venganza la propuesta de 


realizar conciertos multitudinarios. Para ello se decidió okupar un 
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nuevo espacio en el Carme. La noche del 15 de marzo, treinta jóvenes 
accedieron a la nave de la c/Marqués de Caro (futuro CSO La 
Discordia), atrincherándose en el interior y limpiando y acondicio- 
nando el espacio. Esos cuatro días la policía acudió a diario a primera 
hora de la tarde, para intentar desalojarlos, pero se barricó la entrada. 
Los beneficios fueron para la Asamblea Popular de Zaidía, el periódi- 
co contrainformativo Barrios, Ateneu Llibertari del Cabanyal y 
Solidari(Ws con Edu y Amanda. El martes 16, se acondicionó y pinta- 
ron grafittis y murales en la calle y en La Nave, comida popular, char- 
la: “Las prisiones de la democracia” y exposición sobre las prisiones. 
Jam, Break dance y concierto con BKC, CQD y dj's. El día 17, comi- 
da popular, teatro: “El show de la Alimaña”, concierto con Habra 
Cadáver, Provoke, The Trankis, La Gestrapo, Asto Pituak y fiesta. El 
jueves 18, comedor popular y concierto con Kalenbe, Manolo 
Cabezabolo, Pito Carcoma, Intoxicaos, Incautta, Delicious Bang Band, 
Misa 12, Trono de Judas, y el día 19, teatro y concierto con El Sardina, 
Último Rebuzno, Lágrimas y Rabia. 


El desalojo 


El 29 de marzo de 2004, a primera hora de la mañana, ocho furgone- 
tas con más de una veintena de antidisturbios de la Policía Nacional, 
acompañados de miembros de la Brigada de Información, rodearon y 
desalojaron por sorpresa a diez personas de la casa y el Centro Social. 
Después de que las okupantes sacaran sus objetos personales, una bri- 
gada de obreros tapió todas las entradas al edificio. Al parecer, tres 
meses antes, la promotora Urbiagri, propietaria del inmueble, había 
puesto una denuncia ante el Juzgado de Instrucción n° 8. 

La semana posterior al desalojo, varias inmobiliarias de la zona 
denunciaron pintadas en sus fachadas y el sellado de sus cerraduras 
con silicona. 

A media tarde del sábado 3 de abril, se convocó a las puertas de Las 
Vías y La Venganza una manifestación contra los desalojos y la especu- 
lación que reunió a más de doscientas personas. Decenas de antidistur- 
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bios rodeaban la casa y sus alrededores, efectuando continuas identifi- 
caciones y registros. La protesta fue escoltada en todo momento por un 
dispositivo policial desmesurado. Junto al antiguo cauce del Túria se 
produjo la carga policial: en total cuatro personas fueron detenidas y 
varias más heridas. Mientras, dos manifestantes llegaron hasta las 
Torres de Serranos donde sustituyeron la Senyera valenciana por una 
bandera okupa. Varios antidisturbios apalearon al chico y lo detuvieron 
acusado de ultraje a la bandera. Salió en libertad esa misma noche. 


Al día siguiente, soltaron a las cuatro personas detenidas en la mani- 
festación. Ese día se había convocado una concentración de apoyo 
ante la Ciudad de la Justicia. El 14 de abril, se celebró otra concentra- 
ción mientras se celebraba el juicio en el cual los acusados pactaron 
una multa de 30 euros por desobediencia y uno de los acusados, 90 
euros por hurto. 


Situación actual 


Desde abril de 2005 se reokuparon los pisos como vivienda por varias 
familias gitanas. En marzo de 2006, se produjo un incendio y la finca 
fue desalojada completamente. Su futuro es el derribo y la construc- 
ción de una finca nueva. 


3.2.26. Kasal Popular de Zaidía 


El local 


Ubicada en la c/Sagunto n°64 del barrio de Zaidía, se trataba de una 
vieja finca de viviendas con planta baja y dos alturas deshabitada desde 
hacía tiempo y en no muy buenas condiciones. La planta baja había 
sido antes una pajarería. Tenía pendiente una autorización de derribo. 


La okupación 


La Asamblea de Zaidía okupó esta casa a mediados de junio de 2002 
“como solución a la falta de locales, donde expresarnos, comunicarnos, 
autoeducarnos libremente, realizar actividades socioculturales y denun- 
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ciar los abusos de poder”. Montaron unas jornadas de limpieza y reha- 
bilitación y se acondicionó, instalándose en ella un comedor vegeta- 
riano. En la fachada se pintaron consignas y se colgaron pancar- 
tas: "No volem cap vial, preferim un centre social” o “Por el gusto de 
soñar, el gusto de vivir; por el gusto de actuar, el gusto de okupar”. 


Actividades 


Publicaron el Kontra Infos Zaidía, órgano de expresión de la Asamblea 
Popular de Zaidía. El 15 de junio concierto en el CSO Malas Pulgas 
con Prótesis, Columna Durruti y Kontaminación Akústica, 


Del 15 al 21 de julio, para las fiestas del barrio se preparó un comu- 
nicado y actividades abiertas: juegos para niños, correfocs, charlas, 
pases de vídeo, pintada de murales, comedores, cine de calle y un con- 
cierto. Tras montar un escenario en la plaza Nino Bravo, varias patru- 
llas de la Policía Municipal acudieron junto a los trabajadores de la 
obra donde se había conseguido la madera para montarlo y se la lle- 
varon. Aún así, algún canta-autor pudo actuar esa noche durante el 
recital poético, pero el concierto del día siguiente se tuvo que trasla- 
dar a la c/Zeluan, junto a la kasa de Las Vías. 


El mismo 15 de julio apareció un camión de Derribos Ricardo Roca, 
con la intención de tirar abajo la casa y las fincas contiguas. Lo envia- 
ba la supuesta nueva propietaria de la finca, la inmobiliaria Grupo 
Valenciano de Gestión Inmobiliaria. Se habló con los encargados de la 
empresa, acordándose aplazar el derribo hasta el día 22, cuando 
hubieran acabado las Jornadas festivas. 


De la contraportada del programa de festejos, entresacamos una parte 
que decía: “elegimos estas fechas por la pérdida de la memoria históri- 
ca a la cual nos condena la cultura institucional del pensamiento único, 
recordando así la importancia del 19 de julio en la historia del pueblo 
y en recuerdo de la revolución social que aconteció desde 1936 hasta 
que fueron suprimidas las colectividades por quienes anbelaban un 
poder o ignorantes que preferían el fascismo a la emancipación de la 
clase trabajadora". 
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El domingo 21, convocaron un pasacalles nocturno por el barrio con 
malabares y demonios escupiendo fuego, como acto de fin de fiestas y 
contra el desalojo. 


El desalojo 


El día 22 de julio de 2002, se convocó una concentración a las 8 de la 
mañana a las puertas del Kasal. En la fachada se colgaron pancartas 
con los lemas “Derecho a techo” y “No más desalojos” y cuatro jóve- 
nes se encerraron dentro. Apareció la empresa de derribos dispuesta a 
cerrar el gas y un agente judicial con la orden de desalojo. A todos se 
les recibió echándoles pintura por lo que llamaron a la policía, aumen- 
tando la tensión cada vez más. Al menos diez vehículos recibieron 
impactos de globos de pintura y de agua lanzados desde el Kasal. Uno 
de los conductores se encaró con los okupas, lanzándoles piedras. 
Policías de paisano detuvieron a dos mujeres por acercar agua a sus 
compañeros que permanecían dentro de la casa. Poco después, otras 
dos personas fueron detenidas por gritar en solidaridad con el Kasal. 
A las cuatro se las acusó de desórdenes públicos. A las 12 h., aproxi- 
madamente, los antidisturbios acordonaron la zona y cortaron la calle. 
Hora y media después, los bomberos proporcionaron una escalera 
mecánica a la policía por la que cinco agentes accedieron al edificio 
por la parte posterior. En ese momento, uno de los okupantes se colgó 
con un arnés a una cadena que iba desde la finca a la grúa de una obra 
próxima, mientras las otras tres personas subían al tejado. Los antidis- 
turbios les dispararon pelotas de goma y fueron posteriormente baja- 
das por el brazo móvil del vehículo de los bomberos de una en una, sin 
ofrecer más resistencia. En total fueron ocho las personas detenidas, 
una de ellas, menor de edad, pasó a la tutela de sus padres. Las otras 
siete estuvieron un día entero en los calabozos de Jefatura, hasta pasar 
a disposición judicial. Ese mismo día fueron desalojadas otras dos casas 
más del barrio. 


El 31 de enero de 2003, se realizó en La Pilona un concierto solidario 
con los detenidos en el desalojo del Kasal Popular de Zaidía. Tocaron 
Lágrimas y Rabia, Cólera, Adiaphoria y The Trankis. 
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A finales de 2004, se sacó un CD recopilatorio de apoyo a los encau- 
sados por el desalojo del Kasal, a quienes la fiscalía acusaba de daños, 
resistencia y desobediencia a la autoridad y a una de ellas además de 
delito de usurpación, y para los que reclamaba un total de cinco años 
y tres meses de prisión y multa de más de 20.000 euros. Contra la sen- 
tencia condenatoria, de fecha 1 de julio de 2005, se presentó un recur- 
so de apelación que fue desestimado. 


Al año siguiente, el 17 de marzo de 2005, en La Pilona hubo otro con- 
cierto de apoyo con: Provoke, Rupturas de la ley, The Trankis, Asko y 
Odio, Manolo Cabezabolo y el 19 con Rekolecta Pa una Birra, Niños 
de la Pus, Espankto, Arpaviejas y Rajando Timbales, para sacar dinero 
para abogados y multas de los detenidos en el desalojo del Kasal de 
Zaidía. 


Situación actual 


La finca fue derribada completamente y en la actualidad hay otra cons- 
trucción de nueva planta. 


3.2.27. La Baranda 


El local 


Finca de viviendas con planta baja y tres pisos, ubicada en la 
c/Orihuela n°6 del barrio de Zaidía. Estaba abandonada pero en buen 
estado. Tenía unas goteras y el hierro y el plomo habían desaparecido. 


La okupación 

Okupada a principios de diciembre de 2001, su finalidad principal era 
la de vivienda pero fue públicamente reivindicada ya que en la facha- 
da se colgaron pancartas con los lemas de “Derecho a techo” u “Okupa 
kopón”. Okupada por más de veiticinco personas, la llamaron La 
Baranda porque no tenía barandilla la escalera interior. El 31 de enero 
de 2002 gente de La Baranda y otras familias indias que vivían alqui- 
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ladas u okupadas en Zaidía participaron de una cena en El Kau con el 
ánimo de conocerse y hablar de los temas que les preocupaban. 


Actividades 


Pese a que funcionaba como vivienda, en su interior había un local 
donde ensayaban tres grupos de música, laboratorio de fotografía, 
taller de camisetas y cultivo interior de marihuana. 


El desalojo 


La madrugada del 6 de agosto de 2002, sobre las 6°30 h., policías anti- 
disturbios penetraron violentamente por distintos balcones y destroza- 
ron la puerta a mazazos. Sorprendieron dormidos a sus moradores, a 
quienes asustaron a gritos y a golpes, esposándoles sin dejarles vestir- 
se ni recoger sus enseres personales. Algunos fueron amenazados con 
escopetas por los balcones de atrás, incluso un perro fue encañonado. 
Detuvieron a dieciseis personas (cuatro menores) y a once animales 
(nueve perros y dos gatos), que no ofrecieron ningún tipo de resisten- 
cia. Antes de las 8 de la mañana eran trasladados los animales a la 
perrera y las personas a los calabozos de la Jefatura Superior. Tras el 
registro las okupantes denunciaron que había desaparecido dinero, 
fotografías, fanzines, móviles, vídeos, equipos de sonido y plantas de 
marihuana plantadas para autoconsumo. A las cuatro de la tarde, se les 
puso en libertad acusadas de usurpación y regresaron a la casa a reco- 
ger sus cosas, de una en una y acompañadas en todo momento de un 
policía antidisturbios. Por la tarde todos los accesos a la casa fueron 
tapiados. Esa tarde se intentó okupar otra finca en el n°12 de la calle 
Sagunto, pero no se materializó por la vigilancia policial. 


El 8 de agosto, tras okuparse otra vivienda, la policía detuvo a dos per- 
sonas que no tenían nada que ver con ella, acusándolos de robo, por 
lo que pasaron 24 horas en los calabozos. El día 9 se hizo una choco- 
latada de protesta a las puertas de Juzgados, en la que se repartió un 
escrito explicando el desalojo de La Baranda. Durante esos días se 
okupó el parque de Nino Bravo, próximo a la casa, con sofás y col- 
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chones y sufriendo el hostigamiento policial a base de cacheos e iden- 
tificaciones. 


Para hacer frente a los juicios pendientes se realizaron en La Pilona un 
par de conciertos a final de 2002. El 9 de noviembre tocaron Aparta 
Baboso, La Pus, Tato kieto y los No Te Muevas, la Familia Colirio y 
Adiaphoria y se presentó el boletín: 9 meses de okupación, realizado 
por Contra-Infos Zaidía. De nuevo en La Pilona, el 7 de diciembre, 
otro concierto con Eskupe, Elektroduendes, DFK e Intoxicados. 


Situación actual 


Es un edificio nuevo que ha conservado la antigua fachada. Una noche, 
tras la rehabilitación, la fachada acabó llena de chorretones de aceite 
de coche usado, que como lágrimas descendían de sus tres alturas. 


3.2.28. El Búnker 
El local 


Antigua fábrica de planta baja y primer piso, en la Av. Constitución n°3 
del barrio de Zaidía, entroncando con el antiguo cauce del Túria. La 
casa estaba abandonada desde hacía al menos 10 años. 


La okupación 


Se okupó el 18 de enero de 2003. Esa mañana se convocó una con- 
centración de urgencia, debido a la presión policial, que había tomado 
la calle dejando a los jóvenes encerrados en la casa. En la fachada rea- 
lizaron varias pintadas, así como en la medianera del edificio anexo, 


más alto y pegado a la casa, en el que se anunciaba el “Centro Social 
El Búnker”. 


El trabajo de rehabilitación fue muy duro, ya que estaba llena de basu- 
ra y bastante deteriorada. Se tuvo que adoquinar el suelo, construir un 
nuevo desagiie, arreglar las goteras, se construyó un wc, una barra y 
un escenario. Durante la rehabilitación, varias personas sufrieron per- 


cances de diversa consideración. 
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Actividades 


El domingo 19 de enero, se pintó un mural gigante en el nuevo cauce 
del río Túria con el lema: “Llibertat presos al carrer!! Stop criminalitza- 
ció moviments socials”. El 31 de enero se convocó una concentración 
matutina contra el desalojo de varias viviendas okupadas en Zaidía. 


El 22 de febrero, coincidiendo con el Carnaval alternativo de 
Benimaclet, se convocó un Carnaval contra el Capital, “el seu progrés 
la nostra destrucció”, No hubo mucha asistencia en el punto de salida 
inicial en La Chicharra, en Mislata, pero a las siete de la tarde, salía 
desde El Búnker un pasacalles chirriante, con un equipo de sonido en 
una furgoneta, acompañada de treinta personas disfrazadas que pinta- 
ban las paredes con plantillas y tapiaron un banco. A los diez minutos, 
un escuadrón de policías les bloqueó el paso, seguidamente aparecie- 
ron los antidisturbios que efectuaron más de diez detenciones. Esa 
noche se pretendía que en los Carnavales hubiera fiesta y reivindica- 
ción, ya que estaban presos los 4 del Malas Pulgas. De madrugada 
hubo un fuerte enfrentamiento con la policía, del cual se ha hecho 
mención en el apartado de la visión global. 

Por Fallas, el 18 de marzo hubo un concierto con La Pus, The trankis 
y Asto Pituak, y el día 19, papeo popular y falla. 

El viernes 4 de abril, concierto en coordinación con Cruz Negra 
Anarquista, con Kako, The Trankis y Adiaphoria. El 25 de abril se hizo 
un pase de vídeos y concierto en el que tocaron Rekolekta, Escupe y 
La Pus. 

Además publicaron el Kontra Infos Zaidía, órgano de expresión de la 
Asamblea Popular de Zaidía y el fanzine Trifulkaa. 


El Desalojo 


A finales de julio de 2003, cuando no había nadie, la policía irrumpió 
en El Búnker registrando el local e incautando herramientas y material 
contrainformativo. Seguidamente tapiaron todas las entradas para evi- 
tar su re-okupación. 
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Situación actual 


Continúa tapiado y abandonado, sumando años y más años a esa situa- 
ción de abandono, previa a la okupación. 


3.2.29. C.S.A. Xaloc 
El local 


Planta baja alquilada que tenía una nave anexa en la c/En Borrás 4, en 
pleno corazón del barrio del Carme. Abrió sus puertas en enero de 
1998 como Centro Social Anarquista, después de un mes de reformas 
y acondicionamiento. 


La okupación 

El colectivo de Xaloc surgió a finales de 1997, compuesto por gente 
que había participado en las experiencias de los primeros Kasales 
Populares okupados en la ciudad, con el propósito de convertirse en un 
espacio más estable. Durante todos sus años de funcionamiento fue uno 
de los focos más activos de la ciudad, jugando un importante papel 
como dinamizador cultural y político y punto de encuentro de perso- 
nas y colectivos, principalmente del ámbito de afinidad libertaria. 


El año 2004, la propiedad negó la prórroga del contrato de alquiler y 
pasó a estar okupado por varios meses, hasta su desalojo. La propie- 
dad no quiso renovar el contrato para, según se decía, vender el edifi- 
cio a una constructora que reformaría el edificio para construir pisos 
de lujo. 


Actividades 


Organizaron multitud de actividades, campañas y movilizaciones 
desde una óptica crítica: jornadas, charlas, música, teatro, conciertos, 
comedores, fiestas, debates, exposiciones, talleres, contrainformación, 
cine-fórums, etc. y sirvió de espacio para múltiples colectivos y pro- 
yectos alternativos, entre ellos la veterana Destribuidora Soroll, los 
boletines BAC i Alxeca*t, fueron promotores de la primera Mostra del 
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Llibre Anarquista, editaron su propio boletín, etc. El local sufrió 
durante todo el tiempo de funcionamiento diversas visitas de la poli- 
cía, tanto nacional como municipal. El 8 de enero de 2003, llegó una 
notificación solicitando la licencia de apertura bajo amenaza de cese de 
actividad. 


Como únicamente estuvo okupado unos meses, sólo se detallan algu- 
nas actividades del año 2004, entre las que estaban los comedores pro- 


presos de los sábados, con vídeos, charlas y exposiciones. 


El 17 de enero, Radio Malva organizó allí una cena y un concierto con 
Paso a Paso. Ante el posible desalojo, montaron las Jornadas de 
Resistencia y Gustazo los días 27, 28 y 29 de febrero con cenas, con- 
cierto de Cólera, kafeta, vídeos, fiesta y charla informativa “Xaloc 
Resiste” El 1 de marzo, desayuno popular, y los días 2 al 5, la asam- 
blea de Mujeres Preokupando montó un taller de autodefensa para 
mujeres. Además, el día 5, hubo un concierto con Zenka y Recolecta 
pa una birra y el día 6, pasacalles nocturno contra la especulación por 
el Carme y después una fiesta. 


En abril, mantenían los jueves la Cafeta apokalíptika y los viernes, la 
Cafeta politemática. 


El desalojo 


Fue desalojado el miércoles 14 abril de 2004 por la Policía Nacional. 
A los agentes los acompañaban miembros de la inmobiliaria y la cons- 
tructora implicadas en el nuevo proyecto para el edificio. El local se 
encontraba vacío en esos momentos. Simultáneamente, la Brigada de 
Información desalojaba al menos una vivienda del mismo edificio, 
confiscando diversa documentación. Numerosas personas se acerca- 
ron a lo largo de la mañana a las puertas del CSA para protestar por 
el desalojo. 


El 22 de abril, en protesta por los desalojos, alrededor de cincuenta 
personas con caretas blancas y camisetas donde se leía “Derecho a 
techo” se concentraron en la entrada del edifico PROP de la 
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Generalitat, en la c/Gregorio Gea. Una docena de ellas se encadenaron 
a las escaleras y en una pancarta se podía leer “Cuando Vivir es un lujo, 
Okupar es un derecho”, Durante dos horas estuvieron allí y deposita- 
ron algunos enseres de las casas desalojadas. A la acción acudió la 
prensa y también la Policía Nacional, que a pesar de su gran dotación 
no intervino. El sábado siguiente se realizó un comedor popular en la 
c/En Borrás como acto lúdico reivindicativo, al no poder realizarse el 
comedor pro-presas que tenía lugar todos los sábados en Xaloc. 


Situación actual 


Continúa con la entrada tapiada, pero hay una puerta metálica por la 
que se ha visto acceder a personas autorizadas por los dueños. De 
momento, el supuesto proyecto de rehabilitación del edificio aún no 
se ha puesto en marcha, a pesar de haber desalojado todas las vivien- 
das y tapiado también la puerta de la finca. 


3.2.30. CSO La Discordia 
El local 


Nave abandonada desde hacía al menos veinte años, en la c/Marqués 
de Caro del barrio del Carme, que antiguamente albergó uno de los 
Cines Caro, construido en 1910, y cuyo último uso fue el de almacén. 
Propiedad pública y supuestamente protegida por la Ley de 
Patrimonio. 


Durante las Fallas de años anteriores se realizaron en ella fiestas rave. 
Nuevamente, en marzo de 2004, la nave fue okupada temporalmente 
para celebrar las Fallas Autónomas 2004, organizadas por gente de 
Zaidía y cuyos actos se mencionan en el apartado de Las Vías y La 
Venganza. 


Antes de la okupación, el lugar era utilizado como vivienda por tran- 
seúntes y algunos jóvenes. Hablando con ellas se les planteó el tema de 
usar el espacio con fines sociales y se llegó a un acuerdo de uso com- 
partido. 


3. Okupaciones en València 189 Abriendo puertas / Okupaciones en Valencia (1988-2006) 


La okupación 


Un sábado por la mañana, en septiembre de 2004, una treintena de 
personas limpiaron de porquería la nave con el objetivo de consolidar 
un Centro Social Autogestionado que diera vida al barrio y que reco- 
giera las inquietudes de personas deseosas de desarrollar actividades y 
encontrarse en un espacio liberado. Aparecieron una pareja de policí- 
as municipales que amonestaron a los okupas por llenar los contene- 
dores de basura. Desde el inicio, la mayoría de los vecinos se mostra- 
ron favorables a su uso, ya que hasta entonces había sido un foco de 
insalubridad. Pese a ello, la prensa únicamente daba salida a opiniones 
opuestas a la okupación. 


Parece ser que el acuerdo de uso compartido no se cumplió y surgie- 
ron problemas de convivencia en los primeros momentos de la oku- 
pación, esto supuso que la gente que inicialmente usaba el espacio se 
marchara (o fuera expulsada, según versiones) y que el nombre del 
CSO cambiase de La Nave a La Discordia, aproximadamente hacia 
finales de noviembre de ese año. 


La policía y técnicos de la Generalitat dijeron a las okupas, en tono 
intimidatorio, que no tocaran la parte protegida de la fachada, de esti- 
lo modernista, y catalogada como bien cultural. Curiosa manera la de 
proteger el patrimonio histórico-artístico la de la administración auto- 
nómica, que tiene el edificio abandonado al menos una veintena de 
años. Ese día identificaron a una persona que trabajaba en las tareas de 
rehabilitación. 


El 7 de enero de 2005, La Discordia fue amenazada de desalojo por 
un grupo de policías municipales. Las okupantes se negaron a marchar 
y a quitar los paneles informativos de la fachada, tal como les ordena- 
ban los policías. Ante la negativa, los municipales amenazaron con que 
el desalojo sería “por las malas”. Una mujer fue identificada ese mismo 
día. Tras la visita policial, el 9 de enero hicieron público un comuni- 
cado para el vecindario. El día 10 recibieron nuevas amenazas, cuatro 
policías municipales arrancaron los paneles informativos de la puerta. 
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El día 13, les arrancaron los cables de la luz. Hubo identificaciones 
continuas y más malos modos policiales. 


Pasó el tiempo, La Discordia se consolidaba como espacio alternativo 
en el barrio del Carme, desarrollando sus actividades con normalidad. 
En febrero nacía "La Carrasca", la Escuela Popular de Valenciano del 
CSO. 


El 17 de mayo, dos técnicos de la Conselleria de Cultura (funcionarios 
del juzgado según otras fuentes) acompañados de una dotación poli- 
cial, se presentaron en el CSO para romper la cerradura y poner un 
nuevo cerrojo que impidiese la entrada. A las pocas horas, sin embar- 
go, fue re-okupado, y de nuevo se presentaron las autoridades con una 
orden de cierre, advirtiendo de que tenían quince días para abandonar 
el edificio. Según los abogados de los okupas, esta orden respondía a 
unas denuncias por abandono e insalubridad interpuestas fechas antes 
de la okupación. 


El 4 de junio se cumplió el plazo dado por Conselleria sin que se efec- 
tuara el desalojo. Ese mes varios locales de Ciutat Vella firmaron un 
manifiesto de apoyo al CSO. El 10 de junio convocaron una manifes- 
tación con el lema “Contra l'especulació, recuperem els nostres barris” 
contra las amenazas de desalojo recibidas, contra la destrucción de los 
barrios y contra la especulación urbanística y los elevados precios de 
la vivienda: “Los barrios se mueren y, en los nuevos, el tejido social se 
desintegra”. Pese a que la policía identificó a numerosos jóvenes e 
intentó abortar la concentración con sus controles, unas trescientas 
personas se manifestaron por el centro de la ciudad sin que se regis- 
traran incidentes. 


Actividades 


Organizaron clases de valenciano, clases de flamenco, taller de cocina 
vegana, cine de verano, biblioteca, charlas, talleres, conciertos, foto- 
grafía, reunión de colectivos, clases de idiomas, comedores populares 
de apoyo a personas presas los domingos, cafetas las tardes y cenas 
solidarias. Los miércoles era el día de su asamblea general. 
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El 6 de noviembre de 2004, organizaron una fiesta de apoyo a la oku- 
pación del CS en el vecino local del Racó de la Corbella. La noche del 
26, hubo una velada de cortometrajes y el día 27 Radio Malva orga- 
nizó una cena, vídeo “Mate y arcilla. Zanón, una fábrica autogestio- 
nada”, realizado por AK Kraak y un concierto acústico. El 16 de 
diciembre, concierto con Twisted System (Bélgica) y Pulpita de Fruta. 
El día 18, de nuevo Radio Malva organizaba una cena, música de 
cámara y performance previos a la proyección de un documental sobre 


la represión de Benetton al pueblo mapuche. 


El 14 de enero de 2005, charla sobre la Constitución Europea, y el día 
15, sobre los MIL-GAC y los GARI para los Grupos Autónomos y 
Action Directe, con la asistencia de un ex-preso. El 22, vídeo-fórum 
"Los narcos del PP gallego" y cena pro Radio Malva con recital de can- 
tautor. El día 28, las represaliadas de Zaidía organizaron un taller de 
punktería que se repetirá los meses posteriores. 


El 4 de febrero velada musical con los cantautores Sagardolé. El 10 de 
marzo, promovida por La Carrasca, se hizo una Jornada Pro-escola en 
valencià, con charla a cargo del colectivo Veu Propia. Participaron con 
otros colectivos en las Falles Populars Valencianes i Combatives. El día 
16, Santiago Alba Rico dio una charla sobre “Dos años de guerra y 
ocupación en Iraq”. También se celebró la exposición "Palestina, un 


muro como único horizonte", de Palestina Lliure. 


En abril, poesía autodidacta con Del dicho al Hecho y el día 9 con- 
cierto de Cólera, Grupo de Riesgo y Recolecta Pa una Birra. Ese mes 
organizaron unas Jornadas de solidaridad con Oriente Medio con char- 
las sobre Palestina, Kurdistán, internacionalismo y neocolonialismo en 
las que participó gente de colectivos como Palestina Lliure, Askapena, 
Asociación Hispano-Palestina de Jerusalén, la escritora Aurora Lago y 
el arabista Ignacio Gutiérrez. Dentro de la Muestra del Libro 
Anarquista se presentó el libro Las niñas y los niños primero y el 
Encuentro sobre la Autoedición. 
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El 27 de mayo, montaron un cenador antirepresivo y charla-presenta- 
ción de la Campaña Contra la Tortura Policial, En junio, cine de vera- 
no y un par de conciertos: el día 2, El Sardina, El Cifu, y Lam Lolaila, 
y el día 4, Viteltxus, Grupo de Riesgo, Cólera, Constante 0, Pulpita de 
Fruta. El 27 de julio, hubo otro concierto con An Evil For An Each 
Man y Mentat. 


El otoño empezaba el 28 de octubre con una Fiesta del Desgenere: 
Contraataque al Heteroimperio, por la autogestión de proyectos femi- 
nistas, y del 4 al 6 de noviembre celebraban unas Jornadas por el 1° 
aniversario con las charlas La Punta, Okupación, y Teoría disidente del 
SIDA, y el debate Contrainformación, con Radio Malva, La Haine, 
Indymedia La Plana y València, y concierto de Cólera y Super Cools; 
teatro a cargo de 2x2Teatre, montaje de distribuidoras alternativas, 
vídeo de La Discordia, etc. 


Algunas otras otras actividades fueron: las charlas Liberación animal y 
veganismo, Derechos humanos y la impunidad en Marruecos, y 
Especulación en el Carme; y teatro: La madre Pasota, Los juglares 
cazurros, y El show de la alimaña. Además se realizaron otros actos 
para la autogestión del CSO y otros colectivos: El Gimnasio, Panda 
Pan, Destri Soroll, Food Not Bombs, etc. 


El desalojo 


El 8 de noviembre de 2005, de buena mañana, se produjo el desalo- 
jo. Una quincena de furgonetas de antidisturbios de la Policía 
Nacional tomaron el barrio. Además de desalojar el local y de iden- 
tificar a todo aquel que se pasaba por allí, la policía se llevó todo lo 
que había dentro: un equipo de sonido, menaje de cocina y electro- 
domésticos, todos los libros de la biblioteca,... Para recuperarlo 
alguien debería identificarse y presentar facturas de los objetos deco- 
misados. Casi todo eran donaciones de las cuales no hay factura y a 
quien lo reclame le podrían acusar de usurpación. Tras el desalojo 
fue tapiada. 
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A los pocos días, redactaron un último comunicado desmintiendo las 
acusaciones vertidas en el diario Levante y reseñando todas las activi- 


dades llevadas a cabo en el año y poco de okupación. 


Situación actual 


El edificio continúa tapiado y abandonado. La parte protegida de la 
fachada ha sido apuntalada, pero el edificio en conjunto ha sido par- 
cialmente derribado y sigue en el olvido fruto, una vez más, de las 
mentiras, la desidia, la incompetencia y tantas y tantas virtudes de las 
que hacen gala los políticos. 


3.2.31. CSO L'Horta 


El local 


Antiguo vivero de flores Amanda, formado por alquería, patios y vive- 
ro en el Camí del Farinós, n° 16, del barrio de Benimaclet. 


La okupación 

Gente de diversa procedencia, algunos de La Discordia, pusieron en 
marcha este CSO a principios de marzo de 2005, con el propósito de 
crear un espacio libertario. Poco tiempo después de okuparlo, hicieron 
público un comunicado en el que solicitaban apoyo y explicaban sus 
objetivos. Los primeros meses denunciaron el acoso policial y amena- 
zas “por parte de una banda de matones enviada por el ex-propietario 
del terreno”, 


Actividades 


Desde marzo de 2005, las actividades permanentes eran: asamblea, 
cafeta hip-hop/poesía, cafeta "cañas y barro" y flamenco. Además de 
diversos talleres que iban surgiendo (marionetas, dibujo, etc.) 


El día 11 inauguraron con diversas actuaciones. El 23 de abril hubo 
un concierto con Tripi en Raya, Kagando sin Papel y Falta de 
Asistencia. Se empezó a recuperar una piscina. Entre el 14 y el 16 de 
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mayo, montaron los Encuentros Anticivilización: Zona Temporal- 
mente Salvaje. 


El mes de julio hubo varios conciertos, el día 1 para su autogestión, 
con Bomba Lapa, Rekolecta Pa una Birra, 33 d'envit, Tu Puta Madre 
(performance) y Dj Guillem. El día 30, para la edición del fanzine 
Tierra 0 con Stropizio, Sensa Yuma (ingleses), Cabanyola, 122 
Decibelios y Los Pikamierda. Acabaron el año con otro concierto el 27 
de diciembre con Black Panda, Adiaphória y Derrota. 


El año 2006, aumentan las actividades habituales: taller de huerta y 
cafeta-biblioteca, cena popular vegeta, taller de serigrafía, taller de 
agricultura, cafeta, cine-fórum y muchos conciertos. El 4 de febrero, 
actuaron Arpaviejas, Destrucción Masiva, Guitarristas Muertos, La 
Bilis, Rebuzno. En marzo, el día 10, concierto de apoyo a la autoedi- 
ción con Kifi, Tocho y Kostra Nostra. Junto con La Pilona, montaron 
unas Fallas Combativas. Allí tocaron el día 15 Bomba Lapa, Yassas, 
Negra Magia y 33D Emvit y el 16, GDH?, Litronazo en la Nuca, La 
Bilis, Ematoma, Tripi en Raya y Guitarristas Muertos. A final de mes, 
el día 25, The Seventhate, Factotum, Zona Zero. 


Con motivo de la VI Mostra del Llibre Anarquista, en abril, hubo un 
concierto con Visión Túnel y Cólera. El día 14, otro concierto Stop 
Desalojos con Kasparrata, BB Bino, Objetivo Vizko, Espankto, 
Guitarristas Muertos, después after-garrulo, y el 29, organizado por 
Noise_Armada, tocaron Gone With the Pain, Heroína, Scrub. En 
mayo se sucedieron nuevos conciertos: el día 13, Orthodox, 
Warchetype y Derrota. El 19, Neila y Anne, y el 25, Interlude y 
Wilson, con las distris Trabuc, Ruptura, etc. 


Los días 3 y 4 de junio, debate Las Movilizaciones de estudiantes en 
Francia, y el 10, concierto de Objetivo Vizko, Rebuzno y Tripi en 
Raya. Del 7 al 9, de julio montaron unas Jornadas Paganas Anti-papa 
& Encuentro Mundial Contra la Familia, con distribuidoras, películas 
y charlas sobre apostasía y visión critica de la Biblia, sobre herejías y 
disidencia en la Iglesia Católica. Por la noche, las Jornadas se traslada- 
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ron a La Pilona con un concierto, performance y dj. Esos días coinci- 
dieron también con las Jornadas contra la dominación del 6 al 9 de 
julio, con las charlas Veganismo, Drogas, Respuestas históricas a la civi- 
lización, Normalidad y los géneros en el Patriarcado, Crisis energética, 
Tecnología, Dominación en la actualidad, Psiquiatría y salud mental, 
además de cenas-concierto y fiesta. 


Los últimos meses del 2006, siguieron con nuevas y variadas activi- 


dades. 


Situación actual 


Continúa okupado y en activo. 
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4. Epílogo 


El panorama vivido en Valencia a lo largo de los últimos veinte años 
y presentado en estas páginas podría resumirse en unas breves pince- 
ladas. Sobre la cuestión urbanística, la especulación campa a sus 
anchas, junto con la construcción de infraestructuras espectaculares y 
un abandono total de cualquier atisbo de política social de vivienda o 
de protección de la huerta. Cerca de 70.000 viviendas permanecen 
vacías mientras se sigue construyendo a precios desorbitados en un 
momento en que la precariedad laboral continúa latente, lo cual agra- 
va más el acceso a una vivienda digna. 


Paralelamente, el poder político responde frente a aquello que lo 
ataca, cuestiona o desautoriza mediante un férreo control social, cre- 
ando mecanismos para mantener su autoridad: nuevas leyes que cri- 
minalizan los movimientos sociales, control de pensamiento median- 
te la educación y los Media, hasta llegar a la coerción y la represión 
física y psicológica ejercida por las fuerzas de seguridad en combina- 
ción con el sistema judicial y carcelario (endurecimiento penal, mayor 
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presencia policial, aislamiento en las prisiones). Frente a la disidencia 
que brota en los CSO, la única respuesta del Estado es tacharla de 
delictiva, sin buscar en ningún momento soluciones políticas y prác- 
ticas a los problemas y reivindicaciones demandadas. Con los desalo- 
jos, pretenden vaciar de contenido los muros de los CSO que funcio- 
nan como detonadores de ideas, sentimientos y luchas. 


Por su parte, los medios de comunicación no quieren comprender 
nada acerca de las okupas. Sólo proporcionan datos sesgados e inte- 
resados, versiones e interpretaciones torticeras e intoxicadoras, recu- 
rren a la policía como su fuente principal de información y explotan 
el sensacionalismo hasta extremos insospechados. 


Además, la ciudad cuenta con ciertos personajes de ideología fascista 
que detentan áreas de poder y tienen capacidad de controlar y mani- 
pular tanto los medios como las instituciones en su propio beneficio 
y el de sus amigos. 


Ante todo ello, se ha visto buena parte de lo que los CSO han reali- 
zado para poner en práctica sus objetivos de transformación social 
desde el ámbito local. La Okupación busca alternativas autoorganiza- 
tivas al margen de las instituciones y cuestiona las injusticias estruc- 
turales, comenzando por un pilar básico del capitalismo: la propiedad 
privada. Ha significado una prueba de relativa liberación de espacios 
que se han rehabilitado y reutilizado, abriendo un territorio nuevo a 
partir de la ruina de las ciudades. En ellos, mucha gente se ha socia- 
lizado y se han autogestionado numerosos aspectos de la vida coti- 
diana. Se ha generado una contracultura abierta a nuevas formas de 
expresión artística, social y política y se ha intervenido, aunque poco, 
en los barrios. Han sido espacios aglutinantes de luchas de solidari- 
dad diversas y claros exponentes de la creatividad política. 


Cada CSO han sido proyectos autónomos, discontinuos y en perma- 
nente revisión, desarrollados por grupos heterogéneos de gente y con 
resultados del todo variables. En ellos, hay una mezcla de sentires y 
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pensares que hacen que sus moradores y simpatizantes se muestren 
escépticos cuando no impotentes o furiosos contra la política, la orga- 
nización de la sociedad, etc., pero al mismo tiempo dispuestos a poner 
en marcha experiencias esperanzadoras, pese a tener por delante, cuan- 
do menos, un futuro dudoso y generalmente breve. Se han vivido expe- 
riencias de todo tipo, unas interesantes, enriquecedoras y muestra de un 
horizonte creactivo por el cual merece la pena luchar. Otras, en cam- 
bio, han sido verdaderamente tristes y dolorosas, producto en ocasio- 
nes de la lucha diaria contra las contradicciones, propias y colectivas, 
más acusadas en conciencias comprometidas pero, involuntariamente, 


atrapadas por un sistema que no ceja en ponerles trabas. 


Pese a esta voluntad transformadora, la práctica de okupar es un fenó- 
meno que cada día se da menos en València. La vitalidad de otros 
momentos se ha diluido y no ha logrado la repercusión social que 
pretendía, resultando cuanto menos paradójico tan escasa acción 
frente al desolador panorama que ofrece la ciudad. Años de reivindi- 
caciones y propuestas sobre modelos de vida no han llevado a un 
logro real a nivel social. Para muchas personas implicadas, practicar 
continuamente la desobediencia civil y enfrentarse a una enorme 
represión se convierte en frustración y agotamiento. No obstante, hay 
que reconocer el esfuerzo de esa gente que se juega el tipo constru- 
yendo y difundiendo autogestión y luchando por los derechos de la 
ciudadanía al liberar esos espacios. 


Ante las circunstancias adversas actuales, a finales de 2006, sólo que- 
daban en València los CSO Samaruc, LHorta y El Malas Pulgas, des- 
alojado nuevamente en enero de 2007. Es muy poco para una urbe 
de casi un millón de habitantes y con tantos problemas antes reseña- 
dos. Por otro lado, muchas viviendas okupadas resisten anónima- 
mente y otras propuestas colectivas salpican la ciudad, intentando 
sacarla de la monotonía del gris y del ladrillo, pero tampoco consi- 
guen el eco y la respuesta que, por el bien de la mayoría, debieran. En 
los últimos meses, protestas populares en la calle (sentada por una 
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vivienda digna, plataformas vecinales o incluso la última manifesta- 
ción de okupas) dejaban entrever cierta reacción de la sociedad ante 
la especulación urbanística que hasta ahora se aceptaba resignada- 
mente como una desgracia inevitable. 


Tras el repaso a todo este proceso, creo que quedan un montón de 
dudas por resolver y de cuestiones a analizar: ¿han supuesto las oku- 
paciones una alternativa colectiva o una vía personal? ¿realmente es 
la okupación un movimiento social? ¿cómo se reflejan sus propuestas 
en la sociedad? ¿siguen siendo bichos raros que casi nunca consiguen 
conectar con el barrio? ¿ser okupa es una mera cuestión generacio- 
nal? ¿favorecen las okupaciones, involuntariamente, la aceleración de 
los procesos especulativos? o por el contrario, ¿tienen fuerza sufi- 
ciente para enfrentarse a ellos y demorarlos o paralizarlos? ¿cómo se 
resuelven las contradicciones internas y se difunde un verdadero 
asamblearismo? 


De cara al futuro cabe preguntarse: ¿es un buen momento para reim- 
pulsar al movimiento okupa? ¿se está aún a tiempo de preparar nue- 
vos proyectos para que resistan, para que permanezcan? ¿es tiempo 
de sumar complicidades y de ensanchar la brecha que permita llenar 
de contenido nuevos CSO? ¿habría que inventar nuevas prácticas rei- 
vindicativas para suplir aquellas que se van agotando? 
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*** Reconstruir la historia de las okupaciones a partir de sus propios discur- 
sos, de sus medios contrainformativos y de sus prácticas, abriría un canal de 
información directo para mostrar lo que realmente representa la Okupación. 
En ellos, se pueden encontrar las claves de su desarrollo y comprender los 
procesos sociales que pretenden transformar, fuera de la imagen construida 
mediáticamente, que tergiversa todo lo que escapa de la habitual mediocri- 
dad. Parte de esa información sobre las okupaciones y movimientos sociales 
en Valéncia, se puede consultar en el, siempre nómada y en construcción, 
Centro de Documentación Antagonista que ha pasado por diversas okupas y 
Centros Sociales de la ciudad y que ahora está ubicado en la Librería 
Asociativa Sahiri. 
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sociales. Una colección que reivindica la historia de los pensamientos incisivos 
para abrirse a lo nuevo con razón apasionada, y que espera abrirse al viento 
y al agua y desentrañar los males que nos alienan de nuestro tiempo. 


Este libro es un 


esfuerzo por escribir una historia próxi- 
ma, la de la okupación en Valencia. Una 
historia reconstruida desde una mirada 
que se asume subjetiva, parcial y frag- 
mentaria, que intenta alejarse de la imagen 
estiematizada por los media y los intentos 
de criminalizar cualquier atisbo de resistencia. 


La Okupación de espacios abandonados para 
la creación de Centros Sociales Autogestionados es 

una respuesta colectiva, directa, pública y asamblearia que busca 
h transformar la sociedad. La primera okupación en Valencia para crear un Centro 
Social tuvo lugar en 1989, fue el Kasal Popular de Palmas. Tras él siguieron 
muchas experiencias en estos casi 20 años, algunas paradigmáticas como el 
Kasal Popular de Flora o La Punta, hasta la presencia actual del Samaruc, el 
CSO L'Horta y El Malas Pulgas (que era desalojado por la policía al cierre de 
esta edición). 


Han sido 20 años de experiencias 


con resultados desiguales, que, cuanto menos, dejan muchas preguntas en el 
aire: èha incidido la okupación en la transformación de la sociedad? ¿tienen 
las okupaciones fuerza suficiente para enfrentarse a los procesos especulativos? 
¿han supuesto las okupaciones una alternativa colectiva o una vía personal? 
¿es el momento de inventar nuevas prácticas reivindicativas? ¿es la okupación 
realmente un movimiento social? 
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